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~ ~  INTRODUCCION.- 

El  tema  a  tratar  como  objeto  de  tesis  es  apropiado, 
según  nuestro  criterio,  para  optar  al  grado  de  Licenciado  en 
Antropología  por  los  siguientes  motivos.  En  primer  lugar,  sig-* 
nifica  entrar  de  lleno  en  la  problemática  teórica  más  desarro¬ 
llada  de  la  Antropología:  el  parentesco,  permitiendo  entrever 
los  avances  y  retrocesos  de  un  pensamiento  que  se  cree,  las  más 
de  las  veces,  singular,  al  juzgar  irreductible  su  objeto;  igual¬ 
mente  estimar,  por  esta  teoría,  la  especificidad  del  sistema  de 
parentesco  mapuche  al  interior  de  estructuras  ya  dilucidadas. 

En  segundo  lugar,  porque  el  parentesco  se  presenta  como  un  lu¬ 
gar  privilegiado  por  la  serie  de  funciones  que  asume,  tanto  pa¬ 
ra  el  indígena:  económicas,  políticas,  etc.,  como  para  el  teóri¬ 
co:  plurifuncionalidad,  sobredeterminación,  etc.  En  tercer  lu¬ 
gar,  por  nuestra  experiencia  en  terreno,  en  la  Cordillera  de 
Los  Andes,  que  nos  permite  hacer  un  aporte,  que  si  bien  no  pre¬ 
tende  ser  original,  al  menos  lo  será  en  el  sentido  de  dar  nue¬ 
vos  antecedentes  para  una  zona  aún  no  considerada  para  estos  fi 
nes. 

La  presente  tesis  consta  de  cuatro  partes; 

Parte  I: 

A 

Se  explicitan  las  premisas  teóricas  que  definen  y  producen  los 
elementos  constitutivos  .de  nuestro  objeto  de  conocimiento,  todo 
ello  por  la  mediación  de  un  método  que  los  articula. 

Parte  II: 

Antecedentes  históricos  y  actuales  sobre  el  sistema  de  parentes¬ 
co  mapuche.  Las  referencias  para  los  siglos  XVI  a  XIX  como  los 
trabajos  de  Antropológos  profesionales  (siglo  XX)  en  el  Valle 
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Central  P emiten  lograr  una  perspectiva 

dejar  la  contingencia  histórica  a  un  e  no  "os  dispensa  de 

tra  lectura  de  estas  fuentes  estí  lejos  d^  “*  °bVÍ°  *“  “Ues- 

— s  a  partir  de  nuestras  Prenis ^ 

°en  10  Visibl*  cono  lo  invisible  de  ellas  *“  d6fi' 

en  el  ver.  "  Uas  ea  su  Interioridad 

Parte  m: 

Presentación  de  un  nuevo  material 

*“  reC°gíd0  *»*re  los  años  197?-197TZ  i^'  "  **  *  ^ 
aíc*.  el  resto  en  reducciones  reducción  de  Cau- 

succiones  se  -bie.tT^T"/'1^  *  ' >  *- 

Blo.  Conuna  de  Santa  Bírbara  ioc  ^  Pr°VlaCÍa  de  Bl»> 
valie  del  iío  Quenco.  ’  ^  Alt°  Blo~  Bl°. 

Parte  IV: 

Conclusiones. 

Se  adjunta  anexo  con 

rentesco  de  los  siglos  XVI,  TO„  **  teroinol°9Ía  de  pa. 

linajes  de  Cauñicti.  ’  7  **»  y  Srlficos  de  los 
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PARTE  I.- 


"  No  sólo  en  el  vodevil  el  matri¬ 
monio  aparece  como  una  institución 
de  tres:  siempre  lo  es,  en  todas 
partes  y  por  definición 
Lévi-Strauss 
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Al  plantearnos  la  tarea  sobre  el  papel  que  jugaron  y 
juegan  las  relaciones  de  parentesco  entre  los  mapuches,  se  nos 
impone  como  primera  exigencia  el  definir  qué  entenderemos  aquí 
por  parentesco.  El  problema  no  es  fácil.  Existe  una  discusión, 
más  o  menos  reciente,  sobre  el  carácter  biológico  o  social  de 
las  relaciones  que  determinan  su  contenido  (Beattie,  Dumont 
1975a: 20-23,  Gellner,  Godelier  1967:89  nota  60,  Schneider) .  El 
debate  ha  dejado  en  pié  el  antiguo  "credo  antropológico":  su 
naturaleza  social.  Este  consenso,  no  obstante,  deja  de  existir 
cuando  se  precisa  y  sopesa  sus  relaciones:  la  filiación,  la  a- 
lianza  (matrimonial)  y  la  consaguinidad.  Sabida  es  la  importan 
cia  real  dada  por  los  ingleses  a  la  filiación  (Radcliffe— Brown 
(en  adelante  R-B), Fortes,  Goody) ,  como  igualmente  la  otorgada, 
pero  en  forma  aparente,  por  los  franceses  a  la  alianza  (Lévi- 
Strauss  (en  adelante  L-S),  Dumont,  Heusch,  etc.) o.  Ligado  a  lo 
anterior  no  existe  acuerdo  ni  respecto  a  las  funciones  que  tie 
nen  estas  relaciones  ni  a  la  unidad  de  estructura  del  sistema. 

Veamos  los  desacuerdos  más  importantes.  Para  los  in 
gleses  la  función  de  un  sistema  de  parentesco  es  la  regulación 
de  las  relaciones  diádicas  entre  personas  en  una  comunidad  (R-B 
1972:67).,  su  carácter  de  sistema  surge  de  las  uniformidades  en 
el  comportamiento  de  las  personas  que  están  en  relación  de  pa 
rentesco  (definidas  por  la  terminología),  y  la  unidad  de  es¬ 
tructura  sobre  la  cual  reposa  el  sistema  es  la  familia  elemen 
tal  (R-B  loc.cit. ) .  Para  los  franceses,  en  cambio,  la  función 
es  definir  categorías  (terminología)  que  permitan  determinar 
cierto  tipo  de  regulaciones  matrimoniales,  "la  unidad  de  es¬ 
tructura"  por  ello,  no  es  la  familia  sino  las  relaciones  entre 
las  familias:  "El  rasgo  primordial  del  parentesco  humano  consis 
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te  en  requerir, como  condición  de  existencia,  la  relación  en- 
tre  lo  que  R-B  llama  "familias  elementales"”  (l~S  I968a:49; 
Cf.  L-S  1969,  1973,  1974). 


Ahora  bien,  son  estos  desacuerdos  los  que  nos  acer¬ 
can  a  nuestra  exigencia,  en  la  medida  en  que  la  caracteriza¬ 
ción  del  parentesco  realizada  por  los  ingleses  es  tan  amplia 
y  difusa  que  no  permite  distinguir  este  conjunto  de  otro;  la 
segunda,  en  cambio,  efectuada  por  L-S,  define  con  precisión 
el  rasgo  distintivo  de  ese  "sub-sistema"  designado  como  paren 
tesco,  este  es,  el  intercambio  (l)  de  mujeres  por  medio  de  la 
prohibición  universal  del  incesto  (2),  el  cual  es  el  principio 
ordenador  de  las  reglas  de  parentesco  y  matrimonio.  El  paren¬ 
tesco  aparece,  según  esta  perspectiva,  que  será  la  nuestra, 
con  un  contenido  y_  una  lógica  propia,  irreductible  a  otros  con¬ 
tenidos  y  lógicas  y  "que  consiste  en  ser  el  mecanismo  social 


de  la  reproducción  biológica  de  la  sociedad. a  través  de  la 
practica  del  matrimonio"  (Godelier  1974:97).:  De  donde  resulta 


que  el  privilegio  en  una  u  otra  relación  en  las  sociedades  con 
cretas,  no  depende  del  parentesco  per  se,  sino  de  otras  es truc 
turas  como  económicas,  políticas,  etc. 

Definido  el  objeto  y  el  camino,  pasemos  a  examinar 
este  contenido. 

Por  medio  de  la  noción  de  intercambio  han  sido  dilu 
cidadas,  en  sociedades  que. poseen  reglas  negativas  y  positi¬ 
vas,  tres  tipos  de  estructuras  elementales  posibles  (3),  a 
saber,  bilateral,  patrilateral  y  matrilateral  (4). 

Reseñemos  sus  atributos  centrales  como  la  combinato 

ría  necesaria  con  los  otros  componentes  del  sistema  de  paren¬ 
tesco. 
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La  bilateral,  es  el  casamiento  con  la  prima  cruza 
da  bilateral  (es  decir,  que  los  cónyuges  son  primos  doblemen 
te  cruzados).  El  intercambio  matrimonial  es  del  tipo  restrin 
gido  en  grupos  cuyo  múltiplo  es  siempre  dos:  si  un  hombre  A 
se  casa  con  una  mujer  B,  un  hombre  B  se  casa  con  una  mujer  A, 

r  el  casamiento  con  la  hija  del  hermano  de 
la  madre  (prima  cruzada  matrilateral) .  Su  fórmula  de  inter¬ 
cambio  es  del  tipo  generalizado  entre  un  número  cualquiera  de 
grupos  (sólo  tres  son  lógicamente  necesarios):  si  un  hombre  A 
se  casa  con  una  mujer  B,  un  hombre  B  se  casa  con  una  mujer  C, 
y  un  hombre  C  lo  hará  con  una  mujer  A,  La  patrilateral.  casa¬ 
miento  con  la  hija  de  la  hermana  del  padre  (prima  cruzada  pa 
trilateral) .  Combina  ambos  tipos  de  intercambio  "...por  un  la 
do  existe  intercambio  directo  o  recíproco  entre  dos  grupos, 
aunque  de  forma  parcial  y  a  lo  largo  de  dos  generaciones  (bila 
teral) ;del  otro,  existe  circulación  orientada  de  mujeres,  en 
una  generación  dada  (matrilateral),  pero,  en  lugar  de  mante¬ 
nerse  idéntica,  esta  circulación  se  invierte  una  de  cada  dos 
generaciones"  (Dumont  1975a: 115)  (5). 

En  lo  que  respecta  a  la  filiación  y  residencia,  la 
estructura  matrilateral,  nace  y  supone  para  su  funcionamiento 
un  régimen  armónico,  es  decir,  que  la  residencia  y  la  filiación 
sean  definidas  por  la  linea  del  padre  o  de  la  madre  exclusiva 
mente.  La  estructura  bilateral,  en  cambio,  funciona  con  un  ré 
gimen  inarmónico,  es  decir,  que  la  residencia  y  la  filiación 
se  oponen  (L-S  1969:269)  (6).  De  lo  cual  resulta  que  la  rela¬ 
ción  entre  estructuras  elementales,  tipo  de  intercambio  y  ca¬ 
rácter  armónico  o  no  armónico,  es  la  siguiente:  "...esas  tres 
estructuras  se  construyen  con  la  ayuda  de  dos  formas  de  Ínter 
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cambio  ,  y  esas  dos  formas  de  intercambio  dependen  a  su  vez 
de  »»  Silo  carácter  diferencial:  e!  carácter  armónico  o  no 
armónico  del  sistema  considerado"  (L-S  op.cit.¡57i)  (7). 

En  lo  que  atañe  a  la  estabilidad  e  inestabilidad  de 
estos  sistemas  se  señala  que  los  regímenes  armónicos  son  ines 
s  mientras  que  los  regímenes  inarmónicos  son  estables-" 
el  progreso  del  intercambio  restringido  es  función  de  que  se'" 
permita  participar  en  el  intercambio  a  un  número  cada  vez  ma 
y»  de  grupos  locales:  dos  en  un  sistema  bariera.  cuatro  en'un 
sistema  aranda.  El  progreso  orgánico  (vale  decir,  el  progreso 
en  el  grado  de  integración)  es  función  de  un  progreso  mecáni¬ 
co  tes-decir,  del  crecimiento  númerico  de  los  miembros  parti¬ 
cipantes).  A  la  inversa,  el  intercambio  generalizado,  aunque 
relativamente  estéril  desde  el  punto  de  vista  de  la  sistemáti 
ca  (puesto  que  sólo  puede  dar  lugar  a  un  sistema  puro),  poseí 
urna  gran  fecundidad  como  principio  regulador:  en  efecto,  si  la 
extensión  y  composición  permanecen  constantes,  el  intercambio 
generalizado  permite  realizar  en  el  seno  de  ese  grupo  mecáni¬ 
camente  estable,  una  solidaridad  más  ágil  y  eficaz"  (L-S  op 
cit. :  517) .  Se  pueden  oponer  pálmente  el  "procedimiento"  pa 
triliteral  a  las  estructuras  bilaterales  y  matrilaterales,  ¡n 
a  me  ida  que  el  primero,  en  su  funcionamiento,  da  como  resul 
a  O  un  sinnúmero  de  grupos  -  cerrados  y  yuxtapuestos  unos  a 
otros  producto  de  la  alteración  en  los  ciclos  de  la  alianza; 

los  segundos  tienden  a  una  estructura  global  del 

r°:  0r3anizaci6n  du*^ta,  clases  matrimoniales  o  sistemas 
je  relaciones  (L-S  0£.cit . : 522) . 

El  lugar  de  la  terminología.  Si  lo  central  del  paren 
seo  es  el  intercambio,  entonces,  la  función  y  el  significa-' 
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,  d0  de  ésta  es  "generar  posibilidades  o  imposibilidades  matrimo 
I  niales»  ya  sea  directamente  entre  personas  que  se  dirigen  unas 
I  a  otras  mediante  ciertos  términos,  ya  sea  indirectamente  entre 
personas  que  se  llaman  a  si  mismas  con  ciertos  términos  utili— 

I  zados  por  sus  antepasados"  (L-S  1973:54-55).  Se  pueden  ordenar 
I  las  terminologías  en  dos  tipos:  consecutivas  y  alternativas.  La 
I  primera  acompaña  al  sistema  matrilateral,  su  rasgo  más  sobresa- 
^  líente  es  el  desprecio  por  las  diferencias  generacionales,  con 
í  fundiéndose  los  ocupantes  en  las  líneas  de  filiación,  bajo  un 
|  mismo  término,  producto  de  la  no  alteración  de  las  líneas  de 
|  descendencia  en  la  orientación  de  los  ciclos  matrimoniales.  Un 
I  claro  ejemplo  de  ella  es  la  terminología  Crow-Omaha  (Deluz,  Mur 
^ dock  1949:239-241)  (8).  La  segunda  se  asocia  a  los  sistemas  pa 
*  trilaterales  (como  también  a  los  sistemas  que  funcionan  con  una 
J doble  dicotomía:  patrilineal  y  matrilineal)  se  identifican  las 
\  generaciones  alternadas  y  se  oponen  las  generaciones  consecuti¬ 
vas,  por  "efecto"  de  la  inversión  de  los  ciclos  matrimoniales 
|  en  cada  generación  (L-S  1968a:llO;  1969  Cap.XIll  y  XXVII)  (9), 

>  Por  último,  y  como  en  la  parte  final  de  este  traba- 

> jo  se  manipula  con  genealogías,  indiquemos  que  éstas  se  fundan 
>en  las  uniones  matrimoniales  en  función  de  las  cuales  se  esta¬ 
blecen  las  alianzas  ( Sperber: 201) ,  teniendo  una  mayor  importan 
tcia  en  los  sistemas  asimétrico  (armónicos)  debido  a  que  las  re 
iglas  de  casamiento  se  expresan  en  términos  de  categoría  de  pa¬ 
rentesco  y  no  en  términos  de  clase  como  en  los  sistemas  simé¬ 
tricos  (inarmónicos)  (L-S  1969:164-165,  518). 

Gros s o  modo  esto  es  lo  que  sabemos  sobre  las  estruc 
turas  elementales  de  parentesco.  Este  conocimiento  alcanzado  es 
el  producto  de  un  método  esencialmente  deductivo,  el  estructu- 


L 
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ralismo,  que  se  define  antes  que  nada  por  la  búsqueda  de  estruc 
turas  "inconscientes"^  es  decir,  por  una  sintaxis  de  las  trans 
formaciones  (Pouillon: 8) f  y  para  las  cuales  no  habrá  ni  micros 
copio  ni  telescopio  que  nos  las  ofrezca  (una  estructura)  visil 
ble  sobre  el  terreno  (Heuschí 115) .  Es  por  ello  que  nos  valdre¬ 
mos  de  estas  estructuras  ya  construidas  (bilateral,  patrilate- 
ralvy  matrilateral) ,  para  "observar"  cual  de  ellas  ha  sido  uti 
lizada  por  la  sociedad  mapuche  en  su  contingencia  histórica  (lo) 
Ahora  bien,  si  tenemos  claro  que  las  relaciones  de 
parentesco  tienen  un  contenido  propio  y  una  lógica  propia,  po¬ 
demos  pasar  a  un  segundo  punto:  la  utilización  "extra-parental" 
que  hace  una  sociedad  concreta  de  ella  (para  una  posición  con¬ 
traria  vease  E.Terray  y  Meiliassoux) .  Veremos  algunos  ejemplos 
para  aclarar  esta  postura.  Un  grupo  de  filiación  unilineal,  en 
términos  parentales,  es,  antes  que  nada,  un  grupo  exógamo  y 
la  incorporación  a  él  es  automática,  permanente  e  involuntaria, 
pero  en  términos  extra-parentales  este  grupo  puede  asumir  una 
serie  de  funciones:  económicas,  políticas,  religiosas,  educa¬ 
cionales,  etc.  (Cf.  Goody,  Fortes).  El  intercambio  generaliza¬ 
do  entre  los  lachin  (Birmania)  sirve  para  sostener  una  "estruc 
tura  de  clase"  y  para  definir  relaciones  semejantes  a  lfs  dei~ 
tipo  feudal  (Leach  1971:130).  Los  sistemas  de  parentesco  de  los 
grupos  australianos  asumían  antiguamente  tanto  la  función  de 
relaciones  de  producción  como  las  de  carácter  político-religio 
so;  sin  embargo,  cuando  estos  grupos  son  incorporados  a  la  eco 
nomía  dominante  australiana,  al  sistema  asalariado,  estas,  fuñí 
ciones  dejaron  de  ser  integradas  por  la  "forma"  del  parentesco 
(Godelier  1974  Cap.  vil).  Nuestra  hipótesis  es,  entonces,  la 
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siguiente:  hay  determinados  principios  estructurales  que  corres 
ponden  a  la  lógica  propia  de  una  esfera  de  la  comunicación  (in¬ 
tercambio  de  mujeres),  lo  que  se  haga  con  estos  principios,  en 
las  sociedades  concretas,  ya  no  depende  de  ellos  sino  de  la 
"historia",  es  decir,  de  la  combinación  dialéctica  de  tres  es¬ 
tructuras:  económica,  política  e  ideológica,. 

En  este  punto  nos  unimos  a  Leach,  para  el  cual  la 
"estructura  lateral"  (producto  de  una  regla  definida  de  matri¬ 
monio  preferente)  formará  parte  de  la:  estructura  permanente  de 
la  sociedad  a  condición  de  "...tener  en  cuenta  no  sólo  la  es¬ 
tructura  de  parentesco  per  se,  sino  también  los  factores  polí¬ 
ticos  y  económicos"  (bp.cit. :19l) » 

Concordamos,  asimismo,  con  ese  lugar  común  sostenido 
por  Evans-Pritchard,  Fortes,  Godelier,  Goody,  L-S,  Sahlins,etc., 
de  que  la  plurifuncionalidad  que  asumen  las  relaciones  de  paren 
tesco,  en  las  sociedades  primitivas,  se  debe  antes  que  nada  al 
bajo  desarrollo  de  las  fuerzas  productivas* 

Podemos  resumir  brevemente,  a  partir  de  esta  proble 
mática,  nuestro  quehacer:  en  primer  lugar,  nos  preocuparemos 
de  las  reglas  mismas  (estructuras)  y  en  segundo  lugar  de  su 
utilización. 

p 


NOTAS : 

(l)"On  parle  d’échange  matrimonial  quand  on  considere  le  maria- 
ge  non  plus  seulement  comme  une  institution  définissant  une 
relation  entre  deux  individus  et  attribuant  un  statut  a  leurs 
descendants,  mais,  dans  une  perspective  plus  structurale  -et 
plus  globale-,  comme  un  processus  qui  engage  deux  (au  minimun) 
ou  plusieurs  groupes  exogames  dans  un  réseau  de  relations  d'é- 


o 
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change  matrimonial  <rui  pnoc  ^ 

ssent  la  trame  des  SmioL  61  «" 

d  é^ange  stricto  sensu  et  les  relatiV  !  rela«°ns 
alliance)  qui  coastituent  la  charpente  a  parenté  par 
globale"  (Aghas  sian.et  alter).  pente  de  la  société 

(2)  la  prohibición  del  incesto  no  sólo 

la  pertinencia  de  un  sistema  de  c«^ST  defi“ir 

también  tiene  el  valor  para  comprender  un  n»á  S“°  que 
la  naturaleza  a  la  cultura:  "Constituye™!  m™T:  61  de 
damental  gracias  al  cual,  por  el  m  ,1  T®t6  fuS 
el  cual,  se  cumple  el  pasale  h»  ,  aiP  sobre  todo  en 
ÍL-S  1969:58-59).  En  otro  registro  n*tUrad®za  a  la  cultura- 
incesto,  manifiesta  la  existencia  ^  1  prohlbición  del 

cierto  grado  de  incompatiwí^a  Pre  presente  de  un 

una  complementariedad  entre  consanóui>n^'aCanS13UÍente’  de 
mont  1975a:95) ,  angumidad  y  afinidad"  (Du 


(3) 


dos;  vale  decir  i  os  «,•«.*.«  F  entes  y  el  de  los  allega- 
.  *  s  sistemas  que  prescribir»  oí  .  . 

con  cierto  tipo  de  parientes  o  «i  ll  .  1  matrimonio 

sistemas  que,  al  definir»  +■  a  *  i  prefiere,  aquellos 

como  parientes,  dis tinten  en  ellofd”^03  ^  grupo 
cónyuges  posibles  v  n  ellos  dos  categorías:  los 

la  expresión  -estructuras  c^prejas°hp^a0a™eliei,Vaffl0S 

717T7  77777777^77™::  f  ^717771777777: 

Esta^ef inición^de  lo  69^“’ 

ha  sido  "precisada"  por <NeedhaTlaprotrUCt^I'a  ele,nen,:al« 
ta  de  L-s  que  es  interesante  reseñé  a^l  ™*  respues- 

Segu"nVKeeeddC:":':íÍCa"/U  ^^177^ 

criptivo  ("structure  élémentaire"^1"^^  d®dsistema  prel 
mientras  que  el  del  cictPn,a  '  es  su  obll9atoriedad; 

complexe"),  p’r  noíabíes^p110  preSCriPtivo  (Structure 
cias,  es  la  elección  Es  Hp  f63*1  SUf  C0ncretas  preferen 
prescriptivos  más  estrictos  n  °  incluso  los  sistemas 

ro  de  personas,  no  de  categorías  e”incl^na  ®lecci<5n-  pS 
no  prescriptivos  más  impreciso*  ■?  lncluso  los  sistemas 
a  la  elección,  pero  no  la  i  1  lraPonen  algunos  límites 
la  que  es  posible  el  ma trino  *  aCn  n  f  ?na  categoria  con 
comparables  en  sus  especif icació  6  límites  re^otamente 
de  los  sistemas  pres^™^^ 
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dejar  claras  estas  distinciones  pues,  en  otro  caso  ia, 
teorías  de  L-S  carecen  de  sentido.  Por  ejemplo,  ios  tsva 
na,  dentro  de  una  situación  de  elección  bastante  -mil* 
declaran  la  preferencia  (entre  otras,  pero  de  forma  Pre¡ 
mínente)  por  el  matrimonio  con  la  hija  del  hermano  de  -il 
madre;  pero  sería  vano  tratar  de  analizar  sus  regias  ma¬ 
trimoniales  y  las  relaciones  resultantes  de  ellas  a  la  luz 
de  una  teoría  del  intercambio  que  sólo  pretende  aplicar¬ 
se  a  los  sistemas  prescriptivos"  (1975:226). 

Respecto  de  esta  restricción  L-S  ha  puntualizado  lo  si 
guiente; 

a)  Al  excluir  las  consideraciones  sobre  preferencias  raatri 
moniales  que  se  expresan  en  grados  de  parentesco: 

la  definición  de  estructura  social  resultante  se  convertí 
ra  en  algo  vacío  y  tautológico.  Lo  único  que  podemos  sa-~ 
ber  sobre  el  sistema  matrimonial  de  esas  tribus,  es  que 
cada  grupo  recibe  sus  esposas  de  grupos  "donadores  de  es¬ 
posas"  y  da  sus  hijas  a  grupos  de  los  que  nos  se  puede  de 
cir  otra  cosa  salvo  que  son  "receptores  de  esposas"  con  ~ 
respecto  a  los  primeros"  (L-S  1973:66). 

b)  El  modelo  debe  descansar  en  la  noción  de  grado  permi¬ 
tido  o  prohibido,  como  muy  bien  lo  ha  señalado  el  mis 

mo  Needham  para  el  sistema  patrilateral ,  el  cual  es  in-~ 
concebible  solamente  si  opera  entre  ciertos  tipos  de  Da- 
rientes  y  no  entre  grupos  sociales  (L-S.©p.  cit.: 67-69). 

c)  Al  nivel  del  modelo,  un  sistema  preferente  es  prescrip 
tivo;  igualmente  todo  sistema  prescriptivo  en  la  reali 

dad  no  puede  ser  más  que  preferencial.  De  esta  afirmación 
se  desprende  el  error  de  Needham  al  confundir  "estructu¬ 
ra  elemental"  con  sistema  prescriptivo  y  "estructura  cora 
pieja  con  sistema  preferencial  (Lounsbury  1962:1308).  En 
palabras  de  L-S  "...una  estructura  elemental  puede  ser 
indistintamente  preferencial  o  prescriptiva.  si  cárácter 
específico  de  una  estructura  elemental  no  reside  en  una 
de  esas  dos  alternativas;  radica  por  entero  en  el  hecho 
de  que  el  cónyuge,  tanto  preferido  como  prescrito,  lo 
es  por  una  sóla  razón:  porque  pertenece  a  una  categoría 
de  alianza,  o  porque  posee  con  Ego  cierta  relación'de 
parentesco.  .En  otros  términos,  la  relación  imperativa  o 
deseable  es  una  función  de  la  estructura  social.  Se  in 
gresa  en  el  dominio  de  las  estructuras  complejas  cuando 
la  razón  de  la  preferencia  o  de  la  prescripción  corres¬ 
ponde  a  otras  consideraciones.  Por  ejemplo,  si  sé  expli¬ 
ca  porque  pertenece  a  una  familia  rica  o  poderosa.  En  es 


12 


(4) 


te  último  caso  se  trata,  sin  duda,  de  un  criterio  social 
pero  cuya  apreciación  es  siempre  relativa  y  que  no  está 
definida  de  modo  estructural  por  el  sistema”  (1966*22  2^1 
d)  El  carácter  teleolÓgico  de  los  sistemas  de  pare¿te¡co  * 
.  -por  ser  agente  impulsor  de  un  sistema  de  intercam 
bio  matrimonial  dentro  de  una  comunidad”-  lo  encontramos-" 
en  todos; los  sistemas  de  parentesco,  y  no  limitado  a  los 
sistemas  "prescriptivos” ,  cuando  se  afirma  que  su  función 
es  la  definición  de  categorías  que  permitan  determinar 
cierto  tipo  de  regulaciones  matrimoniales.  Se  infiere,  en 
tonces,  que  L-S  hable  de  un  "operador  matrilateral”  en  un 
sistema  que  propugne  el  casamiento  con  la  hija  del  herma¬ 
no  de  la  madre,  aunque  pocos  se  atengan  a  la  norma,  el 
cual  irá  w configurando  progresivamente  el  espacio  genalo* 
gico  e  imprimirá  en  dicho  espacio  una  curvatura  especi-"- 
fica0  Esto  basta  para  situar  a  la  sociedad  teórica  en  la 
que  todo  el  mundo  se  casará  de  acuerdo  con  las  reglas;  al 
fin  de  cuentas,  la  mejor  forma  de  entender  dicha  sociedad 
es  considerándola  una  aproximación  al  modelo  teórico”  (L- 
S  1973:69).  En  otras  palabras,  la  tasa  objetiva  de  matri 
monios  regulados  por  .este  operador: .expresa  ciertas  ~ 
propiedades  estructurales  del  sistema,  que  presumo  son 
isomórficas  con  las  que  conocemos  directamente  en  socie 
dades  que  muestran  la  misma  preferencia  de  una  forma  más 
sistemática,  es  decir,  en  la  forma  prescriptiva”  (L— S  1969: 
23 )  • 

L-S  concluye: "...la  diferencia  entre  "prescriptivo  y  pre 
ferente”  no  es  inherente  a  los  sistemas,  sino  a  la  forma 
en  que  se  conceptualizan,  de  acuerdo  con  lo  que  en  otro 
lugar  (Antropología  Estructural)  he  denominado  un  modelo 
mecánico  o  un  modelo  estadístico”  (1973:71). 

L-S  considera  que  estas  estructuras:  ”... siempre  están 
presentes  en  la  mente  humana,  por  lo  menos  bajo  una  for 
ma  inconciente,  ya  que  no  puede  evocarse  una  de  ellas  ~" 
sin  pensarla  en- oposición  -pero  también  en  correlación- 
con  las  otras  dos"  (2969:540). 


(5)  Cf.  Needham  para  un  cuestionamiento  de  la  factibilidad  em 
pírica  del  sistema  patrilateral,  a  Luc  de  Heusch  el  capí! 
tulo  "¿Por  qué  casarse  con  ésta  mejor  que  con  ella?"  y  L- 
S  (1969. (Prólogo  a  la  Segunda  Edición),  1973),  para  una 
crítica  de  los  planteamientos  de  Needham. 


13 


(6)  La  relación  entre  filiación  y  residencia  deja  de  ser  per¬ 
tinente  en  un  sistema  de  mitades  exógamas;  este  sistema 
funciona:  "...con  cualquier  regla  de  filiación  (como)  con 
cualquiera  regla  de  residencia  y,  por  fin,  con  cualquier 
relación  entre  la  regla  de  residencia  y  la  regla  de  fi¬ 
liación"  (L-S  1969:268-269). 

(7)  No  existe,  de  este  modo,  conexión  necesaria  entre  matri-  * 
monio  matrilateral  y  patrilateral  por  un  lado,  y  modo  de 
filiación  -patrilineal  o  matrilineal-  por  el  otroj." . .  „la 
estructura  de  intercambio  generalizado  no  depende  en  ab¬ 
soluto  de  la  filiación,  sino  del  carácter  armónico  del 
régimen  considerado"  (L-S  1969:331). 

(8)  Es  importante  precisar  que  la  terminología  Crov-Omaha  es 
tá  entendida  aquí,  en  primer  lugar,  en  el  amplio  sentido 
dado .por  Murdock  para  el  tratamiento  de  los  primos  (1949, 
1973);  en  segundo  lugar,  se  añaden  las  indicaciones  he¬ 
chas  por  L-S  quien  distingue  dentro  de  esta  clasificato- 
ria  un  significado  diferente  a  los  términos  de  parentes¬ 
co:  "Sería  engañoso. . .igualar  los  sistemas  Crov-Omaha  a 
los  sistemas  con  una  terminología  asimétrica,  basándose 
en  el  hecho  de  que,  en  ambos  casos,  un  tipo  de  primo  cru 
zado  es  trasladado  una  generación  en  sentido  ascendente 

y  el  otro  tipo  es  trasladado  una  generación  en  sentido 
descendente,  ya  que,  haciendo  esto,  no  tendríamos  en  cuen 
ta  una  diferencia  esencial.  Un  sistema  simétrico  convier¬ 
te  a  un  primo  cruzado  en  "suegro*  y  al  otro  en  "yerno", 
es  decir,  en  personas  que  pertenecen  a  la  línea  en  que 
puedo  casarme  o  que  pueden  casarse  en  mi  línea,  mientras 
que  los  sistemas  Crov-Omaha  (si  me  es  permitido  utilizar 
esta  fórmula  simplista)  convierten  a  un  tipo  de  primo  cru 
zado  en  "padre"  y  al  otro  en  "hijo",  es  decir,  en  personas 
que  pertenecen  a  una  línea  con  la  que  no  es  posible  el  jaa 
trimonio.  De  este  modo,  un  sistema  asimétrico  trata  de 
convertir  parientes  por  consanguinidad  en  parientes  por 

afinidad,  mientras  que  un  sistema  Crov-Omaha  hace  todo 

lo  contrario,  es  decir,  trata  de  convertir  parientes  por 

afinidad  en  parientes  por  consaguinidad.  Al  actuar  de  es_ 

ta  forma,  ambos  sistemas  cumplen  objetivos  simétricos,  pe 
ro  invertidos:  en  un  caso  el  fin  es  hacer  posible  u  obli” 
gatorio  que  las  alianzas  matrimoniales  se  mantengan  den¬ 
tro  del  círculo  de  parientes;  en  el  otro  caso,  el  fin  es 
hacer  posible  u  obligatorio  que  los  lazos  de  parentesco 
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y  los  lazos  de  afinidad  sean  mutuamente  exclusivos"  (1973: 
76-77). 

(9)  De  esta  afirmación  sobre  el  "rol"  de  la  terminología  se 
desprende  con  claridad  el  error  metodológico  de  Zumae- 
ta,  al  distinguir  en  su  análisis:  "...dos  posibilidades 
de  estudio  del  tema  (parentesco  en  general):  la  primera 
de  ellas  es  confeccionando  un  glosario  de  términos  de 
parentesco  usados  en  el  idioma  vernacular,  contemplando 
toda  la  nomenclatura  usada  por  los  hablantes  del  idioma 
nativo,  lo  que  apunta  a  un  enfoque  etnolinguístico;  la 
segunda  alternativa  consiste  en  realizar  un  estudio  so¬ 
bre  las  vinculaciones  de  parentesco  que  un  individuo  pue 
de  tener  durante  el  transcurso  de  vida  con  otros  indivi- 
dú©i  En  este  estudio,  se  sigue  el  segundo  enfoque  apli  _ 
do  a  la  sociedad  mapuche"  (18-19).  Esta  distinción  es 
equívoca  y  engañosa  porque  no  se  puede  separar  estos  dos 
niveles  en  el  estudio  concreto  (real)  de  la  estructura  de 
parentesco,  es  decir,  en  su  funcionamiento.  Esto  no  sig¬ 
nifica  que  no  pueda  hacerse  un  análisis  aparte  de  la  ter¬ 
minología.  Basta  recordar  los  numerosos  estudios  sobre  su 
consistencia  interna  llevados  a  cabo  por  Buchler,  Dumont, 
Goodenough,  Lounsbury.  Pero  cuando  se  quiere  estudiar  las 
vinculaciones  de  parentesco  de  un  individuo  con  otro  es 
fundamental  conocer  que  clase  de  individuos  son  y  estas 
clases  indudablemente  se  definen  por  el  sistema  termino 
lógico  que  Zumaeta  rechaza  en  su  análisis. 

(10)  En  la  realidad  empírica,  sin  embargo,  los  elementos  que 
conforman  estas  estructuras,  y  por  las  cuales  se  expre¬ 
san  (terminología,  reglas,  costumbres,  etc.),  no  se  en 
cuentran  en  general  en  "estado  puro".  Demos  dos  ejemplos. 
El  primero  de  ellos  corresponde  al  sistema  Murgin  en  don 
de  la  circularidad,  propia  de  ese  sistema  £or  ser  genera 
lizado,  aparece  en  el  sistema  de  clases  (recuérdese  que 
funciona  con  ocho)  pero  no  en  el  terminológico.  El  mode 
lo  que  explica  esta  anomalía:  "...es  la  alternancia  de 
orden  estático  entre  el  matrimonio  normal  y  el  matrimo¬ 
nio  optativo"  (L-S  1969:245). 

El  segundo  esta  tomado  de  la  Antropología  Estructural, 
atañe  al  grupo  Sherente,  cuya  realidad  visible  es  la  si¬ 
guiente: 

a)  La  imagen  o  teoría  que  tienen  los  indígenas  sobre  su 
sociedad  es  de  tipo  dualista:  mitades  patrilineales 


-■  - 


15 


exógamicas. 

b)  La  terminología  de  parentesco  es  consecutiva. 

c)  El  matrimonio  es  permitido  únicamente  con  la  prima  cruza 
da  p.atrilateral,  con  exclusión  de  la  matrilateral. 

d)  Indices  de  matrimonio,  matrilateral : 

I.-  "...matrimonio  plural  con  una  mujer  y  su  hija  de  otro 
lecho,  forma  de  poligamia  asociada  habitualmente  al 
matrimonio  matrilateral  con  filiación  matrilianeal 
(  aunque  la  filiación  es  en  realidad  patrilineal) ; 

II*-  w..*la  presencia  de  dos  términos  entre  aliados,  aima- 
Pli  e  izakmu,  lo  cual  permite  pensar  que  los  aliados 
mantienen  entre  sí  una  relación  siempre  unívoca  ("ma 
ridos  de  hermanas"  o  "hermanos  de  esposas"),  pero  no 
ambas  cosas  simultáneamente  y  a  un  mismo  tiempo; 

III»-  el  papel  del  tío  materno  de  la  novia,  anormal  en  un 
sistema  de  mitades*  (lll). 

Los  puntos  a,  b  y  c  son  contradictorios  entre  sí;  en  cambio, 
c  y  d  no  lo  son.  L-S  resuelve  esta  realidad  visible  incon¬ 
gruente  con  una  explicación  histórica  y  con  un  modelo:  una 
organización  tripartita  asimétrica,  que  va  más  allá  del 
dualismo  y  simetría  aparente  por  la  cual  se  expresa  la  es¬ 
tructura  social. 


PARTE  II. 


"Ese  "hijo"  pretende  por  todos 
medios  casarse  con  su  "madre", 
estimulado  y  ayudado  por  la  tra 
dici6n  sagrada  de  su  raza.  El 
se  dice:  "tomaré  por  |nujer  a  mi 
"madre",  hija  de  mi  tío  materno, 
para  que  no  haya  desavenencias; 
ella  me  mira  por  hijo  a  mi,  por 
eso  vivirá  en  paz  conmigo. - 

Pascual  Coña. 


f 


Parte  II,  i. 
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las  Puentes  documentales  del  siglo  XVI  y  XVII  no  se 
Halan  en  lugar  al^no  el  casamiento  presencial  con  la  pri 
ma  cruzada  -  trilátera!,  patrilateral  y  bilateral.  las  reV 
tencuas  apuntan  mas  gue  nada  a  formas  de  matrimonio,  sea  és 
ta  por  compra  (-£*,).  o  por  rapto  seguido  por  la  compra  (¿. 
Eitun).  como  a  las  fiestas  que  las  acompasan.  ~S~ 

ci6n  del  ^  ^  *“  ‘  l“  reJl3S  "^««as,  prohibi- 

crin  del  incesto  y  de  matrimonio  (-¡uidue),  la  informaciín  es 

xigua  y  de  poca  confianza  por  su  marcada  exageracián  (Cooper; 

719;  Faron  1969:2i4_2ie¡  Titiev-sa  ,1  ,  P 

señalad,  38  nota  2).  Las  prohibiciones 

por  Latcham  (1924:343,  526  y  ss.)  entre  madre  e  hi¬ 
jo  o  entre  hermanos  de  una  misma  madre  y  permitidos  entre  los 
hijos  de  un  hombre  y  sus  hermanas  no  uterinas,  carecen  de  ri- 
íor  por  basarse  en  un  análisis  inexacto  del  cu^,  lo  gue  lo 
1-6  a  plantear  la  existencia  de  clanes  matonéales  (Cf. 

zrr—*- Las  refereacias  más  —  ••  — 

siglos  posteriores  y  serán  tratadas  más  ,  adelante. 

,  ES  poslble>  a  Partir  de  un  rasgo  de  la  terminología 

arentesco,  inferir  la  existencia  de  un  tipo  de  preferencia 
a  ximonial.  Segán  Havestadt  la  voz  11^  (hermano  de  la  ^ 

»  ncaba  una  relacián  de  tipo  avuncular  gue  entrababa  el  má¬ 
menlo  unilateral  para  Ego  (m)  y  su  prima  cruzada  mate/na: 

llopu,  Avunculus .  Ítem  Consobrinus-  atcue  h,»- 
est  .  atque  haec  consan guini tas 

f  qu  ínter  Indos  Chilenses  maioris  aestim^t-17-r 
Ohlus  teneatur  daré  suas  «,  •  «stlmatur;  eo  guo  Avun 

tur  daré  suas  filias  consobrinis  suis  in  uxores:  et 

c  r  con:rni  teneantur  « 

^  d  vare.  („,  704)  (1).  Bsta  ^  _a  ^  de 

de  haber  antecedido  al  reaicit^  a* 

,  1  registro  de  Luis  de  Valdivia  del  tér 

»  lo  que  permite  suponer  que  el 

4ue  ei  matrimonio  con  la  hija  del 
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hermano  de  la  madre  existió  en  los  tiempos  primeros  de  la  con 
quista,  si  es  que  no  fue  una  costumbre  prehispánica  (1965:44!; 
Cooper: 724) •  De  ser  así,  sería  posible  ver  en  la  compra  y  en  ' 
el  rapto  la  forma  de  casamiento  con  la  IFM. 

Una  prueba  lógica  y  suplementaria  de  ésta  radica  en 
el  carácter  armónico  de  la  sociedad  mapuche  (filiación  patrili 
neal  y  residencia  patrilocal)  que  hace  del  intercambio  indire! 
to  el  tínico  medio  posible  de  integración  de  los  grupos. 

No  existe  en  las  terminologías  recolectadas  por  Luis 
de  Valdivia,  Febrés  y  Havestadt  otro  antecedente  para  el  matri 
monio  matrilateral.  El  tratamiento  de  los  primos  y  la  identi¬ 
ficación  entre  la  hermana  del  padre,  la  hermana  de  la  madre, 
la  esposa  del  hermano  del  padre  con  la  madre  es  de  tipo  Hawaia 
no;se  aprecia,  por  otro  lado,  dos  rasgos  típicos  de  una  termi 
nología  alternativa:  identif icación  de  las  generaciones  alter 
nadas  que  se  amplia  al  nombre  propio  (laku)  y  la  oposición  de 
las  generaciones  consecutivas. 

No  hay  evidencia  tangible  de  mitades,  el  tratamiento 
de  los  primos  es  una  buena  prueba  para  su  inexistencia,  al  me 
nos  en  este  piano;  el  término  llaukahuin.  “la  mitad  de  la  re- 
hua",  dado  por  Luis  de  Valdivia,  dificilmente  constituye  tal 
evidencia  (Cooper: 727;  Cf.  para  una  posición  contraria*  Zapater 
1973:50-52,  1974:17-20). 

La  identidad  entre  M  y  la  SP  (ñuke) ,  en  Luis  de  Val 
divia,  puede  ser  considerada  como  una  clave  para  el  patrón  de 
asentamiento,  antes  del  siglo  XVII,  que  va  más  allá  de  la  sim 
*  P~e  Pat?Ü??ali§_ad  de  los  linajes.  Faron  sugiere,  al  respec¬ 
to,  que  la  hermana  del  padre  jugaba  un  rol  sociopolítico  impor 
tan te  que  llevó  a  tal  identidad,  teniendo:  "...presumiblemente 


contacto  frecuente  e  íntimo  con  Ego  y  su  grupo  doméstico  (hous 
hold),  esto  puede  haber  ocurrido  si  los  establecimientos  pre- 
hispánicos  eran  multilinajes  y  endógamos  (multilineage  and  en 
dogamous) "  (1965:444).  Prueba  indirecta  para  este  tipo  de  asen 
tamiento  son  las  referencias , en  los  primeros  cronistas,  a  la 
cooperación  económica  (veáse  más  adelante),  al  incesto  y  al 
rol  avuncular.  De  ser  así,  ya  pesar  de  lo  débil  de  la  data  en 
lo  que  respecta  a  las  preferencias  matrimoniales,  el  intercam 
bi°  raatri®onial  ligó  a  estos  linajes  en  un  sistema  de  alian¬ 
zas  duraderas;  ejemplo  de  ello  es  la  amplia  y  extendida  poli. 
£inia:  "...es  común  en  esta  gente  el  casarse  con  muchas  muje 
res  (Ovalle  T.I.:169);  la  poligamia  sororal:  "...y  cuando  un 
indio  puede  llevar  muchas  hermanas  juntas  por  mujeres  lo  guie 
ren  más,  que  llevar  mujeres  que  no  sean  entre  sí  parientesrt 
(  Marino  de  Lobera: 124)  y  el  sororato*  Esta  última  práctica 
se  expresa  claramente  en  la  terminología  de  parentesco  (Luis 
de  Valdivia)  a  través  de  la  identidad  entre  la  madre  y  la  her 
mana  de  la  madre  (ñuke  o  ñujcentu)  ,en  el  rol  de  la  hermana  de 
la  madre  como  madrastra  (ñukentu)  y  por  último  en  el  derivati 
vo  de  esposa  (kure)  para  la  hermana  de  la  esposa  Qcurun)  (2). 

Estas  relaciones  de  alianza  comprometían  a  los  lina 
jes  por  entero:  "...el  marido  da  a  los  padres  i  parientes  de” 
la  novia  todos  los  carneros,  vacas  y  ovejas  de  la  tierra  que 

él  — 03  Parientes  han  traido"  (Rosales  T.I.:143;  subrayado 
nuestro).  La  herencia  filial  apoya  esto  y  agrega  la  calidad 
de  corporación,  en  este  nivel,  a  los  linajes,  ya  que,  si  bien 
no  se  heredaba  a  la  madre  real  como  esposa,  pone  de  manifies¬ 
to  que  la  relación  con  las  mujeres  del  padre  era  más  de  afi¬ 
nidad  que  de  consanguinidad,  lo  que  es  una  prueba  suplementa 
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ria  del  fuerte  patrilinealismo  de  los  linajes:  "...por  lo  jene 
ral  heredan  los  hijos  las  mujeres,  exeptuando  del  lecho  a  las 
madres"  (Córdoba  y  Figueroa:  27).  En  este  mismo  contexto  debe 
entenderse  las  obligaciones  leviráticas. 

Tanto  el  carácter  exogámo  de  los  linajes  como  el  en 
dogámico  de  los  multilinajes  se  pone  de  manifiesto  en  la  tra¬ 
ducción  de  estos  términos  a  la  terminología  usada  por  los  pri 
meros  cronistas:  los  cabi  o  lov  serían  los  linajes,  los  machu- 
11a,  muchulla  o  pichi-cabi  a  los  sublinajes  del  cabi,  y  el  mul_ 
tilinaje,  formado  por  siete  a  ocho  cabi',  aproximadamente,  corres 
pondería  al  levo.  Así  por  ejemplo:  "Estos  indios  de  esta  pro¬ 
vincia  tienen  esta  orden:  que  tienen  un  señor  que  es  un  levo, 
siete  u  ocho  cabis  que  son  principales,  y  éstos  obedecen  al 
señor  principal.  Ciertas  partes  del  año  se  juntan  en  una  parte 
que  ellos  tienen  señalado  para  aquel  efecto  que  se  llama  regua, 
que  es  tanto  como  decir  "parte  donde  se  ayuntan" . . .  Este  ayun 
tamiento  es  para  averiguar  pleitos  y  muertes,  y  allí  se  casan 
y  beben  largo... Allí  se  casa  de  esta  manera:  (.El  queqtiene  hi 
jas  para  casar  y  hermanas,  las  lleva  allí  y  al  que  le  parece 
bien  alguna,  pídela  a  su  padre,  y  piden-  e  por  ella  cierta  can 
tidad  de  ovejas,  quince  o  veinte  según  tiene  la  posibilidad, 
y  alguna  ropa  o  da  una  chaquira  blanca,  que  ellos  tiejaen  muy 
preciada.  Concertados  en  lo  que  se  le  ha  de  dar,  se  la  da  más, 
a  mí  paréceme,que  la  compra.  Si  por  ventura  queda  debiendo  al 
guna  cosa  y  no  tiene  para  pagar,  es  obligado  que,  si  pare  la 
mujer  hija1  se  la  da  a  su  suegro  en  pago  de  lo  que  le  restó  de 
biendo;  y  si  es  hijo,  no  es.  obligado  a  dalla.  Tienen  en  poco 
hallallas  dueñas"  (Bibar:16O0 . (3) . 

El  registro  histórico  permite  inferir  que  las  reía- 
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ciones  de  parentesco  jugaron  un  rol  importante  en  la  organiza 
ci6n  de  los  procesos  de  trabajo  colectivos  (mingaco) .  tales 
como  los  despejes  de  la  tierra  por  tala  y  roce,  en  el  cultivo 
de  las  plantas  (maíz,  papas,  frijoles,  calabazas,  ajíes  y  qui 
noa),  en  las  cosechas,  en  la  construcción  de  las  viviendas,  etc, 
en  las  formas  de  acceso  a  los  recursos  y  a  los  medios  de  pro¬ 
ducción,  ya  que  la  tierra  pertenecía  a  la  comunidad  (linaje) 
y  la  pertenencia  a  ésta,  por  filiación,  era  la  condición  pa¬ 
ra  su  posesión  individual;  por  último,  en  la  circulación  y  re 
partición  de  los  productos  del  trabajo  social,  situación  que 
se  aprecia  claramente  en  la  ayuda  que  hace  la  parentela  en  el 
pago  del  precio  de  la  novia  (maffftun) ,  una  forma  posible  de  re 
distribución  del  producto,  y  también  las  referencias,  en  los 
siglos  posteriores,  respecto  a  los  aportes  que  daban  los  cabe 
zas  de  linaje,  lonko,  a  los  cahuines,  y  que  nada  hace  presumir 
que  no  se  hayan  realizado  en  los  períodos  de  precontacto.  Del 
mismo  modo,  aparece  un  cierto  equilibrio  interno  del  producto, 
ya  que  si  el  lonko,  a  pesar  de  ocupar  un  lugar  privilegiado  por 
el  respeto  y  autoridad  que  merecía,  no  recibía  tributo  alguno, 

¡  aunque  en  tiempos  de  necesidad  pedía  regalos  y  era  provisto  de 
alientos  (Stevard-Faron: 279-280) .  Por  todo  esto  se  puede  supo 
ner  que  las  relaciones  de  parentesco  jugaron  el  papel  de  rela¬ 
ciones  de  producción  (4) , 

Pero  el  parentesco  con  sus  relaciones  no  se  limitó 
tan  sólo  a  este  plano;  impuso  su  impronta  en  la  esfera  religio 
sa:  el  culto  a  los  antepasados  de  cada  linaje  por  medio  de  la 
expresión  tangible  e  intangible  del  pillán  (Latcham  1922),  co 
rao  igualmente  en  la  5 armadura  sociológica"  de  sus  mitos  basa¬ 
dos  en  relaciones  de  parentesco,  las  cuales  trasuntan  las  ten 
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siones  de  sus  sistema.  Tal  es  el1  caso  de  la  oposición  entre 
el  hermano  del  padre  y  Ego,  donde  éste  último  trata  de  ca¬ 
sarse  con  la  esposa  de  su  "tío*  que  es,  a  la  vez,  su  herma- 
na;  entre  el  herniado  de  la  madre  y  Ego,  donde  el  primero  se 
opone  a  entregar  sus  hijas  como  esposas,  ocasionando  con  ello 
la  pérdida  del:  sol. 

Se  ha  sostenido  reiteradamente  entre  los  estudiosos 
de  la  sociedad  mapuche  la  gran  autonomía  de  los  linajes  (Paron; 
Medina-Zapater: 110-111;  Melville);  sin  embargos,  las  referencias 
a  la  rehua  hechas  por  los  cronistas,  en  especial  Bibar,  mues¬ 
tran  que  las  relaciones  entre  los  linajes  estaban,  en  determi 
nadas  circunstancias,  subordinadas  a  una  autoridad  central; 
"Todo  aquello  que  allí  se  acuerda  (en  la  rehua)  y  hace  es  guar 
dado  y  tenido  y  no  quebrantado.  Estándo  allí  todos  juntos  es¬ 
tos  principales,  pide  cada  uno  su  justicia.  Si  es  de  muerte  de 
hermano  o  primo  o  en  otra  manera,  conciértalos;  si  es  delincuen 
te  hombre  que  tiene  y  puede,  ha  de  dar  cierta  cantidad  de  ove¬ 
jas  que  comen  todos  los  de  aquella  junta  y  otras  tantaas  da  a 
la  parte  contraria,  que  serán  hasta  diez  o  doce  ovejas.  Como 
tenga  para  pagar  esto,  es  libre,  y  donde  no,  muere  por  ello. 

Si  tienen  guerra  con  otro  señor  todos  estos  cabis  y  señores 
son  obligados  a  salir  con  sus  armas  y  gente  a  favorecer  aque 
lia  parcialidad  según  y  como  allí  se  ordena.  El  que  falta  de 
salir  tiene  pena  de  muerte  y  pérdida  toda  su  hacienda.  Si  en- 
tre  estos  principales  tienen  alguna  diferencia  u  otros  parti¬ 
cularmente,  allí  los  conciertan  y  averiguan,  y  allí  venden  y 
compran  los  días  que  aquel  cabildo  y  junta  dura"  (Bibar:160). 
aste  registro  pone  de  manifiesto  que  las  relaciones  de  "afi¬ 
nidad"  entre  los  cabis,  por  ser  exogámos,  se  "acompañaban"  de 
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otras  relaciones,  lo  que  hacía  de  la  rehua  un  «...grupo  con  re 
laciones  en  el  plano  económico, político,  religioso  y  militar" 
(Medina-Zapater : 111) .  De  todos  modos  no  existió  una  centrali¬ 
zación  de  la  autoridad  en  un  cuerpo  individual  o  administrati 
vo  (Cooper:724) ,  y  cada  linaje  con  su  propio  cabecilla  (lonko)  y 
era  relativamente  autónomo:  ",.0no  poseían  divisiones  políti¬ 
cas  más  grandes  que  grupos  locales  autónomos  o  linajes"  (Ste- 
vard-Faron: 274) ,  al  menos  en  los  tiempos  de  paz. 

La  triple  estratificación  que  Cooper  considera,  caci 
ques  y  ricos,  plebeyos  y  "esclavos"  o  cautivos  (727-728)  afec¬ 
tó,  seguramente,  a  las  alianzas  matrimoniales  estableciendo  po 
sibles  relaciones  anisogámicas  (matrimonio  entre  cónyuges  de 
status  diferente),  como  igualmente  relaciones  entre  cónyuges 
de  un  mismo  status.  La  literatura  presenta  numerosos  casos  de 
caciques  uncidos  por  afinidad,  es  decir,  que  tenían  como  espo¬ 
sa  alguna  hija  o  hermana  de  otro  cacique.  Las  relaciones  de 
anisogamia,  con  la  variante  hipergámica  (matrimonio  con  un 
cónyuge  de  status  superior),  son  indicadas  por  los  mitos  y. re 
latos  recolectados  por  Sperata  de  Sauniere.  A  pesar  de  desco¬ 
nocerse  las  modalidades  del  mafutun,  es  innegable  que  este  fe 
nómeno  favoreció  el  corolario  del  intercambio  generalizado:  la 
poliginia  (L-S  1969:324). 

9 

En  resumen,  la  sociedad  mapuche  antes  del  contacto 
con  los  españoles  se  presenta  agrupada  en  multilinajes.  Los  11 
najes  son  regidos  por  el  principio  de  filiación  patrilineal  y 
su  regla  de  residencia  es  del  tipo  patrilocal.  Los  anteceden¬ 
tes  para  un  sistema  matrilineal  (Latcham,  Titiev,  Vitale)  son 
débiles;  el  sistema  clasif icatorio  en  base  al  cu.qa  indicado, 
por  las  fuentes  es  patrilineal  acentuando  un  modelo  de  identi 
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ficación  de  las  generaciones  alternadas,  y  el  tabú  de  la  suegra 
no  parece  ser  un  índice  claro  de  matrilocalidad  (Titiev:44  no¬ 
ta  9) .  Si  bien  los  testimonios  para  una  alianza  preferencial 
del  tipo  matrilateral,  casamiento  con  la  hija  del  hermano  de 
la  madre,  son  escasos,  se  puede  suponer,  al  menos  en  teoría, 
que  éste  rigió  una  gran  parte  de  las  alianzas.  De  todos  modos, 
es  claro  que  estas  relaciones  en  base  al  intercambio  matrimonial 
permitieron  ligar  a  una  serie  de  grupos,  las  cuales  sirvieron  pa 
ra  "montar"  relaciones  de  otro  orden,  especialmente  político-nú 
litar.  En  el  plano  económico  y  religioso  el  parentesco  reguló 
las  relaciones  de  estas  esferas,  razón  por  la  cual,  se  puede  de 
cir  que  el  parentesco  fué  la  estructura  dominante. 

Parte  II,  2. 

La  guerra  mapuche-  española,  la  explotación  económica 
con  desplazamiento  forzado  de  indígenas  a  las  zonas  mineras  en 
las  últimas  décadas  del  siglo  XVI,  la  migración  de  fuertes  con¬ 
tingentes  picunches  al  sur  del  BÍo-BÍo  y  cambios  socio-económi¬ 
cos  importantes  como  la  introducción  de  la  ganadería  en  tanto 
rama  de  la  producción  que  permitió  una  mayor  movilidad,  trajeron 
como  consecuencia  directa  la  ruptura  de  los  antiguos  asentaraien-  / 
tos  endógamos  _.de  los  multilinajes .  Se  produce,  entonces,  una  ines. 
tabilidad  y  distanciamiento  físicos  al  nivel  de  los  linajes,  que 
afectó  a  las  reglas  de  residencia  y  a  las  prácticas  matrimonia¬ 
les.  Sin  embargo,  esto  no  impidió  que  simultáneamente  a  lo  des¬ 
crito  se  produjera  una  reorganización  y  una  solidificación  en  el 
nivel  político-militar. 

En  el  nivel  parental,  objeto  de  nuestro  interés,  esta 
situación  es  perceptible  a  partir  de  las  ' modificaciones  detec- 
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tadas  en  la  terminología  de  parentesco  desde  el. siglo  XVI  en 

adelante.  Si  bien  en  los  términos  recolectados  por  Luis  de  Val 

divia,  Febrés  y  Havestadt  no  hay  grandes  diferencias  (por  ejem 

pío,  los  primos  siguen  siendo  tratados  a  la  manera  Havaiana 

(Cooper: 724) ) ,  algunas  de  ellas  se  tornan  significativas  (Faron 
1956,  1961a) *" . 

La  primera  de  estas  modificaciones  es  el  paso  en  la 
generación  parental  de  la  fusión  entre  M=SP  y  p=fp  a  una  ftLSi&n 
bifurcada  real  entre  M  (Hulee)  y  sp  (¿alá)  y  aparente  entre  P 
(chau)  y  PP  (chau  o  mallé) .  El  fin  de  la  identidad  entre  M  y 
SP  indica  un  cambio  en  el  rol  de  esta  Última,  a  la  vez,  que  se 
Hala  un  fortalecimiento  del  carácter  patrilineal  de  los  lina! 
jes:  la  esposa  del  padre  y  la  hermana  del  padre  son  vistas  cía 
sificatonamente  como  diferentes.  La  segunda  modificación  es 
la  ruptura  de  la  equivalencia  entre  la  hermana  del  padre  y  su 
esposo  (£alu),  el  cual  pasará  a  llamarse  Hillán  (idéntica  si¬ 
tuación  a  HISP=ISP - HISPAIS?) ,  aunque,  como  lo  seríala  Faron 

para  este  caso,  el  material  histórico  no  ayuda  a  explicar  este 
fenómeno  en  términos  de  las  regulaciones  matrimoniales.  Es  con 
sistente,  sin  embargo,  con  el  reforzamiento  de  la  residencia 
patrilocal  que  acompañó  a  la  división  de  los  multilinajes  (1956: 
446).,  Un  tercer  cambio,  en  este  sentido,  es  la  ruptura  del  prin 
cipio  generacional  (Febrés)  en  el  tratamiento  de  los  afines 
~ 3¥=SPV,  FV=PPV  para  Ego  masculino,  SH=SPH  para  Ego  femenino— 
1°  que  parece  ser  un  reconocimiento  explícito  de  los  linajes, 
fuera  de  la  anterior  trama  que  hacia  díficil  distinguir  los  unos 
de  los  otros,  al  menos  en  este  plano. 

La  distancia  física  y  móvil,  que  se  generó  en  los  si 
glos  de  la  guerra  contra  los  españoles,  entre  los  linajes,  pa- 
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rece  haber  estimulado  una  relación  de  afinidad  más  imprecisa 
y  poco  constante  entre  ellos.  Así,  el  rol  avuncular  que,  si 
bien  no  depende  de  los  arreglos  matrimoniales  señalados  por 
Havestadt  (matrimonio  con  la  IFM) ,  pero  ligado  al  antiguo  pa 
trón  de  asentamiento,  se  pierde  y  el  rol  del  FM  no  puede  pa¬ 
sar  a  través  de  las  generaciones  a  su  hijo  (sFM) ,  ni  a  su  nie 
to  (ssFM)(Faron  1956:444).  De  cualquier  modo,  los  mapuches 
continuaron  sus  preferencias  por  el  intercambio  matrimonial 
entre  grupos  familiares.  Antecedente  para  ello  es  el  manteni-  1 
miento  del  sororato  y  de  la  poligamia  sororal,  la  cual  se  vio 
fortalecida  por  las  implicaciones  morales  del  levirato  como 
una  consecuencia  directa  de  la  guerra.  Igualmente  se  conser¬ 
vó  la  costumbre  para  dos  hermanas  de  casarse  con  hermanos  de 
otro  grupo  doméstico  (Latcham  1924:334  ), 

Los  linajes  patrilineales,  que  son  el  producto  de 
la  práctica  de  un  principio  de  filiación  unilineal  paterno, 
no  tuvieron  un  gran  desarrollo.  Cooper  duda,  en  considerar  al 
cuga  como  un  "sib"  (722)  y  Faron,  más  claro  en  este  punto,  in 
dica  que:  "No  hay  indicio  de  que  los  mapuches  hayan  tenido  li 
najes  corporados  durante  casi  toda  la  colonia  ni  al  principio 
de  la  época  de  la  República-  (1969:107,  subrayado  nuestro). 

Dos  elementos  nos  pueden  servir  como  síntomas  de  la 
situación  expuesta.  El  primero  de  ellos  es  que  la  guerra  sos¬ 
tenida  contra  los  españoles  no  fue  llevada  a  cabo  por  linajes 
permanentemente,  tales  como  los  Milla,  los  Levu,  Nahuel,  Pagi, 
etc.,  sino  por  confederaciones  de  pequeños  linajes  bastante 
inestables  en  número  y  en  articulación,  de  "parentela",  como 
lo  indican  las  fuentes,  que,  en  tiempos  de  paz,  eran  autónomas. 
No  es  extraño,  entonces,  que  la  importancia  que  tuvieron  deter 
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.uñados  caciques  en  la  guerra  no  se  debió  tanto  a  sus  numerosos 
parientes  (incluyendo  a  sus  afines),  sino  más  bien  a  la  capaci 
dad  que  tenían  de  reunir  en  torno  de  sí  a  otros  lonto,  situa_ 
ciín  que  dependía  de  sus  hazañas  marciales,  de  su  elocuencia, 
de  su  habilidad  política,  de  su  prestigio  personal,  económico 
etc.  Pero  muerto  o  perdido  su  "status",  desaparece  igualmente’ 
la  confederación  que  se  aglutinó  en  torno  a  él. 

El  ordenamiento  para  la  guerra  parece  basarse  así  en 
gran  parte  en  grupos  "egocéntricos"  y  de  acontecimientos  diver 
sos  que  permitían  cohesionar  a  las  "numerosas  parentelas";  por 
ejemplo,  la  captura  de  .un  gran  capitán  español  daba  lugar,  me 
diante  el  paseo  de  su  cabeza,  el  logro  de  tal  objetivo.  Este 
es  el  caso  relatado  en  el  Cautiverio  Feliz,  donde  se  pide  la 
vida  del  hijo  de  Alvaro  a  su  captor  para  "...seguir  nuestra  fe 
liz  suerte  y  dicha  conocida  es  necesario  hacer  un  gran  llama¬ 
miento  con  la  cabeza  de  este  capitán  que  te  pedimos,  que  es 
hijo  de  Alvaro,  cuyo  nombre  está  derramado  y  esparcido  por  to 
da  la  redondez  de  nuestra  tierra  y  su  dicha  y  fortuna  ha  sido 
conocidamente  en  gran  daño  y  perjuicio  nuestro.  Este  es  el  que 
habernos  menester  para  alentar  y  mover  a  loa  m^s 

ao  se  excusen  Acudir  a  nuestros  llamamientos"  (nu- 
““  de  Pineda  y  Bascuñan:39,  el  subrayado  es  nuestro)* 

El  segundo  elemento,  a  pesar  de  presentarse  con  pos¬ 
terioridad,  que  expresa  Ja  situación  anteriormente  expuesta  -- 
Multiplicidad  de  linajes  autonómos  producto,  de  fragmentaciones 
no  reconocidas,  con  una  estructura  de  subordinación  inexisten¬ 
te  (y  expresada  sólo  circunstancialmente  en  el  plano  militar) 

tamtT  n01d0",Ínan  relaCÍ°neS  de  •»  °rden  superior  como 

P  °  relaciones  de  segmentación  en  base  de  la  oposición  y 
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de  la  identificación,  ya  que  "...la  descendencia  reconocida  de 
un  ancestro  común  (no  tuvo)  un  significado  social  mayor  para 
un  núcleo  residencial  muy  pequeño  de  parientes  relacionados 
muy  estrechamente  o  en  un  grado  anterior  a  dos  o  tres  genera¬ 
ciones"  (Faron  1969:107) —  queda  de  manifiesto  cuando  se  entre 
ga  el  Título  de  Merced  (1884-1929)  a  cada  cacique.  Si  calcula¬ 
mos  la  población  mapuche  para  ese  período  en  200.000  y  la  divi_ 
dimos  por  los  títulos  otorgados,  3.078,  queda  un  promedio  de 
65  sujetos  por  linaje,  sin  contar  las  numerosas  reducciones 
que  tienen  más  de  uno,  como  es  el  caso  de  la  región  cordille¬ 
rana  donde  existen  a  veces,  más  de  doce  linajes. 

A  pesar  de  la  fragmentación  interna  de  los  linajes 
que  impide  la  realización  de  verdaderos  patrilinajes  localiza 
dos  y  corporados,  situación  en  parte  congruente  con  el  registro 
de  la  terminología  de  parentesco  del  siglo  XVII,  no  imposibili. 
tó  que,  en  determinadas  circunstancias,  al  parecer  propias  pa¬ 
ra  el  siglo  XIX,  los  linajes  se  congregaran  por  medio  de  alian¬ 
zas  matrimoniales  en  fuertes  confederaciones,  como  lo  evidencia 
el  caso  señalado  por  los  informantes  de  Guevara  en  relación  a 
los  Huenteches  (arribanos):  "...  la  más  poderosa  i  estensa  con 
federación  de  familias  emparentadas  de  la  araucanla  durante  el 
siglo  XIX,  ocupaban  la  altiplanicie  del  valle  central  que  se 
levanta  desde  Renaico,  adquiere  su  mayor  elevación  desde  Paila 
hueque  hasta  Victoria  i  comienza  a  descender  al  sur  de  ese  pue 
blo  hasta  Temuco"  (1913:51  nota  2).  Aunque  es  difícil  saber  el 
número  de  personas  que  constituían  los  arribanos,  se  puede  des_ 
prender  de  algunos  antecedentes  que  éste  era  elevado:  "...pa¬ 
ra  pelear  con  los  arribanos,  tenían  que  unirse  varias  reduc¬ 
ciones.  Si  una  reducción  los  atacaba  con  quinientos  hombres, 
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ellos  le  oponían  mil»*  (o£.cit. : 52) .  Las  diferentes  familias  re 
conocían  un  ancestro  común:  "...el  fundador  de  las  familias 
arribanas  que  recordaban  todos  los  mayores  se  llamaba  liupai- 
velce"  (loc.cit.).  La  profundidad  genealógica  es  de  nueve  gene 
raciones,  lo  que  es  un  buen  índice  de  la  naturaleza  de  la  orga 
nización  social  alcanzada.  La  cohesión  de  los  huen teche  era  tan 
to  parental,  como  residencial  y  política.  Parental  por  cuanto: 
"...los  arribanos  estaban  formados  por  muchas  familias  de  pa¬ 
rientes",  las  cuales  "...se  unían  entre  parientes,  rara  vez  con 
extraños»  y  cuya  regla  de  alianza  fue:"...  en  esta  familia  (Le- 
nunao) ,  como  en  las  otras  de  los  arribanos,  los  casamientos  se 
hacían  entre  parientes,  o  entre  primos,  se  unían  la  hija  de  un 
hombre  con  el  hijo  de  su  hermana  (fluke-kure) "  (o£.cit . : 62) .  Si 
tuación  que  se  ve  confirmada  al  graficar  las  alianzas  entre  los 
arribanos.  La  cohesión  política  queda  de  manifiesto  en  el  hecho 
de  que:  "...la  parentela  de  los  arribamos  vivía  unida.  Crecía 
gente  y  no  respetaba  más  que  a  un  cacique  principal.  Por  eso 
podía  sostener  la  guerra»  (o£.cit . : 71) .  Estos  patrones  de  cohe 
sión  son  constrastados  por  los  mismos  informantes  con  otra  "con 
federación1  de  familias",  los  abajinos  (nagpuleche) .  que  habita 
ban  las  faldas  orientales  de  la  sierra  de  Nahuelbuta  hasta  el 
valle  central,  desde  el  río  Malle.co  hasta  el  Traiguén/ en  don- 
de  61  Spado  de  cohesión  era  más  débil:  "...los  abajinos  eran 
innumerables  parentelas  cortas  que  no  reconocían  una  sola  ca- 
*za"  (loc.cit.). 

Por  las  investigaciones  de  Guevara,  Titiev  y  Faron, 

11  parecer  la  situación  de  los  huenteche  sería  exepcional,  acer 
ándose  más  la  realidad  global  de  la  araucanía  al  grupo  nagpffle- 
— *  No  obstante,  esto  no  significa  despreciar  el  dato  sobre 


Xas  alianzas  matrimoniales  señalado  por  las  fuentes  de  Gueva¬ 
ra,  que  es  una  de  las  primeras  en  establecer  claramente  las 
preferencias  por  la  hija  del  hermano  de  la  madre  que  ha  rei¬ 
nado  entre  los  mapuches  (Cf.  Moesbach). 

Es  cierto  que  este  matrimonio  no  se  refleja  nítida¬ 
mente  en  la  terminología  de  parentesco  de  los  siglos  XVII  y 
XVIII,  lo  que  no  implica  que  no  se  realizara.  Sin 'embargo  y 
contrariamente  a  Faron,  consideramos  que  el  término  para  la 
IFM  de  "madre'1  (fíuke) ,  en  la  nomenclatura  de  mediados  del  si¬ 
glo  XIX,  es  el  reconocimiento  tardío  de  tal  práctica  y  no  el 
reconocimiento  exclusivo  para  el  matrimonio  con  la  IFW  (este 
matrimonio  no  aparece  en  el  registro  histórico,  pero  sí  en  la 
tradición  oral  (Hallovell,  Faron  1956,  1961al)".  Faron  ha  vuelto 
por  esta  vía  a  las  teorías  atomistas  y  a  la  historia  conjetu¬ 
ral,  al  querer  explicar  la  ruptura  generacional  que  se  produ¬ 
ce  en  el  linaje  de  la  madre  por  la  identificación  entre  M=IFM 
por  las  llamadas  prácticas  matrimoniales  secundarias  y  por  el 
hecho  de  que  "...el  poder  de  disposición  de  las  mujeres  queda 
en  manos  de  la  generación  parental"  (1961  a)..  Así,"  el ‘casa-  - 
miento  con  la  IFM,  para  él  pertinente  sólo  a  mitad  del  siglo 
XX,  debe  ser  entendido  como  un  abandono  que  hace  la  generación 
parental  de  la  IFW  al  declinar  y  desaparecer  la  poligamia  en 
beneficio  de  la  generación  de  Ego  para  que  este  se  case  con  la 
IFM:  "...los  derechos  paternales  fueron  abandonados  o  modifi— 
Jados...  y  el  matrimonio  con  la  IFW  fue  sustituido  por  el  ma¬ 
trimonio  con  la  IFM  en  un  sistema  matrilateral  de  mejores  y 
diferentes  proporciones"  (op.cit.:19) .  Por  esto,  considera  que 
1  término  fiuke  cambia  de  significado  en  el  tiempo.  Antes  de 
a  existencia  de  los  patrilinajes  localizados  debe  ser  tradu- 
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cido  como  "co-madre"  y  cuando  se  desarrollan  éstos  debe  ser  en 
tendido  como  "mujer  del  linaje  de  mi  madre".  "...  sugiero  que 
este  (último)  significado  es  relativamente  nuevo  y  que  es  co¬ 
rrelativo  con  el  sistema  matrilateral  en  uso  y  que  no  puede 

haber  tenido  ese  significado  cuando  fue  usado  por  primera  vez 
para  IFM"  (loc.cit.). 

Lo  esencial  del  argumento  de  Faron,  como  se  puede  ob 
servar,  es  negar  la  existencia  de  patrilinajes  corporados  y  lo 
calizados  antes  del  período  reduccional.  Al  hacerlo  cuestiona 
los  argumentos  explicativos  de  R-B  sobre  "unidad  de  linaje"  pa 
ra  el  cambio  que  va  de  la  terminología  Dakota  a  la  Omaha,  de 
ahí  la  necesidad  de  introducir  conceptos  parciales  y  no  sujetos 
a  verificación  como  son  los  matrimonios  secundarios.  Estamos 
de  acuerdo  con  Faron  en  la  debilidad  de  los  linajes  en  el  pe¬ 
ríodo  pre-reduccional ,  pero  no  se  puede  negar  que  los  arreglos 
matrimoniales  en  esta  etapa  fueron  más  que  un  simple  asunto  de 
grupos  domésticos.  Creemos  que  Titiev  captó  más  claramente  es 
te  asunto  al  señalar,  que  no  obstante,  "...la  ausencia  de  cía 
nes  no  invalida  la  existencia  y  funcionamiento  del  sistema  Orna 
ha,  en  cuanto  yo  he  sostenido  que  hay  épocas  en  donde  los  gru 
pos  residenciales  unilocales  (unilocal  household  group)  pue¬ 
den  ser  el  equivalente  exacto  de  los  linajes  o  clarees"  (1951: 
52).  Esto  es  coherente  con  la  información  del  grado  de  parti¬ 
cipación  que  tenían  los  patriparientes  en  el  mafun:  "...  bue¬ 
yes  para  el  padre,  caballos  enjillados  para  la  madre,  prendas 
de  plata,  charolas  de  suela,  potrillos  y  terneros  para  los  pa- 
£lent;es  hasta  el  quinto  grado"  (Ruiz  Aldea: 37,  citado  por  Gue 
vara  1929:318,  subrayado  nuestro),  con  la  herencia  filial,  el 
sororato,  la  poligamia  sororal,  la  poliginia,  y  con  la  ausen- 
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cia  clara  en  el  nivel  real  de  referencias  a  una  contradicción 
entre  la  generación  parental  y  la  de  Ego  por  "escacez"  de  mu¬ 
jeres  para  esta  última  generación.  Como  lo  indica  Latcham  «... 
es  indudable  que  la  pluralidad  de  mujeres  llamaría  la  antenciÓn 
de  los  españoles  -pueblo  monogámico-  y  al  escribir  sobre  esta 
costumbre,  hacían  resaltar  sus  excesos,  especialmente  el  nú¬ 
mero  de  mujeres  acaparadas  por  los  caciques  y  ricos"  (1924:530— 
531)  ;..mSs  aun,  por  la  guerra  la  equiparidad  entre  los  sexos  fue 
rota,  lo  que  favoreció  una  tendencia  a  la  poligamia  generaliza¬ 
da  y  disminuyó  la  contradicción  ideológica  que  aparece  en  los 
mitos  frente  a  la  poligamia  parental  (5). 

Esto  nos  lleva  a  postular  que  el  matrimonio  matrila- 
teral  fue  practicado  en  el  período  de  guerra  de  un  modo  consis 
tente  y  reglamentado,  cuando  las  condiciones  lo  permitieran, 
como  en  el  caso  de  los  arribanos  que  no  puede  ser  tomado,  al 
menos  en  este  plano,  como  un  caso  aislado0  El  problema  por  so 
lucionar,  si  se  acepta  que  el  matrimonio  con  la  IFV  tuvo  una 
alta  incidencia,  es  el  descubrimiento  de  una  estructura  en  el 
seno  de  la  cual  los  dos  tipos,  IFM-IFW,  puedan  considerarse  en 
función  de  esa  misma  estructura  como  equivalentes.  Esta  estruc 
tura, señalada. por  L-S  (1969  Cap.  XXII),  consiste  en  una  orien-" 
tación  propia  del  intercambio  generalizado  que  tome^en  cuenta 
más  la  filiación  que  la  generación,  siendo  lo  único  importan¬ 
te  que  la  cónyuge  posible  pertenezca  al  linaje  requerido.  Así 
la  IFM  y  la  IFV  que  corresponden  a  la  misma  línea  de  filiación, 
como  las  esposas  del  padre,  son  esposas  potenciales  de  Ego,  a 
exepción  de  la  madre  uterina  (como  se  señaló  anteriormente  la 
relación  de  Ego  con  las  esposas  secundarias  del  padre  es  más 
afinidad  que  de  consanguinidad,  situación  que  se  expresa 
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por  la  costumbre  de  la  herencia  filial). 

Esta  respuesta  contesta  Xa  interrogante  que  Faron  no 
pudo  satisfacer  "¿Cómo  explicar  que  el  sistema,  tan  elocuente 
cuando  el  matrimonio  secundario  está  en  juego,  permanezca  mu¬ 
do  en  todo  lo  que  concierne  al  primer  matrimonio?"  (i_s  1969:429) 
La  falta  de  elementos  terminológicos  en  los:  siglos  XVII  y  WI1I 
para  postular  tal  orientación  por  la  filiación  no  niegan  que 
tal  sistema  no  haya  existido. 

En  resumen,  en  el  período  de  la  guerra  la  organiza¬ 
ción  parental  sufrió  modificaciones  tales  como:  acentuación  de 
la  patnlocalidad,  fortalecimiento  ideológico  de  los  linajes 
(terminología  de  parentesco,  herencia  filial, etc. ) ,  lo  que  no 
impidió  su  fragmentación  interna,  obstaculizando  así  la  crea¬ 
ción  de  grandes  linajes  corporados.  La  alianza  matrimonial, 
principio  de  organización  de  las  relaciones  externas  entre  los 
linajes,  siguió  sin  embargo,  un  patrón  ya  presente  en  el  siglo 
XVI:  el  casamiento  con  la  hija  del  hermano  de  la  madre,  el  cual 
sirvió,  en  determinadas  circunstancias,  para  la  formación  de 
grandes  ordenamientos  político-militares.  Las  obligaciones  le- 
viráticas  acentuaron  la  poligamia  sororal,  y  la  poliginia  fue 
una  de  las  bases  para  el  status  en  la  estructura  político-mi¬ 
litar  de  los  caciques,  lo  que  no  es  sino  el  resultado  del  in¬ 
tercambio  generalizado  usado  para  tales  fines. 

Al  mantener  'los  linajes  su  autonomía  en  otras  esferas, 
las  relaciones  de  parentesco  siguieron  regulando,  como  antigua  ’ 
«ente,  las  relaciones  económicas  y  políticas  internas,  sitúa- 

ión  que,  como  se  verá,  se  modificó  drásticamente  durante  el 
Período  reduccional. 
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parte  II,  3. 

Entre  1884  y  1929  los  mapuches  fueron  pacificados  y 
"reducidos",  suave  eufemismo,  a  reducciones  (6),  establecién¬ 
dose  con  ello  las  bases  de  nuevos  vínculos  con  la  sociedad  glo 
bal.  Las  relaciones  de  parentesco  conservan  y  mantienen  su  an¬ 
tigua  forma  pero,  al  mismo  tiempo,  dejan  de  asumir  sus  anterio 
res  funciones  de  estructuradoras  de  otras  esferas  de  la  vida 
social,  especialmente  en  lo  que  se  refiere  a  la  economía  y  po 
lítica. 

Al  quedar  limitados  dentro  de  las  estrechas  fronteras 
de  la  reducción,  compelidos  a  permanecer  en  su  interior  porque 
la  tierra  se  ha  transformado  en  un  bien  escaso  e  inenagenable 
y  donde  el  único  medio  de  acceso  es  a  través  de  la  herencia, 
los  linajes,  al  no  poder  fragmentarse  y  cambiar  de  localidad 
como  antes  lo  hacían,  crecen  internamente  constituyéndole  en 
corporados,  fuertemente  localizados  e  ideológicamente  refor¬ 
zados.  Las  relaciones  exteriores  que  los  configuran  cristali_ 
zan  "...en  un  sistema  distintivo  y  característico  de  unida¬ 
des  fijas  que  donan  esposa  y  reciben desposa,  lo  cual  es  una 
estructura  que  da  preferencia  a  matrimonios  matrilaterales 
(pref erencial  matrilateral  marriage),  y  sirve  para  definir 
agrupamientos  exógamos  y  para  colocar  las  relaciones  interper 
sonales  en  un  marco  de  parentesco  que  abarca,  var ias  comunida¬ 
des  de  reducción  (exogamic  groupings)"  (Faron  1969 : XVIII ) . 

Interesa  recalcar  de  inmediato  que  el  sistema  ma¬ 
trilateral  funciona,  a  pesar  de  que  las  prácticas  de  la  poli- 
ginia,  la  poligamia  sororal,  el  sororato  y  el  levirato  decre¬ 
cen  ostensiblemente  a  principios  de  siglo  hasta  casi  desapa- 
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Por  cuatro  a  seis  •  endencia,  generalmente 

común  a  quien  se  considera  ^fu^r  ^  ant6PaSad°  masc^lino' 

dencla  e*  Particular.  El  linaje^á^' ^  06  633  lín6a  ^  deScen- 

,  5X1,0  *ncorPdr«  todas  i„  3ub 

funtos  constituyen  los  esribones  Y  f®meainOS’  L°S  horab^cs  di- 
el  antepasado  fundador  y  encabé  ^  *“  relacl5n  c°n 

las  ouales  se  calculan  i  ^  ^  llnajes  en  base  a 

k  -  ---r^triisTr::;  ;ontenpo^-  - 

•as  de  fertilidad,  como  también  en  las  a°rf0°- 

1  «naje  máximo  es  una  unidad  “t.  fUaerarÍaS< 

Hgiosa  por  excelencia,  en  la 
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que  tanto  los  vivos  como  los  difuntos  interpretan  roles  com¬ 
plementarios  de  naturaleza  corporada" . 

El  grupo  de  linaje:  "...se  forma  con  todos  los  miem¬ 
bros  vivos  del  linaje  máximo.  Es  característicamente  una  uni¬ 
dad  social  no  localizada  va  que  incluye  a  las  mujeres  del  li¬ 
naje  que  se  han  cambiado  de  su  reservación  natal  después  del 
matrimonio" . 

El  linaje  localizado;  "...se  compone  de  los  hombres 
que  son  el  centro  agnatico  del  linaje  máximo,  como  también  de 
las  mujeres  solteras  del  linaje.  En  las  actividades  tradicio¬ 
nales  con  base  en  la  reservación,  el  centro  masculino  del  li¬ 
naje  localizado  es  la  institución  supraf amiliar  más  significan 
te- en  la  sociedad  mapuche... el  centro  localizado  contiene  hoy 
en  día  ramas  y  sublinajes  que  constituyen  por  sí  solos  los  gru 
pos  más  unidos  e  integrados  por  sobre  la.,£ amilia" . 

Los  sublinajes:  "...son  ramas  del  linaje  máximo  for¬ 
mados  a  diferentes  niveles  generacionales  seguidamente  de  la 
generación  del  fundador  de  la  línea.  Segmento  de  sublinaje  se 
producen  en  cada  nivel  generacional". 

El  linaje  mínimo;  "...concuerda  con  la  extensión  de 
la  familia,  formada  por  el  padre  y  sus  hijos  casados,  un  co¬ 
mienzo  potencial  para  un  nuevo  sublinaje"  (Faron  1968^:23-24, 
1969:88-89). 

•íii — grupo  residencial  de  parentesco  está  formado  por 
los  varones  del  linaje  localizado,  incluyendo  a  sus  esposas  e 
hijos,  e  igualmente  a  las  mujeres  del  patrilinaje  que  están 
solteras  y  las  viudas,  separadas  o  divorciadas  que  retornan 
a  su  comunidad  de  origen.  Dentro  de  los  límites  de  la  reduc¬ 
ción,  si  existe  uno  o  más  grupos  residenciales  de 


parentesco 


se  estructuran:  "...bajo  la  autoridad  jurídico-militar  y  po¬ 
lítica  del  jefe,  que  es  el  poseedor  del  título  de  Merced  pa¬ 
ra  el  grupo  de  la  reducción"  (Faron  1969:30)  (veremos  más  ade 
Xante  como  este  último  planteamiento  es  suceptible,  a  ser  dis¬ 
cutido)  . 

Como  lo  señala  Faron,  el  linaje  es  exógamo  y  patri- 
lineal,  situación  que  se  expresa  en  la  terminología  de  paren¬ 
tesco  al  tratar  Ego  a  todos  los  miembros  de  su  generación  co¬ 
mo  "hermano"  o  "hermana"  (peñi  y  lamngen) :  F=sFP=<ssFPP,  S=IFP= 
IsFPP.  Por  la  orientación  del  sistema  de  alianza  matrilateral, 
la  hermana  de  la  madre,  la  tía  paralela  matrilateral,  es  iden 
tificada  con  la  madre,  y  sus  hijos,  los  primos  paralelos  ma- 
trilaterales,  lo  son  con  la  categoría  de  hermanos.  Los  primos 
cruzados  matri  y  patrilaterales,  se  los  diferencia  de  los  an¬ 
teriores  por  pertenecer  a  linajes  distintos.  Los  matrilate- 
rales  se  designan  como  muná  o  weku  en  el  caso  de  los  hombres, 
y  ñuke  en  el  de  las  mujeres.  Esta  clasificación  de  los  primos 
cruzados  se  modifica  en  las  cercanías  de  Cholchol.  La  ruptura 
generacional  es  llevada  mucho  más  lejos  por  medio  de  la  equiva 
lencia  para  weku:  FM=sFM=ssFM,  para  ñuke:  M=IFM=IsFM;  y  el  tér 
mino  muná  es  reemplazado  por  chokun  estableciendo  la  igualdad: 
sS=sSF  y  IS=ISP0  El  tipo  de  filiación  patrilineal  que¿se  des¬ 
prende  de  esta  terminología  consecutiva  es  evidente,  para  ello 
lo  mejor  es  contrastarla  con  la  variante  matrilineal  (crow)  en 
donde:  P=sSP=sISP;  SP=ISP=IISP;  s=sFM;  I=IFM  (Cf.  R-B  1972:63- 
106;  Fox  Cap.  9),  ecuaciones  que  se  encuentran  presentes  pero 
en  una  forma  inversa  y  simétrica. 

Esta  terminología, además  de  reflejar  un  tipo  de  filia 
cién,  lo  hace  igualmente  en  la  alianza  matrilateral.  Agrupa, 
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entonces,  en  los  hechos  a  los  parientes  de  Ego  en  tres 
discretos:  aguel  contiene  en  primer  lugar  a  “ 

(lamnaa),  el  segundo  a  las  hijas  de  la  he  he™®as 

3  Mjas  del  hermano  dT^  «  T  ^ 
en  donde  Sgo  Masculino  sólo  podrá  casarse  en  el  JT 

y  B?o  femenino  en  el  segundo  (Faroñ  1969:215_26  B  !  ^ 
Ultimos  grupos  son  sig„ificados  en  bas  K  *’to*  d°s 

(Faron  1962:U6i_n63,  °P°sición  niilán  / 

orientación  de  las  alil  *“  - 

masculino  reproduce  el  eas^^J^’^"  SUCeSivas:  *9» 
no  reproduce  al  de  la  h  com0  E?°  femehi- 

el  carácter  fij0  del ' ^  7  “  Se<TOndo  lu9«. 

2.7LZ  ,T 

1969:230,  1963:27),  en  esa  med-d1^101163  S°n  (Paron 

la  regia  de  residencia  es  patr  i  36  7  Si 

mujer  cambie  de  residencia  ( d  ^  ^  ^  ^  SXÍ9e  que  la 

- « -ercamblot:^r::":erpué3  dei  — 

namiento  interreduccionai.  ^  “  ”eslab2 

ion.  el  JiT  3  C°ntÍnUaCÍ6n’  61  elaborado  por  Pa_ 

»Ur.r:,:;  irr-  -  * - 

(io  indicar  gue  éste  difie  a  “  C6ntra1,  Ba  necesa_ 

K-o  por  varios  ^  ^  ^  ~  “  «\- 

Ida  desde  el  punto  de  vista 'de  e  1USaT’  C°nC~ 

es  Postmaritales  e  ?  “  “a  Serle  de  relacio- 

arríales,  en  dondé  la  relación  ideal  es  el  case  • 

eon  la  hija  real  y  no  clasificare  -  a  «samien 

B!  -  X—.  por  basarse  en^.3  ^  "  * 

^alisar  respecto  de  ciertos  ^ 

Orminos  de  -í^-í  P  *  V  q  es  exP^esado 

i)  y  por  álti  V1  U0S  en  Vez  de  grupos»  (Faron  1969: 22i_  • 

ultimo,  por  ser  desmentido  en  la  realidad 


en  la  me 
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dida  que  los  matrimonios  raramente  se  realizan  entre  primos 

cruzados  (matrilaterales)  reales,  la  permanencia  del  modelo 

«apuche  se  debe  principalmente  a  su  carácter  simbálico-  . 

there  are  Pe.  instances  in  vhich  a  man  marrie,  a  ~ 

brother's  daughter,  but  the  expression  of  marriage  i„  these 

terms  may  be  tahen  to  symbolize  the  propiety  of  marriage  and 
the  closenes<?  nP  nim  • 


El  modelo 

de  Faron 

es 
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Figura  N°  i 


ido  que  aPecta°a  Cuatro  linaie^i3  relaclán  e3Pecial  ba  sur- 
yunque  lo  que  he  mostrado  es  4  mini^Tdfr  U’  11  ’  111  •  A>' 
estratégicos.  No  es  la  intencién"7TTT^  d  tr6S  matrimonios 
Personas  cualesquiera  medirte  el  simbo'loTl  V?*'  *  d°S 

!6n  por  la  cual  se  ha  puesto  entre UT  ? °  1  raatr^onio,  ra- 

’10»  ciertos  matrimonios  se  indiV  paréntesis«  por  el  contra¬ 
ía  en  el  nivel  de  generación  COra°  habieado  tenido  lu- 

pama  fuera  de  las  gráficas  st/Wi  ^uestra*  Esto  pone  el  di 

necesariamente  los  parientes  "fies  **  ^  n0  36  indl 
aJe  de  Ego.  -dientes  reales,  ni  siquiera  en  el  ü. 

1  Unale  it-t1*»3'*6  1  dd  Una  mujer  a  1111  hombre  del  linaie  tt. 

h ean“  Ph°mbre  del  -na-  A-  : 

5r»ihos  de  los  individuos  3  133  ^^ciones  en 

íe  no  han  tenido  lucrar  mv  •  .  °S*  ya  c^ue  puede  asumirse 

tenido  lugar  matrimonios  previos  entre  los  grupos. 
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En  la  siguiente  generación  el  linaje  II  también  da  una  mujer 
al  linaje  A.  Desde  el  punto  de  vista  de  Ego  tenemos  ahora  es¬ 
tas  relaciones  entre  cuatro  linajes:  linaje  I  es  el  de  la  ma¬ 
dre  de  la  madre;  el  linaje  II  es  el  de  la  madre;  el  linaje  III 
es  el  de  la  madre  del  padre.  Entendiendo  las  lineas  de  descen¬ 
dencia  hasta  la  generación  de  los  bisabuelos  se  puede  añadir 
otros  dos  grupos,  el  de  los  linajes  de  la  madre  de  la  madre  de 
la  madre,  y  el  de  la  madre  de  la  madre  del  padre. 

El  grupo  exógamo  se  define  bajo  las  reglas  del  ma¬ 
trimonio  matrilateral  de  primos  cruzados;  los  hombres  del  li¬ 
naje  I  no  toman  esposas  del  linaje  II,  pero  están  respectiva¬ 
mente  en  la  relación  de  donadores  y  de  receptores  de  esposas. 
Esta  es  la  lógica  del  sistema.  A  veces  se  altera,  pero  siempre 
en  determinadas  circunstancias  y  en  forma  irregular. Los  lina¬ 
jes  II  y  III  también  dan  mujeres  al  linaje  A,  y  en  este  siste¬ 
ma  esto  no  es  reversible.  Pero  A  puede  tomar  mujer  del  linaje 
I"  (Faron  1969:223-224). 

Si  bien  en  el  gráfico  la  diferencia  de  edad  entre  y 
dentro  de  las  generaciones  no  aparece  señalada,  las  mujeres 
disponibles  son  generalmente  de  la  edad  de  Ego  o  más  jóvenes, 
y  las  mujeres  de  generaciones  ascendentes,  aunque  estén  dis- 
ponibles,  es  infrecuente  que  los  matrimonios  se  efectúen  con 
ellas.  Importante  es  decir,  y  esto  se  refiere  a  cómo  el  sistjs 
.  ma  funciona  en  la  práctica,  que  no  existe  un  número  fijo  de 
segmentos  matrimoniales  en  la  sociedad  mapuche:  "De  hecho  ca 
da  vez  que  el  patrón  matrilateral  se  rompe  y  un  hombre  se  ca¬ 
sa  en  un  grupo  p.o  relacionado,  una  unidad  adicional  de  donado 
res  de  mujeres  potenciales  se  une  a  la  categoría  matrilateral, 

con  respecto  a  otro  grupo  (op .cit . : 227) .  El  resultado  de  to- 

/ 

do  ello  es  que  la  red  de  relaciones  que  atrapa  -por  así  decir 
lo-  a  la  casi  totalidad  de  la  sociedad  mapuche  es  "...mucho 
más  compleja  que  el  simple  apareamiento  de  donadores  y  recep¬ 
tores  de  mujeres  en  un  sistema  circular"  (loe. cit.  Cf .  1964: 
136)  (9).  De  cualquier  modo,  existe  una  propensión  a  limitar 


L 


40 


el  número  de  relaciones,  situación  que  se  ve  favorecida  por  el 
temor  de  la  brujería,  asociada  ésta  a  las  creencias  de  que  las  , 
jnujeres  integradas  por  nuevas  alianzas  son  las  más  sospechosas 
de  tales  prácticas  (Faron  1961b:827).  Una  segunda  forma  limi¬ 
tante  que  se  deduce  de  los  datos  de  Faron,  es  el  hecho  de  que 
el  congregacionalismo  ritual  (nquillatún  y  awn)  coincide  con 
la  expresión  regional  del  sistema  matrilateral  (Faron  1969:243, 
1964  Cap.  4)  que  afianza  y  solidifica  la  continuidad  de  estas 
relaciones. 

El  modelo  establecido  por  Faron  ha  sido  corroborado 
en  parte,  por  Stuchlik,  en  lo  que  se  refiere  a  las  reglas  ne¬ 
gativas:  "0.*esta  prohibición  (del  matrimonio)  se  extiende  a 
los  patriparientes  muy  lejanos"  (1973:29)  y  a  las  reglas  po¬ 
sitivas:  "...el  matrimonio  preferido  es  el  que  se  da  entre  pri_ 
mos  cruzados  matrilaterales:  el  hombre  se  casa  preferentemente 
con  la  hija  del  hermano  de  la  madre  o  con  una  mujer  en  semejan¬ 
te  posición  genealógica"  (loc.cit.El  subrayado  es  nuestro). 

Lugar  especial  ocupa  en  este  sentido  la  obra  de  Zu- 
maeta,  por  estar  llena  de  errores  teóricos  y  metodológicos. 
Bástenos  citar  lo  siguiente:  "La  vida  en  reducciones  ha  ido  re 
guiando  las  relaciones  entre  parientes  para  evitar  en  alguna 
medida  los  conflictos  entre  parientes  y  por  otro  la<^o  permite 
el  intercambio  de  mujeres  para  el  matrimonio  entre  comunida¬ 
des  y  así  mantener  el  control  del  incesto  y  las  reglas  de  exo 
gamia,  sin  embargo,  aún  es  frecuente  entre  los  mapuches  elegir 
la  mujer  para  el  matrimonio  en  el  nivel  de  la  colateralidad, 
es  decir,  un  individuo  se  casa  con  la  hija  del  hermano  del  p¿ 
dre,  aunque  últimamente  este  tipo  de  preferencia  es  irrelevan 
te  para  la  unión  de  un  hombre  y  una  mujer  en  alianza  matrimo- 
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nial,  de  tal  manera  que  también  es  frecuente  el  matrimonio  en 
tre  mapuches  y  no  mapuches**  (59).  Al  sustentar,  reiteradamenl 
te,  Zumaeta  el  casamiento  entre  patriparientes,  "un  individuo 
se  casa  con  la  hija  del  hermano  del  padre",  es  decir,  con  la 
|  Prima  Pélela  patrilateral ,  se  entiende  prefectamente  su  re 
chazo  a  los  modelos  de  L-S  para  comprender  el  sistema  de  pa¬ 
rentesco  mapuche, (Cf.  Zumaeta : 40-42 ) . 

Uno  de  los  elementos  fundamentales  para  aceptar  las 
responsabilidades  del  matrimonio,  dentro  de  los  límites  del 
sistema,  es  el  acceso  a  la  tierra.  Las  legislaciones  vigentes 
antes  del  D.L.  2.568  del  año  1979  (  que  modifica  la  Ley  17.729) 
establecían  que  los  terrenos  comprendidos  en  el  Título  de  Mer 
ced  no  eran  suceptibles  de  enajenación,  gravamen  o  arrendamien 
lo;  esto  determinaba  que  la  única  forma  permanente  de  acceso 
a  la  tierra  (de  un  individuo)  fuera  a  través  de  la  sucesión 
por  causa  de  muerte,  o  transmisión,  derecho  a  uso  u  ocupación 
de  la  tierra  de  alquno  de  los  miembros  mencionados  en  el  Títu 
lo  de  Merced  (Aldunate)  (forma  no  permanente  es  la  mediería) . 
Las  consideraciones  de  Faron  a  este  respecto  se  basan  en  un 
error  al  estimar  que  el  título  de  propiedad:  "...de  todo  el 
área  de  la  reducción  se  pone  bajo  la  resposabilidad  del  jefe" 
(1969:27).  Esto  lo  condujo  a  realzar  el  papel  del  je#e  de  li¬ 
naje  en  los  arreglos  matrimoniales  por  el  control  que,  según 
él»  tenía  sobre  la  tierra;  "Mientras  que  antes,  en  la  época 
nterior  a  las  reducciones,  los  contratos  de  matrimonio  se  ha 
cían  entre  los  hogares,  después  se  hicieron  entre  los  linajes 
fbajo  la  autoridad  del  jefe  o  cabeza  de  linaje  que  controlaba 
la  tierra  y  daba  o  no  el  permiso  para  casarse"  (op  ,cit.:-234M~ 
Ahora  bien,  en  los  hechos,  el  acceso  a  la  tierra  si 
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gue  la  antigua  vía  patrilineal  (Aldunate;  Paron),  aunque  de 
derecho,  por  la  ley  chilena  y  por  un  modelo  elaborado  por 
Stuchlik  en  base  a  los  deseos  de  los  mapuches  (1974:61-76- 
98-99),  deberían  ser  bilineales.  Esto  realza  la  importancia 
del  linaje.  Existe,  sin  embargo,  una  tendencia  .cada  vez  más 
marcada,  desde  el  inicio  del  sistema  reduccional,  hacia  un 
control  del  suelo  y  de  otros  factores  productivos  por  parte 
del  sublinaje  (lo).  De  este  modo,  si  la  tierra  es  un  elemento 
importante  en  los  arreglos  matrimoniales,  es  la  familia  o  el 
sublmaje  quien  determinará  su  realización  o  nó,  y  no  el  je 
fe  de  la  reducción.:  Por  giro  lado,  la  vía  patrilineal  de 
acceso  a  la  terratenencia,  intimimamente  relacionada  a  la  re- 
sidenciapatrilocal  y  a  la  exogamia  de  reducción,  no  implica 
la  exclusión  de  la  mujer  al  suelo,  sino  que  ésta  lo  obtiene 
en  la  reducción  de  su  marido.  Este  derecho  de  la  mujer,  que 
"el  precio  de  la  novia"  que  paga  la  familia  del  novio  por 
ella,  termina  por  demostrar  la  importancia  de  la  tierra  como 
factor  en  las  negociaciones  matrimoniales. 

Hay  una  tendencia  en  Paron  a  adscribir  los  atributos 
e  la  reducción  tanto  al  linaje  como  al  grupo  residencial  de 
parentesco.  Esto  hace  difícil  distin^ir  las  funciones  de  uno 

r  °tr°  sistema-  si  se  agrega  a  ello  su  concepción  de  la  im¬ 
portancia  del  jefe  en  los  asuntos  políticos  y  económicos,  por 
oreer  que  éste  posee  el  .Titulo  de  Merced,  la  lectura  de  los 

*Ch°S  ^ese”tados  «  obra  resulta  ardua  de  armonizar.  No 
atante,  parece  evidente  que  el  principio  que  rige  la  orga- 
wación  de  los  trabajos  colectivos  (minga)  es  el  de  la  fi¬ 
jación,  siendo  lo  determinante  para  participar  la  pertenen- 
la  al  linaje  o  a  un  sublinaje:  "Es  raro  encontrar  a  todos 
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los  miembros  del  grupo  residencial  grande  o  de  la  comunidad  de 
una  reducción  que  desempeñen  el  trabajo  comunal  bajo  la  auto¬ 
ridad  de  su  jefe.  Esto  continua  sucediendo  en  segmentos  de  li 
naje,  bajo  la  dirección  del  hombre  de  más  edad*  (Faron  1969: 
50).  De.  estos  ordenamientos  se  excluyen  los  afines  y  los  pa¬ 
rientes  matrilineales :  “...jamás  cooperaba  en  mingaco  con  pa¬ 
rientes  como  aquellos  relacionados  a  él  a  través  de  su  madre 
o  a  través  de  matrimonio  de  su  hermana  o  matrimonios  de  otras 
mujeres  del  patrilinaje"  (Faron  1968:25).  Otra  forma  de  orga¬ 
nización  del  trabajo  y  de  combinación  de  factores  producti¬ 
vos  es  "la  vuelta  de  mano"  basada  en  una  estricta  reciproci¬ 
dad  entre  dos  sujetos.  La  relación  entre  los  partenaire  es 
mediada  igualmente  por  la  filiación  patrilineal.  La  "medie- 

.  ría",  la  forma  más  importante  hoy  en  día  en  los  procesos  de 
producción  agrícola  que  se  salen  del  marco  de  cooperación  al 
interior  de  los  grupos  domésticos,  "...no  se  apoya  en  los  la¬ 
zos  tradicionales  de  parentesco  y  residencia"  sino  más  bien 
se  "basa  en  la  amistad  o  al  menos  en  la  confianza"  (Faron  1969: 
68),  en  palabras  de  Stuchlik:  "...estas  relaciones  no  vincu¬ 
lan  a  los  indivisuos  en  grupos  corporados,  sino  en  las  redes 
relaciónales  egocéntricas"  (1972: 56) . (ll) . 

Respecto  al  problema  político,  la  situación* es  confu 
sa.  Por  ejemplo,  cuando  el  cacique  (jefe)  trata  de  resolver 
un  problema  de  tierras  interno  y  consulta  a  los  jefes  de  fa¬ 
milia  la  desición  tomada  hace  pensar  que  es  el  linaje  quien 
la  hizo;  ahora  bien,  esta  relación  puede  ser  válida  para  el 
caso  donde  cacique  es  al  mismo  tiempo  jefe  de  linaje,  pero  en 
una  reducción  donde  hay  más  de  un  linaje  la  resolución  que  ema 

I 

l 
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na  de  Xa  consulta  de  los  jefes  de  familia  ya  no  concuerda  con 
la  del  linaje,  sino  con  la  de  la  reducción.  Por  tanto,  es  la 
reducción  y  no  el  linaje,  en  este  caso,  la  instancia  políti¬ 
ca  fundamental  o,  al  menos,  donde  ella  debe  ser  comprendida. 

One  la  jefatura  política  se  desprenda  de  lo  parental 
y  dependa  del  sistema  reduccional  per  se  ,  es  una  postura  que 
Faron  considera  como  correcta  (o£.cit.:120);  sin  embargo,  co¬ 
mo  los  asuntos  sobre  el  derecho  de  la  tierra  son  fundamentales 
para  la  organización  política,  la  posición  genealógica  en  re¬ 
al  Título  de  Merced  es  vista  como  determinante  para 
sustentar,  en  primer  lugar,  «...la  supremacía  política  que  el 
jefe  gota  (por  el)  hecho  de  que  posee  los  títulos  de  la  tierra 
reducción  (o£.cit . : 121) .  En  segundo  lugar,  para  la  cons 
titución  de  linajes  subordinados,  donde  sus  miembros  impedi-  ~ 
eos  de  trazar  su  ascendencia  al  poseedor  del  título  se  ven 
forzados  a  emigrar  en  lugar  de  permanecer  en  la  reducción,  ca 
recen  estos  linajes  así  de  sublinajes  y  de  bases  amplias  de 
descendencia  (op.cit.  tllS-n 7) . 

Ya  se  señaló  lo  equívoco  de  considerar  al  jefe  como 
poseedor  del  titulo,  si  bien  es  cierto  que  este  pudo  obtener 
mayor  trozo  de  terreno  én  el  período  de  repartición,  que 
le  sirve,  como  hoy  a  sus  descendientes  más  directo^,  para  go 
zar  de  una  buena  posición  económica  y,  por  ende,  política;  ~ 
pero  queda  claro  que:.«...la  situación  geneal6gica  (ya)  Q’ 

es  determinante  para  las  medidas  de  autoridad,  mientras  que 
s  lo  es  la  posición  económica"  (stuchlik  1974:55).  En  lo 
TOe  atañe  a  la  posibilidad  de  hablar  de  linajes  subordinados,  ' 
se  podrá  hacerlo  sólo  cuando  sus  miembros  no  tengan  ningún  as 
c endiente,  por  vía  patrilineal,  inscrito  en  el  título;  de  nin 
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gún  modo  en  caso  contrario.  Así,  si  un  linaje  aparece  como 
débil  en  tamaño  y  fuerza,  esto  no  debe  ser  considerado  co¬ 
mo  un  índice  de  subordinación,  ya  que  bien  puede  ser  produc 

to  de  una  falta  de  descendencia  masculina,  por  mortalidad^ — 
migración,  etc.. 

Tocante  a  la  representación  religiosa  como  a  la  ex 
presión  ritual,  no  ha  habido  grandes  modificaciones.  Lo  que 
se  ha  transformado  es  la  morfología  al  incluir  los  ritos  un 
número  mayor  de  grupos  de  filiación,  como  también  al  ser  pro 
piciados  ancestros  más  generales  que  locales  (Faron  1964*,  1963) 
Se  señaló  anteriormente  que  "el  congregacionalismo  ritual"  en 
cabalgaba  con  las  redes  más  estrechas  de  la  alianza  matrila- 
teral  (en  1977  Faron  nos  dirá  que  están  en  una  relación  casi 
isomórfica) .  A  este  respecto  no  deja  de  ser  significativo,  que 
al  igual  que  en  el  sistema  matrilateral , la  congregación  ritual 
supone  como  mínimo  tres  reducciones  (Faron  1964  Cap.  4).  Den¬ 
tro  de  este  contexto  la  reducción  funciona  como  un  grupo  de 
parentesco,  siendo  fundamental  la  relación  que  se  establece 
ntre  ellas  para  la  constitución  de  la  congregación:  "La  for 
mación  de  cualquier  congregación. . .depende  del  sistema  de  pa 
tri linaje  y  la  estructura  del  matrimonio  matrilateral"  (Fa¬ 
ron  1961b: 825).  Al  igual  que  en  el. pasado,  el  eje  en>las  re¬ 
presentaciones  religiosas  y  de  la  moral  es  la  relación  con 
los  antepasados.  Así,  en  el  awn,  "instrumento  mecánico  para 
asegurar  la  partida  de  los  espíritus",  se  ven  comprometidos 
los  antepasados  auténticos  del  linaje,  mientras  que  en  el  Ngui- 
rito  de  fertilidad  agrícola  hoy  en  día,  los  ancestros 
¡Aplicados  adquieren  un  carácter  más  mítico,  regional  y  general. 
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S5ta  situación  es  correlativa  a  la  composición  de  la  congrega¬ 
ción,  ya  que  en  el  caso  específico  del  aro  ésta  cambia  por  re- 
ación  al  «fideo  de  patriparientes  comprometidos  y  también  res 
pacto  a  la  conexión  específica  del  fallecido  con  las  unidades" 
"ines  (Faron  op.cit.  :826) . 

ias  transformaciones  tratadas,  en  el  parentesco  y  sus 
¡raciones,  en  los  últimos  cien  años  entre  los  mapuches  del  va- 
e  central  serán  mejor  comprendidas  al  considerar  el  material 
se  dispone,  inédito  hasta  ahora,  sobre  mapuches  que  habí¬ 
an  la  zona  de  la  cordillera  de  Los  Andes.  Diferencias  signifi- 

ativas  entre  ellos  obligan  a  que  sean  tratadas  aparte  en  esta 
esis. 


ue 


ITAS; 


La  traducción  de  este  parráfo  de  Havestadt  fué  realizada 
por  el  profesor  Gilberto  Sánchez:  "Tío  materno.  También 
mente  entr^'  Est® .  Parentesco  es  el  que  se  estima  mayor— 
“be  dar  sus  M-1  Chile nos •  ello  el  tío  materno 

su  Darte  deh  J“S  I”  esposas  a  los  Primos  hermanos,  sor 

lo-PChiHdu^  ñ"C704:  ^  aUXUÍ°  del  tí0  matern°  y  a^daíl 

íevirlff^er  dtX  sororato>  de  la  poliginia  sororal  y  del 
al  reí  -P  a  C°m°  ya  dijimos-  mantener  y  peroetuar 
Í^“1!?"de  alia“a. entre  los  grupos.  En  este‘ sen?L 

Sizia  1  ^1Sra°  Val0r  que  el  caimiento  entre  opimos — 
íerent°!  ™“nlaterales,que  creemos,  eran  las  uniones  pre¬ 
gadas  laS  qUe  Se  insertan  estas  uniones  privile- 

Jiadas.  De  este  modo,  ecuaciones  como  M=SM  o  W=SM,  en  el 

ssr  ~  ^  -  —  i 
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(4) 


5) 


Que.  el  "saldo”  al  precio  de  la  novia  sea  "cancelado" 
por  la  entrega  de  la  primogénita,  en  ausencia  de  bie¬ 
nes  ,  supone  que  ésta  adquiera  los  derechos  y  deberes"" 
de  hija  o  hermana  en  el  linaje  del  hermano  de  la  madre 
o  creemos,  sin  embargo,  que  esta  costumbre  haya  sido 
muy  extendida  por  las  preferencias  entre  los  mapuches 
portel  intercambio  generalizado  (su  práctica  sostenida 
tendería  a  cerrar  el  ciclo  de  intercambio,  con  estas 
alianzas,  a  sólo  dos  grupos),  por  un  lado;  porque  es¬ 
ta  orina,  de  cancelar  deudas,  parece  ser  propia  para 
linajes  o  grupos  domésticos  empobrecidos,  por  el  otro 
Que  sea  una  mujer  y  no  un  varón  el  que  sirva  para  es-' 
a  ecer  la  simetría  entre  los  grupos  explícita  el 
carácter  patrilineal  de  la  sociedad  en  cuestión. 

Al  asumir  el  parentesco  este  papel,  se  nos  presenta  1 
como  una  estructura  dominante  frente  a  las  demás  que 
componen  a  la  sociedad  mapuche,  es  decir,  ella  cum- 

¡;°n  una  variedad  de  funciones,  ya  enumeradas,  tal 
gu  integra  a  las  otras  estructuras. 

En  una  serie  de  relatos  cuvos  personajes  son  animales 

*  *5 1Pa  una  oposición  entre  las  generaciones  con 

secutivas  del  linaje,  Ego  y  el  hermano  de  su  padre,  " 

t.  !**tar  este  ultimo  de  casarse  con  la  hermana  de  Ego, 
la  cual  ya  lo  había  hecho  con  éste,  negando  Ego  de  es¬ 
ta  forma  una  relación  próxima,  la^de..su.  tío/' Por  una 
más  próxima,  la  de  él.  Estos  relatos  pueden  ser  consi- 
era  os  como  un  conjunto  ai  que  se  le  puede  oponer 
ro,  cuyos  personajes  ya  no  son  animales  y  donde  la 
posición  entre  generaciones  se  da  no  tanto  al  inte- 
1  1Unaje  (end°9*"ia>  »ino  entre  linajes  (exl 

ai  m  k  a1  negfnse  un  ^ermano  de  la  madre  a  entregar 
al  hij0  de  su  hermana  su  hija  como  esposa,  es  decir  * 

Cr^morlaCl6n/a  n°  pr6xima  sino  a  "buena  distancié", 
reemos  que  estos  conjuntos  míticos  expresan  el  privi 

Por  la  no^T  miembr&s  del  °  de  los  linajel 

P  la  poligmia,  que  como  se  exuresó,  no  puede  ser 

llevada  muy  lejos  en  la  realidad. 

la  iey  sobre  reducciones  data  de  1866  llevándose  a 
lfta?  ¿  modificada,  por  la  ley  del  20  de  Enero  de 
■  *  e  ían  entre  ellas  los  dos  últimos  levanta¬ 

mientos  1868-1870-,  1880-1882—  efecto  directo  de 
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(7-) 


la  apropiación  indiscriminada,  por  parte  del  Pct-  * 
particulares,  de  grandes  extensiones  de  tieíra  ind?  7 
...a  lo  largo  del  río  Bío-Bío,  y  de  la  costa  a í' ^dÍ9ena: 
Concepción,  asi  como  de  una  vasta  sJ  1  sur  de 

de  Valdivia,  hacia  el  sur"  (Faron  1969 •  9 ^0^  31  PUebl° 

la  ley  de  1883  adecuó  la  anterior-  »  ' 

que  a  cada  uno  de  los  PegueLTg^o^oca  sTiTasi 

c  “  7  Udrse  en  la  oficina  del  Ministerio  a»  .*,■« 

y  Colonización  y  demostrar  con  dos  testigos  chile  rraS 
su  grupo  estaba  verdaderamente  ocupando  í  tí  ^ 

mado.  Por  medio  de  un  Título  ñ<=  mo*  a  terreno  recia 
monio  se  les  a^iíóí  1,  Merced,  con  dicho  tes  til 

po  (individualizados  en  el  docíentoí  miembros  de  su 
tensión  de  terreno  en  tenencia  S 

tensión  de  la  reducción  no  y  nereaitaria.  La  ex 

reas  por  individuo"  (Stuchlik  h* Ctá~ 

cadora  de  ^ndígeñas^t  POT  medi°  d*  la  c°">isi«n  Badi¬ 
la  Promulgación  de  h  rerno?  f-J ?“f l0“?  “  1930 

entregó,  en  todo  es  „  II  ,  (  *  CW°  45)‘  La  fisión 

los  ¿e  Merced!  DeÍó  no  ohÍÍ  ’r  dea0r  de  tres  mil  «tu- 
1oi».  ..  v_,  J  ’no  obstante,  vastas  zonas  sin  "tí tu- 

focílaí10n  3  6Ste  último  término  Faron  acota-  »  todo* 
los  hombres  del  linaie  op  i  i  ota.  ...todos 

casaderas  del  linaie  de  ño  f  *laman  a  todas  las  mujeres 

sistema  matrilateral  por  el  mismíté1*3  eSposas  baJ°  el 

el  mismo  termino,  ñulce11  (1969:225) 

ÍsoÍ“da0aieÍuÍgLien(oere  predominio  a  la  neolorfalidad, 
clear.  La  PatrUocaUdÍd  la  familia 

establecerse  las  nuw«%am^e  tenlendo  un  alt°  valor  al 
de  los  límites  de  la  reducción^  ^Sldencialmente  dentro 
Srea  cercana  a  Osorno,  s^n  Juan  ^e  ia^os°ta°Cal •  ^  “ 
patrón  de  residencia  matrilocal  (iuiíL fgÜh' ^Ste  Un 

■.rssrs- s  f  ,•  “■  nss- 
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modos  este  patrón  es  débil. 

(9)  La  afirmación  de  Faron  sobre  la  ausencia  "discernible"  del 
sistema  circular  (Cf.  1964:136)  se  basa  en  un  tratamiento, 
de  los  materiales  de  alianza:  genealogías,  "por  las  téc¬ 
nicas  tradicionales"  (1969:227).  Esto  deja  en  pie  lo  se¬ 
ñalado  por  L-S  acerca  de  lo  que  él  llama  el  "operador" 

-  matr ilateral ,  que  permite  que  ciertas  alianzas,  .al  seguir 
su  ruta,  impriman  "una  curvatura  específica  al  espacio 
genealógico"  (veáse  supra:nota  3,  Parte  I)  cuyas  propie¬ 
dades  son  isomórficas  a  sociedades  donde  el  rasgo  cícli¬ 
co  del  modelo  matrilateral  tiene  su  paralelo  en  la  reali¬ 
dad  social. 

(10)  Este  fenómeno  debe  ser  correlacionado  con: 

I.  La  creciente  importancia  que  va  adquiriendo  la  noción 
de  "propiedad  privada  de  la  tierra". 

II.  La  utilización  de  maquinaria  moderna  que  permite  una 
mayor  independencia  a  los  grupos  domésticos. 

III.  La  especialización  de  la  producción  (como  la  remolacha). 

IV.  El  aumento  del  trabajo  asalariado.  Posiblemente  la  más 
importante  de  todas  las  anteriores,  al  permitir,  por  la 
mediación  del  salario,  a  un  sujeto  carente  de  tierras, 
acceder  tanto,  a  los  medios  de  producción  (generalmen¬ 
te  fuera  de  la  reducción)  y  convertirse  por  ello  en  pro 
ductor,  como  obtener  los  medios  necesarios  para  su  sub¬ 
sistencia  y  la  de  su  grupo  doméstico.  Este  factor  per¬ 
mite  oue  numerosos  matrimonios  se  efectúen,  sin  que  me¬ 
die  ahora  la  tierra,  como  elemento  importante  para  la 
realización  de  ellos  ( información  oer-sonal  de  Sonia  Mon 
tecino  para  reducciones  del  valle  central). 

(11)  A  decir  verdad,  la  afirmación  de  Stuchlik,  la  ausencia  de 
grupos  corporados  y  la  presencia  de  redes  egocéntricas, 
que  es  la  idea  central  de  todo  su  trabajo,  en  relación  a 
la  economía,  política,  etc.,  poco  o  nada  dice,  ya  que  só¬ 
lo  constata  un  hecho  sin  especificar  la  mediación  cultu¬ 
ral  entre  Ego  y  el  otro  (Cf.  Faron  1977). 


P  ARTE  III.» 


i 

"La  prohibición  del  incesto 
es  menos  una  regla  que  prohi 
be  casarse  con  la  madre,  la 
hermana  o  la  hija,  que  una  re 
gla  que  obliga  a  entregar  a  ía 
madre,  la  hermana  o  la  hija  a 
otra  persona", - 


Lévi-strauss, 
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Esta  parte  tiene  por  objeto  describir  las  caracte¬ 
rísticas  centrales  del  sistema  de  parentesco  y  su  imbricación 
con  otras  esferas  de  la  organización  social  en  reducciones 
cordilleranas . 

Las  siete  reducciones  de  la  hoya  hidrográfica  del 
3Í0-BÍ0  presentan  una  serie  de  diferencias  y  semejanzas  con 
las  del  valle  central  y  costa;  una  de  estas  diferencias,  el 
ser  endogámicas .permite  limitar  el  estudio  a  una  sóla  de  ellas. 
Se  eligió  para  tal  fin  Cauñicú  por  su  relativo  acceso  y  por 
ser  una  de  las  mayores  poblacional  y  territorialmente  (4.134 
hectáreas)  . 

Se  pueden  distinguir  en  el  área  que  ocupa  la  reduc 
ción  tres  pisos  ecológicos.  El  primero  de  ellos- son  terrazas 
fluviales,  que  se  encuentran  a  600  mts.  de  altura  sobre  el  mar, 
con  una  flora  del  tipo  valdiviano-andino  (coigüe,  roble  pellín, 
raulí,  laurel,  tepa,  ulmo,  lingüe,  avellano,  lenga.).  Esta  fio 
ra  ha  sido  en  su  mayor  parte  desforestada'  permitiendo  el  culti 
vo  de  pequeñas  huertas  y  de  campos  dedicados  a  la  siembra  de 
trigo  y  centeno,  como  al  pastoreo  de  invierno.  La  nieve  cai- 
da  en  estas  tierras  bajas  es  menor  que  en  los  otros  pisos  eco 
lógicos,  siendo  raro  encontrar  más  allá  de  20  cms.  en  la  épo- 
ca  de  invierno.  Vive  en  este  piso  aproximadamente  el  70/4  de  la 
población.  El  segundo  piso  ecológico  está  constituido  por  va- 
lies  intermedios  de  pronunciado  encajonamiento  y  de  laderas 
de  cerro,  ubicados  a  una  altura  de  700  a  1000  mts.  sobre  el 
mar,  predomina  nuevamente  la  selva  valdiviana-andina.  La  de¬ 
forestación  es  menor.  Se  dedica  esta  tierra  al  cultivo  del  tri 
Jo  y  del  centeno.  La  población  restante  (30%)  vive  aquí,  re¬ 
produciendo  de  igual  forma  las  labores  domésticas  de  la  huer- 
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t&*  Gp3.ii  parte  de  los  grupos  domésticos  del  bajo  controlan  es 
tas  tierras,  t.1  tercer  piso  ecológico  está  formado  por  valles 
y  mesetas  de  altura,  de  1000  a  2000  mts.  sobre  el  mar.  Tiende 
a  desaparecer  la  selva  valdiviana  por  el  efecto  de  los  bosques 
de  araucaria,  asociándosele  algunos  arbustos  leñosos:  lenga, 
canelo,  ñirre,  pillopillo,  ciruelillo.  Este  piso  es  consagra¬ 
do  por  los  habitantes  del  área  al  pastoreo  de  los  animales  en 
verano  por  la  gran  abundancia  de  coirón  ( Andropogon  argentus ) , 
y  por  encontrarse  las  tierras  bajas  carentes  de  pastos  verdes. 
El  grupo  mapuche  además  encuentra  en  él  uno  de  sus  recursos 
fundamentales:  los  piñones.  En  el  invierno  es  inutilizable 
por  encontrarse  cubierto  de  gruesas  capas  de  nieve.  Las  nie¬ 
ves  eternas  se  encuentran  por  encima  de  los  dos  mil  mts.,  sien 
do  contadas  las  cumbres  que  se  aproximan  o  superan  los  tres 
mil  mts.  (volcán  Copahue). 

Limitada  por  dos  reducciones,  Malla  y  Pitril  y  por 
el  fundo  Queuco  (pequeñas  parcelas  de  colonos),  Cauñicú  cuen¬ 
ta  hoy  en  día  con  una  población  de  496  personas,  las  cuales, 
agrupadas  en  64  diferentes  unidades  domésticas  o  "acaserados", 
-stan  adscritas,  por  ¿filiación  patrilineal,  a  catorce  linajes- 
di_ erenciados  entre  sí  a  nivel  terminológico  por  un  patroními— 
j  co,  que  funciona  como  "clasificador  de  linajes":  los*  Ñaupa, 
los  Faine,  los  Maripil,  etc..  El  tamaño  y  la  fuerza  numérica 
de  cada  uno  de  ellos  no  es  homogéneo;  algunos  cuentan,  los  más 
grandes,  con  nueve  grupos  domésticos  (linajes  mínimos)  y  ios 
flás  pequeños  con  tres  a  dos  unidades  domésticas  (l). 

Los  linajes,  al  igual  que  los  del  valle  central  y 
costa,  se  presentan  como  discretos.  Este  carácter  es  función 
su  condición  de  exógamo. 
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Los  hechos  comprueban  esta  situación  al  constatarse 
que  de  un  total  de  120  matrimonios  registrados,  el  99%  de  ellos 
tuvo  lugar,  fuera  del  linaje. 

Esta  regla  negativa  no  se  acompaña  de  ^preferencias 
matrimoniales,  lo  que  constituye  un  segundo  rasgo  diferencial 
(la  endogamia  es  el  primero)  respecto  de  las  reducciones  del 
valle  central  y  costa.  Al  preguntar  insistentemente  si  alguien 
recordaba  la  preferencia  por  la  IFM  u  otro  tipo  de  preferen¬ 
cia  la  respuesta  fue  siempre  negativa  y  el  criterio  señalado 
para  la  elección  del  cónyuge  fue  semejante  al  usado  por  una 
"estructura  compleja":  es  decir,  basada  en  una  ausencia  de  un 
imperativo  funcional  de  la  estructura  social,  sea  esta  por  re 
lación  de  parentesco  o  por  categoría  de  alianza  común  a  los 
modelos  de  las  estructuras  elementales.  Así,  por  ejemplo,  se 
señala  que  la  mujer  debe  ser  trabajadora,  obediente,  cariñosa 
con  los  hijos,  etc..  En  otras  palabras,  la  preferencia  ya  no 
está  definida,  de  modo  estructural  por  el  sistema. 

De  todos  modos,  existen  algunas  restricciones  impues 
tas  por  la  terminología.  Consideremos  detalladamente  este  ni¬ 
vel.  Se  indicó  ya  la  exogamia  de  linaje,  norma  que  es  congruen 
te  con  el  tratamiento  de  los  primos  paralelos  patrilaterales 
clasificados  junto  a  los  hermanos  de  Ego.  Los  primos  ^paralelos 
Patrilaterales,  identificados  con  los  anteriores,  imponen  una 
segunda  restricción  y  las  genealogías  indican  que  el  matrimo¬ 
nio  entre  estos  primos,  aunque  pertenezcan  a  linajes  diferen¬ 
tes  (cuando  hermanas  se  casan  en  linajes  distintos),  es  insi£ 
nificante.  Bastan  estas  dos  restricciones  para  configurar  un 
cierto  tipo  de  red  en  las  relaciones  entre  linajes,  la  cual  no 
de  ser  relevante,  lo  puede  ser  ilustrado  por  el  entrama 
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ao,  diferente  al  anterior,  resultante  áe  las  relaciones  de 
alianza  establecidas  por  colonos  chilenos  en  la  zona  (Queu 
co)  donde,  en  ausencia  de  tales  impedimentos  se  casan,  gene¬ 
ralmente,  entre  primos  paralelos,  lo  que  les  impide  consti 

tuir  relaciones  entre  familias  diferentes  (tales  como  Cruces 
con  Velas quez). 

En  las  terminologías  de  parentesco  recolectadas  en 

central  (Titiev,  Raguileo,  Paron)  es  posible  detectar 

no  s  lo  las  reglas  negativas  sino  también  las  positivas.  El 

patrón  Omaha  es  un  claro  índice  de  ello.  Recuérdese  que  tér 

minos  como  Mee  no  se  limitan  a  designar  a  la  madre,  a  su  her 

mana,  a  la  esposa  del  hermano  del  padre,  sino  gue  se  incluye: 

en  la  tocas  las  hijas  del  hermano  de  la  madre  y  a  las  hijas 

del  hijo  del  hermano  de  la  madre  es  der-im  =,  i 

*  s  a  las  mujeres  del 

linaje  de  mi  madre,  y  por  ello  ñuhe,  Se  debe  traducir  como 

esposas  potenciales  para  mi  linaje».  Así,  la  terminología 

Omaha  esté  en  una  relación  directa  con  la  preferencia  matrila 

eral,  mas  aun  si  se  agrega,  por  ejemplo,  la  oposición  nillán  / 

que,  como  vimos  anteriormente,  era  homóloga  a  la  oposición 
entre  grupo  donador  y  recento^  f*,  ' 

a  Y  recePtor-  En  Caunicu  el  patrón  Omaha  no 

t  presente:  los  primos  son  tratados  a  la  manera  Oahota.  No 

s  ante,  a  partir  de  la  clasificación  que  se  hace  áe  los  pri 

cierto  t-  /  63  P°Slble  limarse  a  un 

'  .  P  -  '  “Cla-  Los  Pri'TOS  cruzados  son  designados 
.  rmin°  el  cual  también  sirve  para  el  oadre 

e  la  esposa,  el  esposo  de  la  hija  y  el  esposo  de  la  hija  del 
rmano  creemos  que  el  problema  y  sy  solución  radica  en  la 
ducción  correcta  del  término,  si  tomaos  sus  referentes, 
puede  apreciar  que,  en  la  generación  parental,  designa  a  ' 
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quién  da  una  hija  como  esposa;  en  la  generación  del  hijo  a 
quién  se  da  una  hija  como  esposa;  pero  en  la  generación  de 
Sgo  a  quién  éste  da  y  a  quien  le  da  una  hermana  como  esposa, 
no  lo  llama  chedkui  sino  nillán  o  kernou.  Ahora  bien,  en  las 
terminologías  de  la  zona  central  el  hermano  de  la  madre,  we- 
hu  (afín  diacrónico) ,  no  es  asimilado  al  padre  de  la  esposa, 
chedkui  (afín  sincrónico),  aunque  tal  equivalencia  sería  po¬ 
sible,  y  así  lo  afirma  Raguileo  (2).  Creemos  que  algo  semejan 
te  pasa  en  Cauñicú  con  chedkui:  que  puede  ser  tomado  como  equi 
valente  a  nillán  o  kempu .  En  otras  palabras,  los  primos  cruza 
dos  son  considerados  y  tratados  más  como  afines  sincrónicos  " 
que  como  afines  diacrónicos  (3).  De  esta  forma  una  traducción 
aproximada  de  chedkui ; sería: , "aquel  que  da  o  recibe  una  hija 
o  hermana  como  esposa".  Apoya  esto  que  la  esposa  de  estos  "pri 
mos"  sea  asimilada,  por  el  término  llalla,  a  la  madre  de  la 
esposa,  a  la  hermana  de  la  madre  de  la  esposa  y  a  la  esposa 
del  hermano  de  la  esposa.  Insinuamos  en  base,  a  estos  elemen¬ 
tos  y  a  manera  de  hipótesis,  que  la  terminología  de  parentes¬ 
co  en  Cauñicú  ha  derivado,  por  falta  de  reglas  positivas,  ha 
cia  un  sistema  bilateral  o,  al  menos,  a  uno  que  permite  la 


1  elación  sin  restricción  entre  ambos  primos  cruzados.  Sin  em 
°argo,  la  terminología,  en  su  totalidad,  no  se  ha  modificado 
en  el  sentido  ya  señalado,  en  la  medida  que  equivalencias  pro 
Pías  a  una  terminología' alternativa  no  están  presentes.  Este 
fiS  61  caso  de  ausencia  de  ecuaciones  como:  HSP=FM;  SP=WFM ; 
f^HSP;  MW=SP ;  SW-ISF,  FH-.ro,  HS-sFM,  etc.  (Vease  figurad). 

En  resumen,  la  terminología  de  parentesco  en  Cauñi- 
r5  es  bastante  explícita  en  lo  que  respecta  a  las  reglas  ne- 
ativas>  prohibiciones  matrimoniales;  en  cambio,  en  lo  que  se 
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refiere  a  las  reglas  positivas,  prefere  ■ 
la  transformación,  bastante  •  •  ncias  matrimoniales 

.  ,  estante  signif icativa,  en  ei  «. 

Qe  103  PrímOS  cr“^dos  insinúa  que  las  reí  •  ^ 

81103  dej“  tener  el  carácter  del  sistemé  ““ 

acercándose  a  un  sistema  bilateral  (4)  TOtrÍlat8ral 
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Las  genealogías  .(5) ,  que  permiten  inferir  como  los 
patrimonios  se  han  efectuado  hoy  y  también  antaño,  demuestran 
en  parte  esto.  Pasemos  a  ellas  con  dos  ejemplos  que  bastarán 
para  nuestro  objetivo. 

Al  paciente  lector  le  sugerimos  ayudarse  tomando  los 
gráficos  de  los  Huenupe  y  Pavián  más  el  de  sus  afines. 

Los  huenupe  son  uno  de  los  linajes  más  numerosos  de 
la  reducción.  Está  conformado  por  tres  sublinajes,  los  cuales 
comprometen  a  seis  grupos  domésticos,  centrados  en  familias 
nucleares.  El  linaje  no  está  localizado,  una  de  las  ramas  vi 
ve  en  las  tierras  altas  (segundo  piso  ecológico),  mientras 
que  las  restantes  lo  hace  en  las  bajas  (primer  piso  ecológico). 
La  no  localización  se  debe  a  la  ocupación,  más  o  menos  recien¬ 
te,  por  parte  de  la  población  de  la  reducción  de  las  antiguas 
reservas,  lo  que  ha  modificado  el  patrón  de  localidad.  Esto  no 
significa  un  quiebre  .en  la  .regla  de  patrilocalidad  ya  que  ubi 

csdo  en  un  nuevo  lugar  el  grupo  y  sus  descendientes  masculinos 

permanecerán  ahí. 

Tomemos  como  Ego  a  José  Bernardino  Huenupe  Milla.  Su 
¿uelo  (J»'  de„.la  C.)  se  casó  con  Juanita  Manqueado;  el  hermano 
te  él  lo  hizo  con  una  colona.  En  la  generación  parental  de 
!So  se  producen  dos  intercambios  de  tipo  "bilateral",  inter¬ 
cambio  de  hermanas,  entre  Huenupe-Pavián  y  Huenupe-Milla.  La 
dación  de  Segundo  puede'  ser  considerada  como  "semejante"  a 
a  de  su  hermano  J.B.,  ya  que  los  Almendra  son  genealógicamen 
(en  línea  directa)  una  rama  de  los  Pavián;  Francisco,  en 
ambio,  "inaugura"  la  relación  con  los  Ñaupa.  De  estos  seis 
atrimonios,  por  información  que  se  maneja,  ninguno  tiene  la 
°rma  matr ilateral  (el  FM  no  tuvo  descendencia) .  No  hay  ca- 
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samiento  entre  primos  paralelos  maternos  (la  hermana  de  la  ma 
dre  se  casó  con  Queupil) .  En  la  generación  de  Ego  sus  tres 
hermanas  clasif icatorias ,  por  el  mallé  Francisco,  son  dadas 
al  grupo  donde  éste  tomó  mujer.  La  relación  de  los  Ñaupa  con 
su  suegra’  (llalla)  es,  al  interior  del  linaje,  de  kuku  para 
Lorenzo  Ñaupa,  de  palu  para  José  y  Juan  Bautista  Ñaupa  (6). 

El  tipo  de  intercambio  es  "patrilateral"  en  conjunto,  más  aún, 
si  se  agrega  que  un  hijo  de  Laura  Huenupe,  Federico,  que  es 
reconocido  como  Huenupe,  reproduce  el  matrimonio  de  su  abuelo 
Francisco.  El  peni  Francisco  Gabriel  se  casa  con  la  IFM  clasi 
ficatoria  (hija  de  un  hijo  de  su  FM) .  Los  hermanos  reales  de 
Ego  se  casan  con  Epuñam,  abriendo  así  al  linaje  a  nuevas  re¬ 
laciones,  del  mismo  modo  que  la  hija  de  José  Antonio  es  dada 
a  los  Maripil.  Por  ultimo,  Ego  se  casa  en  primeras  nupcias 
fuera  de  las  relaciones  sostenidas  por  su  linaje;  al  enviu¬ 
dar  y  casarse  por  segunda  vez  elige  como  esposa  a  una  prima 
matrilateral ,  al  igual  que  su  hijo  (la  esposa  de  Ego  como  de 
su  hijo  son  hermanas).  Sin  embargo,  su  hermana  es  dada  al  mis 
mo  linaje  donador  (la  relación  de  Juan  Bautista  Pavián  con  la 
esposa  de  Ego  es  de  mallé) ,  es  decir,  las  fórmulas  del  inter¬ 
cambio  (restringido  y  generalizado)  se  encuentran  juntas. 

El  segundo  ejemplo  son  los  Pavián.  Tomamos  como  Ego 
a  Carmelo  Pavián  Huenupe,  uno  de  los  más  ancianos  del  linaje. 
Su  abuelo,  Manuel,  de'sposa  a  varias  mujeres,;  el  hermano  o 
primo  paralelo  de  éste,  Juan,  lo  hizo  con  Lemunao;  la  informa 
cion  no  es  clara  sobre  el  grado  de  parentesco  de  las  cónyuges 
de  estos  siblings,  debido  al  desconocimiento  que  se  tiene  so 
bre  las  esposas  de  Manuel.  En  la  generación  parental  de  Ego 
se  produce  un  intercambio  simultáneo  de  hermanas  con  el  lina- 


58 


-je  Huenupe:  José  Anselmo  con  Rosario  Huenupe  y  Fermina  o  Her 
mina  con  J.B.  Huenupe.  Fermina  se  separa  de  su  esposo  (este 
migra  hacia  Argentina)  y,  al  casarse  por  segunda  vez  con  P_e 
dro  Catrileo,  lo  hace  fuera  del  linaje  de  su  primer  esposo 
y  de  la  reducción  (permanece,  sin  embargo,  en  ella  con  su 
nuevo  marido).  Otra  palu,  Juana,  se  casa  con  Milla.  De  todas 
estas  alianzas  dudamos  -afirmarlo  taxativamente  sería  jventuro 
so  por  carecer  de  antecedentes-  en  considerarlas  dentro  del 
esquema  matrilateral ,  ya  que  en  ninguna  de  ellas  se  reproduce 
el  casamiento  de  sus  ascendientes.  Bn  la  generación  de  Ego  se 
realizan  nueve  matrimonios.  Se  reciben  esposas  de  los  linajes 
Epuñam  (dos),  Ñaupa  (dos),  Vita  (de  Pitril),  Montre,  Huenupe; 
se  dan  mujeres  a  Maripil  y  Paine.  De  todas  estas  uniones  sólo 
una  de  ellas  es  con  una  prima  cruzada  matrilateral  (real):  J.B. 
se  casa  con  la  hija  de  un  hermano  (Gregorio)  de  su  madre  (Ro¬ 
sario),  pero  que  es  a  su  vez  una  hija  del  hermano  del  esposo 
de  una  tía  paterna  (palu) ,  es  decir,  una  prima  cruzada  patri 
lateral  (clasif icatoria) .  3n  la  generación  descendente  de  Ego, 
los  Pavián  reciben  nuevamente  esposas  de  los  Ñaupa  y  de  los 
Vita  y,  por  primera  vez  de, los  linajes  Almendra,  Gallina  (de 
Pitril)  Huenteao. y_iía£ipil  (7).  Como' dadores,  lo  hacen  otra  vez 
con  los  Vita  y  los  Huenupe  (tres),  e  inauguran  esta  ^elación 
con  los  Almendra  (dos),  los  Quiñiñir ,  los  Ñaupa,  los  Maripil, 
y  los  Queupil.  Bn  este  nivel  generacional  con  Almendra,  Vita 
y  Ñaupa  establecen  un  intercambio  recíproco  de  hermanas  y,,  con 
la  generación,  de  Ego,  este  tipo  de  intercambio  se  realiza  tan 

to  con  los  Maripil  ’ como  con  los  Huenupe. 

Estos  dos  ejemplos  ponen  en  claro  que  la  estructura 

matrilateral,  cuyo  modo  de  intercambio  es  el  generalizado,  y 
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qu  pertinente  para  el  sistema  de  parentesco  de  las  reduc 
del  valle  central  y  costa,  se  haya  imbricado  aquí  co¡ 

E  formas  diferentes  de  intercambio.  Al  lector  se  le  sugiere  que 
los  datos  entregados  en  los  gráficos  de  los  otros  linajes 
y  compruebe  que  los  Huenupe  y  los  Pavián  no  son  una  excepción. 

Existe,  por  tanto,  la  imposibilidad  de  encontrar  una 
estructura  significativa  que  rija  los  intercambios  matrimonia 
les,  al  menos,  por  las  técnicas  tradicionales.  Esto  nos  lievl 
a  plantear,  en  primer  lugar,  que  las  unidades  comprometidas  en 
el  intercambio,  entre  los  mapuches  cordilleranos,  son  más  pe¬ 
queñas  que  las  unidades  exígimas.  Esto  último  es  congruente 
con  los  arreglos  matrimoniales  que  atañen  más  al  linaje  mismo 
o  al  sublinaje  que  al  linaje,  donde,  además,  el  rapto  de  la 
cónyuge,  sin  compensación  de  ninguna  especie  para  su  familia, 
es  la  forma  tradicional;  y  finalmente,  por  la  ausencia  de  ri 
tos  y  de  ceremonias  matrimoniales' que  no  comprometen  a  más 
grupos  que  la  familia  o  el  sublinaje  (8). 

En  segundo  lugar,  al  ser  la  orientación  de  la  alian 

“  ”°  Perslstente  entre  los  grupos  -Por  variar  de  modo  impre- 
ecible  y  donde  cada  linaje  aparece  relacionado  con  la  gran 

«ayoría  de  los  otros,  ya  sea  en  una  posición  de  donador  o  de 
teceptor  de  mujeres-  el  matrimonio  no  logra  estructurar  rela¬ 
jones  de  parentesco  permanentes  y  orientadas  semejantes  a 

3  de  “  m0del°  "bilateral,  entre  un  linaje  que  toma  espo¬ 
sa,  por  una  oarte,  y  un  linaje  que  da  esposa,  por  la  otra. 

^  De  6Ste  ITlodo’  la  alianza  matrimonial  no  parece  ser 
jr  mas  que  para  crear  un  "esquema  complejo  de  individualiza- 

"  31  ÍnterÍor  del  linaJ'e  y  P^a  definir  a  éste  como  gru- 
°  dlscret0-  estructura  que  persiste,  entonces,  no  puede 
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definida  más  que  por  fiiiaci6n  (veáse  Leach  1¡m  CaD. 

ebido  al  escaso  valor  funcional  de  la  alianza  y  al  alto  de  ’ 

'  fijación.  Mostremos  esto  último.  V 

LOS  linajes  se  diferencian  entre  si  oor  sus  relacio 
externas,  es  decir,  por  la- exogamia,  fas  funciones  que  ~ 
¡umen,  aparte  de  la  parental,  son  de  tres  tipos: 

La  transmisión  de  realidades  tangibles:  la  tierra. 

La  tr*cti/is]7ii s i <5n  dp  ^  ^ 

realidades  intangibles:  los  nombres  pro' 

píos  de  ios  hombres.  ~ 

Forman  parte,  como  linaje,  de  rituales  como  el  Nquillatán 

'  el  Sintebun  que  comprometen  al  conjunto  de  lalü^ 

y  aparecen  igualmente  ejecutando  ritos  propios  de  cada  li ’ 
na  j  e . 

liguemos  esLas  funciones.  El  problema  de  la  he- 

-  será  tratado  más  adelante  cuando  analicemos  la  combina 

el  parentesco  con  la  economía  donde  la  tierra  «parSSTST 

«  factor  productivo  fundamental.  Sellemos  a*ii  solamente" 
a  tegla  de  herencia  patril.neal  es  respetada  ^  ^ 

•entaJS  (95%)’  13  derecho  a  ia  tierra  en  el  te 

I1,0  **  Unaje  ^  i-ide  en  la  localiza! 

linaje,  permitiendo  que  no  se  traslape  en  el  espacio 

ros.  se  Observan  algunos  casos  de  uxoriiocalidad  ex*pii_ 

por  la  escasez  de  tierra  "erT  un =  e 
,  ra.en  una  familia  o  en  un  lina 

¿T  obliga,  a  veces  al  padre  de  la  esposa  o  a  algún  " 

«  su  linaje,  a  cederles  un  lugar  de  la  que  ellos  dis 

,n  ** S  S5ti  -  13  b3Se  de  **«,  esto  es  que  el  linaje  " 

la  u„  espacÍQ  productivo  ^  términoa  asr£coias 

L  aCC6S°  P°r  aflnÍdad  SS  linitado,  a  no  ser  por 

comprobada  de  tierras  del  afin.  Solamente  un  sujeto  de 
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la  reducción  ha  accedido  a  tierras  por  el  lado  de  su  madre  y 
esto  se  debió  a  que  era  la  única  persona  (la  madre)  que  que. 
daba  como  representante  de  ese  linaje. 

Respecto  a  los  nombres  propios  mapuches  (chegui  o 
güi\,  caca  linaje  posee  un  conjunto  finito  de  ellos,  los  cua 
les  son  transmitidos  en  generaciones  alternadas.  Sgo  recibe 
el  sui  de  su  abuelo  paterno  (laku)  y  lo  da  al  hijo  de  su  hi 
jo  (lajea).  Este  modelo  posee  en  la  práctica  una  cierta  fiel 
xibilidad.  Si  se  observan  las  figuras  3  y  4,  apreciamos  que 
los  .gui  son  donados  por  sujetos  del  linaje  que  pertenecen  a 
las  siguientes  generaciones: 

a)  la  generación  alternada:  abuelo  paterno,  hermano  del  abue¬ 
lo  paterno, 

b)  generación  asecendente  sucesiva:  hermano  del  padre,  hijo 
del  nermano  del  padre  del  padre  (mallé) , 

c)  en  la  misma  generación,  pero  donde  el  donador  es  siempre 
una  persona  adulta  (peni) . 

i)  fuera  del  linaje,  siempre  y  cuando  medie  una  relación  de 
profunda  amistad  entre  el  padre  de  Ego  y  el  donador. 

^ntre  (a)  y  (d)  hay  grados  de  preferencia.  Se  pre¬ 
fiere  (a)  antes  que  (b),  (b)  antes  que  (c)  y  (c)  antes  que 
A).  El  modelo  de  donación  excluye  siempre  que  un  hombre  de 
ijüi  a  sa  ni  jo,  a  su  hermano  o  a  una  mujer. 

El  £Üi  de  las  mujeres  sigue  el  mismo  modelo  y  tiene 
a  misma  flexibilidad  e  iguales  reglas  negativas,  pero  con  la 
iferencia  que  las  mujeres  dan  el  nombre  en  su  linaje  y  en  el 
sa  esposo,  debido  a  la  regla  de  exogamia  de  linaje. 

De  lo  anterior  resulta  que  la  circularidad  de  los 
ÜÜ  de  hombres  y  mujeres  difiere,  en  tanto  que  los  primeros  lo 
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hacen  al  interior  del  linaje  y  los  segundos  entre  linajes. 

Eor  medio  del  gui  se  postula  una  identidad  que"  sema 

ñl fiesta,  en  primer  ¿ugar,  en  la  terminología  de  parentesco  en 

% 

tre  el  donador  y  el  receptor,  por  ejemplo,  a  la  esposa  de  mi 
laku  la  llamo  kure  (esposa)  a  su  madre  ñuke  (madre)  a  su  padre 
chau  (padre),  etc.  Esta  extensión  terminológica  por  medio  del 
güi  es  más  que  nada  simbólica  al  interior  del  linaje;  no  obs¬ 
tante,  cuando  el  donante  es  de  otro  linaje  adquiere  un  valor 

i 

suplementario, .al  estructurar  una  red  real  de  parentesco  que 
compromete  al  receptor  y  a  sus  hermanos  consanguíneos .  En  se¬ 
gundo  lugar,  al  nivel  místico,  en  la  medida  en  que  el  püllü 
o  inanmongen  (alma),  entendida  como  sistema  de  personalidad 
que  se  posee  desde  que  se  nace,  adquiere  su  forma  en  el  güi . 

De  este  modo,  en  cada  linaje  hay  un  conjunto  de  propiedades 
ensambladas:  conjunto  de  nombres  y  personalidades  que  se  trans 
mi  ten  por  medio  de  un  modelo  dé  identidad  entre  generaciones 
alternadas,  "...configurando  líneas  cuya  tendencia  más  gene¬ 
ral  es  la  de  permanecer  al  interior  de  los  linajes,  (las  cua 
les)  son  lo  suf icientemente  abundantes  como  para  que  se  pue_ 
da  hablar,  a  partir  de  ellas,  de  un  set  de  características 
conductuales  o  atributos  de  personalidad  inherentes  a  cada 

i 

linaje”  (Foerster-Gundermann) , 

Esta  doble  identidad  es  reforzada  por  un  conjunto 

A 

de  derechos  y  deberes  entre  laku  que  cohesiona  económica  e 
ideológicamente  tanto  al  linaje  como  al  grupo  residencial  de 
parentesco  (al  valerse  este  último  grupo  de  los  nombres  de  las 
mujeres).  Agregué se  a  ello  que  la  donación  del  nombre  va  acom 
Pañada  de  ritos  especiales:  lakutún  y  katankawiñ,  que  compro¬ 
meten  al  linaje  por  entero. 
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En  relación  a  la  participación  del  linaje  en  los 
ritos,  debemos  señalar  que  tres  nguiliatún  se  realizan  anual 
mente.  Dos  en  las.  invernadas  (primer  piso  ecológico)  en  Di¬ 
ciembre  y  Abril,  y  uno  en  las  veranadas  (tercer  piso  ecolóai- 
co)  en  Marzo,  en  un  espacio  sagrado  (lepün)  depurado  por  ac¬ 
iones  rituales  ( avün ) .  a  él  concurre  la  totalidad  de  los 
miembros  de  la  reducción,  con  excepción  de  ramas  importantes 
de  un  linaje.  Ordenados  en  el  lepun  en  un  círculo  abierto  ha 
cia  el  Levante  los  acaserados,  uno  al  lado  de  otro,  se  agru¬ 
pan  en  base  a  la  filiación  paterna,  así,,  los  Paine  se  locali¬ 
zan  en  uno  de  los  extremos  del  lepün  de  la  siguiente  forma: 
Juan  Paine  E.  esposa  e  hijos,  Cirilo  Paine  E.  con  esposa  e 
hijos,  Pedro  Paine  Q.  esposa  e  hijo,  María  Ana  Queupil  (viu¬ 
da  de  Paine),  Jacinto  Paine  Q.,-Juan  Bautista  Paine  E..  De 
igual  manera  como  los  Paine  continúan  los  linajes  Porteño, 
Queupil,  Maripil,  Huenupe,  Pavián,  Ñaupa,  etc.*  Este  esque¬ 
ma  morfológico  se  repite  no  tan  sólo  en  estos  ritos  durante 
todos  los  años,  sino  que  también  se  reproduce  en  los  dos 
¿antebún  anuales.  Que  un  linaje.se  ubique  siempre  en  un  mismo 
lugar  en  relación  a  los  otros  no  es  significativo  de  jerarquía 
alguna.  Al  parecer  este  orden  responde  al  puesto  que  antigua¬ 
mente  ocupaba  cada  linaje  en  el  espacio  no  sagrado, V  así  la 
posición  en  el  leoün  era  un  modelo  en  pequeña  escala  de  lo 
que  era  la  ubicación  eh  un  espacio  no  sacraliia<ío‘.~^ 

¿n  los  tres  días  de  rito  los  linajes  participa n~en 
las  veinticuatro  danzas  del  tregülourrün.  seis  el  primer  día, 
doeien  el  segundo  y  seis  en  el  último.  Los  equipos  de  baila¬ 


rines  se  componen  de  una  cantidad  fija  de  varones,  cinco, 
diados  por  un  cabecilla,  vgnentu,  que  es  generalmente  íl 
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mayor  en  edad.  Demos  algunos  ejemplos  de  la  constitución  de 
|  éstos  durante  el  nguillatún  de  Abril  de  1977.  Se  indican  las 
relaciones  genealógicas  y  el  orden  en  el  grupo. 
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Es  interesante  señalar  que  el  orden  interno  en  ca¬ 
da  grupo  danzante  es  pensado  en  una  forma  continua,  haciendo 
saltar,  por  así  decirlo,  las  diferencias  generacionales ;  los 
colore^  de  las  plumas,  las  sonajas,  el  número  de  franjas  co¬ 
loreadas  de  cada  cinta  portacascabeles ,  el  número  y  tamaño 
de  las  pinturas  corporales  que  cada  bailarín  porta  no  se  di¬ 
ferencian  del  otro  que  lo  precede  por  distinciones  radicales 
smo  por  una  gradación  mínima,  transformando  al  grupo  en  un 
verdadero  cromatismo  que  se  opone  tanto  a  lo  diatónico  de  las 
diferencias  generacionales  expresadas  en  la  terminología  de 


parentesco,  como  a  los .privilegios  que  aparecen  a  nivel  mí¬ 
tico  en  la  generación  parental  en  desmedro  de  la  de  Sgo.  Se 
Pretende  igualmente,  por  analogía  (metáfora),  hacer  del  gru 


:°  de  bailarines  el  modelo  de  lo  que  debe  ser  unaf,f amilia" : 
el  treguipurrun  es  una  imitación  de  las  danzas  de  aparea¬ 
miento  entre  los  pájaros  tregül  (Vanellus  chilensis)  como 
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igualmente  de  sus:  “...posturas,  tres  huevos  y  por  lo  tanto 
tres  crías  habitualmente ¡en  total  cinco,  número  que  es 

comparado  por  los  informantes  con  los  cinco  bailarines  de 
cada  equipo"  (Gundermann) . 

El  grupo  de  mujeres  que  acompaña  con  su  canto,  ta- 
Zel,  a  los  bailarines  y  toma  una  posición  central  cuando  el 
treguipurrün  realiza,  son  generalmente  las  esposas,  herma¬ 
nas  e  hijas  de  los  danzantes .  El  tayelan  difiere  para  cada 
bailarín  oel  grupo,  en  la  medida  que  éste  se  constituye  de 
un  ritmo  particular  de  los  kultrún  y  por  hacer  del  nombre  pro 
Pío  (aux)  de  cada  uno  de  ellos  el  motivo  central  del  tayel.  ' 
Sn  los  instantes  en  que  se  inicia  el  tregülpurrfln  y  a  su  tér_ 
«mo  un  grupo  de  hombres  a  caballo  de  distintos  linajes  gi¬ 
ra  alrededor  del  lepün  (por  afuera),  emitiendo  una  especie  de 
PTito  llamado  ¿ababan.  De  este  modo  cada  tregülourrün  compróme, 
te,  por  un  lado,  a  un  especifico  grupo  residencial  de  parentes 
co  (el  linaje  localizado  más  sus  mujeres)  y,  por  otro,  al  con" 

!Int°  de  13  comunid^  de  los  hombres  de  la  reducción.  Estos  " 
encargan  de  lograr  una  disyunción  por  el  kababan  en 

re  13  COraunida<3  de  10=  vivos  y  la  comunidad  de  los  espíritus 
«lignos  (huecuve) ,y  ias  mujeres  de  conjuntar  por  #l  t  # 

los  hombres  entre  sí  en  el  linaje.  ^ 

.  Ah°ra  bÍen’  SSte  car^cter  comunitario  de  relaciones 

L,  r!  3“  Se  expres3’  aderaás-  «*  «n  corte  por  cada  seis 
^ulturrün:  los  cuatro  a^urrún,  dos  diurnos  y  dos  noctur 

:  ““  a  103  hombres  «n  los  hombres,  a  las  mujeres  " 

»  las  mujeres,  en  círculos  que  giran  en  sentidos  contrarios. 

a  misma  manera,  el  último  día  el  sacrificio  y  la  oración  . 

" activa  exaltan  los  intereses  comunitarios,  ya  sea  por  un 
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.. discurso,  la  oración  común,  que  pide  el  bienestar  de  la  tota¬ 
lidad  de  los  miembros,  ya  sea  por  un. objeto  (chaví ,  korrü.  san 
gre  de  los  corderos,  etc.)  que,  si  bien  son  en  un  comienzo  de 
propiedad  individual,  se  transforman,  al  final,  en  bienes  co¬ 
lectivos  por  la  acción  del  püntebentún. 

El  nguillatún  aparece  en  este  nivel  como  un  mecanis¬ 
mo  que  interpela  el  interés  por  la  relación  sin  negar  la  espe 
cificidad  y  la  discreción  de  cada  término:  el  linaje. 

Llegado  a  este  punto  no  puede  sorprender  la  fuerte 
asociación  que  existe,  por  un  lado,  entre  este  rito  y  el  de 
un  "mito  fundador":  kai-kai  y  tren- tren,  el  cual  establece, 
con  mayor  claridad  que  otros,  los  grandes  contrastes  binarios 
en  que  se  funda  lo  pensado:  cielo/tierra,  sol/luna,  agua  celes 
te/terrestre,  fuego  celes te/terrestre,  podrido/quemado,  orden/ 
desorden,  etc..  (Foerster  et  alter)  .  A  nivel  de  lo  vivido,  ám¬ 
bito  del  rito,  el  nguillatún  trataría  por  medio  de  los  pro¬ 
cedimientos  de  fragmentación  y  repetición  (L-S  197  ,  Finale), 
suturar  estos  contrastes,  fenómeno  que  se  observa  en  el  cro¬ 
matismo  múltiple  de  los  bailarines,  como  igualmente  en  el  amu- 
purrün ,  tregülpurrün.  etc.  Por  otro  lado,  la  oposición  entre 
lo  quemado/podrido,  que  el  rito  explicita  al  tratar  de  mantener 
una  buena  distancia  entre  el  cielo  y  la  tierra  —rogar  por  bue 
nos  tiempos  climáticos-  se  encuentra  expresado  en  la  armadura 

4 

parental  de  los  mitos  recogidos  por  Lenz,  Lehmann-Nitsche  y 
Augusta,  donde  un  weku  (Tratrapai  o  Latrapai)  mata  a  sus  hi¬ 
jas  antes  que  entregarlas  a  sus  primos  cruzados  matrilatera- 
les  (choküm) ,  es  decir,  pretendiendo  esa  buena  distancia,  pro 
vocando  con  ello  una  larga  noche,  debido  a  que  los  choküm  en¬ 
cierran  el  sol  en  un  cesto  como  reacción  por  el  daño  sufrido. 


n 
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otras  palabras,  un  rito  mal  realizado,  o  la  negación  a 

establecer  relaciones  de  alianza  matrimoniales  dentro  de  una 

determinada  norma  (matrilateral:  para  reducciones  del  valle 

central;  fuera  del  linaje  en  reducciones  cordilleranas),  con 

el  peligro  de  una  conjunción  o  disyunción  del  sol  con 

tierra,  es  decir,  la  instauración  de  un  mundo  podrido  o 
quemado  * 

Sn  relación  a  los  dos  £Üntebún  (püntebu:  aspergar  y 
''  acci*n  estos  se  realizan  anualmente,  el  2o  de  Junio, 
primero,  y  los  últimos  días  de  Agosto,  el  segundo.  Parti- 
¡pan  en  él  la  mayor  parte  de  los  linajes  de  la  reducción. 

't0S  rltos  no  dl-ieren,  en  el  plano  simbólico,  del  nguilla- 

ya  ^ e  en  a:"bos  está  presente  una  misma  morfología  es- 
¡cial  -ordenamiento  en  el  lepan  de  los  linajes-  y  un  idén- 

ico  sistema  de  oposiciones:  levante/poniente,  derecha/izquier 
1,  sagrado/profano,  alto/bajo,  podrido/quemado,  etc.. 

ni  rito  se  ejecuta  cerca  del  lugar  de  los  nguilla- 

'  dS1  baj°’  °Cupaildo  dos  días  y  una  noche  en  su  desa 

«lo.  La  ausencia  de  los. bailes,  tregfllpurrün.  amupurrün. 

-1  amm,  hecho  con  caballos,  lo  diferencia  del  nguillatún. 
central  del  PÜntebún,  es  la  oración  colectiva  acompasada 
aspergamiento  de  kurru  y  chayí .  ¿ 

Püntebún  menores,  püchisúntebún.  se  efectúan  en  una 

”SS  °  men°S  SÍStemática  P»  algunos  linajes  o  sublinajes. 

“‘Ue  1o  ord9Ínah  son  múltiples,  desde  un  parto  dí- 

Ü  haSta  61  rUSg°  por  el  bienestar  de  los  miembros  del  u 

«  pero  aquellos  que  más  se  reiteran  son  los  agrícolas  y" 
barios. 

La  categoría  ritual  pSntebún  parece  así  implicar  a 
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diferentes  grupos,  ya  sea  a  la  comunidad  de  la  reducción 
(bütapüntebún) ,  al  linaje,  a  los  sublinajes,  uno  o  más  li¬ 
najes  (es  el  caso  cuando  se  sanciona  un  matrimonio),  o  al 
grupo  doméstico  (uüchipüntebún) .  Lo  que  interesa  entresacar 
aquí,  de  esta  verdadera  "euforia"  ritual,  es  que  el  grupo 
más  implicado  y  el  que  más  se  actualiza  por  ellos  es  el  li¬ 
naje  localizado,  ya  sea  por  un  segmento  de  este,  ya  sea  por 


diferencias  de  tipo  simbólico  al  interior  de  los  bütapünte¬ 
bún  que  permite  distinguirlos  de  los  otros. 


La  síntesis  cue  surge  luego  de  haber  explicado 


estos  tres  puntos  es  que  el  linaje  no  es  más  que  una  enti¬ 
dad  abstracta  — como  unidad  fija  (el  vínculo  con  ella  es 
permanente,  depende  por  entero  del  nacimiento) ,  como  patri- 
lineal  (desecha  la  mitad  de  la  "parentela"  consanguínea) ,  y 
como  grupo  discreto  (al  ser  exógamo) —  que  se  actualiza  en 
tres  planos  de  un  mismo  nivel,  el  ideológico,  ya  señalados: 
transmisión  de  realidades  tangibles  e  intangibles  en  el  ngui- 
llatún  y  uüntebún. 

Tocante  al  "problema"  económico  interesa  mostrar 
la  "ingerencia"  que  tiene  el  parentesco,  en  especial  el  li¬ 
naje  (ámbito  donde  se  inscriben  los  grupos  domésticos:  unida¬ 
des  de  producción  y  de  consumo),  en  los  procesos  productivos: 
acceso  a  los  recursos',  relación  entre  los  grupos  domésticos 
en  los  procesos  de  trabajo,  en  la  combinación  que  hacen  de 
los  factores  productivos,  etc.  (9). 


Las  formas  de  producción  dominante  son:  agricul¬ 


tura  y  ganadería,  y  de  menor  importancia,  la  recolección  y 
artesanía. 


J 
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Agricultura;  Los  factores  de  la  producción.  En  ori 
mer  lugar,  el  objeto  y  el  medio  de  trabajo  es  la  tierra  (de~ 
invernadas:  primero  y  segundo  piso  ecológico).  La  forma  de 
acceso  a  este  factor  está  determinada  por  la  herencia  o  por 
sucesión  unilineal  por  el  lado  de  ios  varones,  con  exclusión 
ae  las  mujeres,  las  cuales  tienen  acceso  a  ella  por  medio  del 
'monio  en  el  linaje  de  su  esposo.  Con  mayor  precisión  en 
el  sublinaje  de  él.  Lo  normal  es  gue  un  hombre  obtenga  la  tie 
rra  de  su  padre,  lo  gue  no  niega  la  posibilidad  que  también  la 
adquiera  de  un  pariente  patrilineal  más  alejado,  como  de  un  hi 
10  del  hermano  del  abuelo  paterno,  o  simplemente  de  algán  mie¡ 
bro  ae  su  sublinaje  (hermanos  del  padre).  Lo  importante  es  que 
el  linaje  aparece  controlando  este  factor.  Los  instrumentos  de 
trapajo,  segundo  factor  productivo,  utilizados  -hacha  de  hie¬ 
rro,  arados,  bueyes. etc-  son  de  propiedad  individual,  obte¬ 
niéndolos  en  el  mercado  (ciudades  o  Pueblos  comocLos  Angeles 
y  santa  Bárbara  respectivamente)  a  excepción  de  los  bueyes. 

E1  tSrCer  factor  Productivo,  el  proceso  de  trabajo,  se  enmar 
lo  esencial  en  el  seno  de  los  grupos  domésticos,  en  el 
caso  de  la  horticultura;  sin  embargo,  en  las  cosechas  de  tri- 
90  y  cebada  la  obra  de  mano  que  proporciona  el  grupo  domésti¬ 
co  no  basta  para  estos  trabajos.  Se  soluciona  esta  carencia 
or  medio  de  la  cooperación  entre  grupos  domésticos,  o  re¬ 
curriendo  a  la  ayuda  de  sujetos  independientes  de  su  grupo. 

°  c00perac:lén  centrada  en  una  reciprocidad,  tiene  como  con 
"^apartida  a  la  ayuda  Proporcionada  el  pago  en  comida  (minga 
co),  en  cantidades  equivalentes  de  trabajo  o  servicio  (vuel- 
!a  de  mano),  o  en  productos  (sacando  tarea). 

Seis  trillas  observadas,  proporcionan  los  siguientes 
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partes  envalentes .  La  relacién  es  considerada  por  los  ?arti 
capantes  como  simétrica.  Ahora  bien,  la  mediería,  por  los  da~ 
tos  aue  tenemos,  se  da  tanto  al  interior  del  linaje  como  lui¬ 
rá  e  i.  De  los  seis  casos  mencionados  anteriormente  sobre 
la  trilla,  el  proceso  total  agrícola,  se  realicé  en  mediería 
en  cinco  casos,  de  los  cuales  tres  se  hicieron  al  interior  de 
»n  linaje,  y  dos  entre  sublinajes  de  linajes  diferentes.  Es 
tos  natos,  sin  embargo,  no  permiten  una  apreciacién  global 

por  representar  un  pequeño  porcentaje  del  total  de  medierías 
realizadas  en  los  arios  78  y  79. 

-1  producto  final,  obtenido  ya  sea  en  mediería  o 
Pin  ella,  es  consumido  al  interior  de 'las  unidades  domésti¬ 
cas,  no  entrando  en  general,  en  los  procesos  de  circulacién, 
salvo  en  forma  de  trueque  por  otros  productos  exégenos  como 
s-eite,  verba  mate,  etc.,  pero  nunca  en  grandes  cantidades. 

.  La  -  -tlc"ltllíc  es  «na  actividad  propia  del  grupo 
“  «ico,  no  requiere  de  ninguna  forma  de  complementación 
e  los  factores  productivos  entre  los  grupos  domésticos  co¬ 
illa  o  en  la  mediería.  Las  relaciones  de  produc¬ 
en  al  interior  de  ella  reproducen  a  las  existentes' entre 
«Pido  y  mujer,  padre  e  hijo.  Como  nuestro  bropésito  *s  elu 

'T  135  relaciones  mediadas  por  el  parentesco  entre  grupos 
»  sticos  y  no  la  constitucién  interna  de  ellos,  no  nos  de- 
tiremos  en  su  análisis. 

ganadería:  an  esta  rama  los  principales  factores 
cachivos  son  la  tierra  (de  veranadas  e  invernadas)  y  el 
»Mo  (ovinos,  bovinos,  caprinos  y  equinos),  que  son  al  mis 
lempo  objetos  y  medios  de  trabajo,  otro  factor  oroducti  ’ 
SS  13  ",an0  de  0bra‘  A1  “tenor  de  la  reduccién  -y  váiido 
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ara  toda  la  zona  del  Queuco-  se  hace  un  distingo  en  tierras 
e  invernadas  y  veranadas;  estas  últimas  hacen  posible  la  ga 
adería  en  "gran  escala",  su  no  posesión  y  uso  la  limita  a 
na  "pequeña  escala".  El  acceso  a  las  veranadas  es  semejante 
las  invernadas  (tierras  para  el  cultivo  y  de  pastizales  pa- 
a  el  ganado  en  invierno) ,  con  la  diferencia  que  numerosas 
¡lidaaes  domésticas,  linaje  mínimo,  e  incluso  linajes  no  tie- 
en .  este  tipo  de  tierras,  situación  que  sería  inconcebible 
ara  las  tierras  de  cultivo  (invernadas)  (10).  No  obstante, 
ualquier  individuo  que  tenga  necesidad  de  hacer,  uso  de  ellas, 
eneralmente  porque  la  cantidad  de  talaje  de  su  invernada  no 
» basta  para  sus  animales,  podrá  arrendar,  entrar  en  mediería, 
simplemente  hacer  uso  de  ellas  por  medio  de  un  miembro  de 
n  sublinaje  de  su  linaje  que  la  posea;  y,  si  ningún  miembro 
e  su  linaje  tiene  veranadas  podrá  acceder  por  un  afín;  pero, 
o  hay  que  sorprenderse  si  esta  misma  situación  excluye  a  los 
parientes"  matrilineales ,  si  recordamos  la  ideología  patri- 
ineal  imperante. 

El  arriendo  de  veranadas  se  efectúa  con  personas 
tógenas  a  la  reducción  ("colonos").  La  mediería,  en  cambio, 

5  realiza  tanto  con  miembros  de  la  reducción  como  c^n  indi- 
iduos  exógenos,  y  en  el  primer  caso  se  produce  comunmente 
«era  del  linaje.  La  me,diería  se  hace  por  la  entrega  de  ani¬ 
des  a  un  poseedor  de  veranadas,  o  de  una  invernada  con  su¬ 
biente  talaje  para  un  año,  quien  se  encargará  del  cuidado 
e ellos.  La  duración  de  la  transacción  es  de  más  de  un  año, 
la  forma  de  pago  es  la  entrega  de  la  mitad  de  las  crías, 
la  relación  se  establece  entre  un  sujeto  que  posee  una 
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cantidad  de  animales  tal,  que  su  unidad  doméstica  no  es  ca 
paz  de  cuidar,  como  también  una  cantidad  insuficiente  de 
tierra  (talaje)  para  su  mantención,  y. por  otro,  individuos 
que  tienen  talaje  y  mano  de  obra  disponible  como  para  entrar 
en  esta  relación.  Ahora  bien,  no  es  ni  el  linaje  mínimo  ni 
necesariamente  el  sublinaje  quien  realiza  esta  operación  si 
no  más  bien  individuos  que  están  en  una  u  otra  posición. 

Lo  expuesto  .se  debe  a  dos  fenómenos,  si  primero  de 
ellos  pueae  ser  definido  como  la  pre-herencia  de  animales  que 
permite  la  transf erencia  de  cabezas  de  ganado  desde  el  naci¬ 
miento  del  individuo:  por  ejemplo,  al  nacer  un  hijo(a)  el  pa¬ 
dre  o  su  laku,  o  su  madre,  le  regala  un  par  de  corderos,  lo 
que  permite  que  toda  persona  de  la  reducción  posea  derechos 
reales  sobre  una  parte  del  total  del  ganado  de  su  unidad  do¬ 
méstica.  El  derecho  de  poseer  animales,  tanto  en  el  hombre  co 
mo  en  la  mujer:,  está  respaldado' además  por  otro  tipo  de  he-  ” 
rencia  que  se  puede  llamar  bilateral,  así,  a  la  muerte  de 
un  hermano  los  animales  que  éste  tenía  se  reparten  de  la  si¬ 
guiente  forma:  la  mitad  para  la  viuda,  el  excedente  para  sus 
hermanos ( as ) ,  estén  o  no  las  mujeres  casadas;  y  si  tiene  hi- 
jos(as)  son  ellos(as)  los  que  se  reparten  los  animales,  con¬ 
servando  siempre  la  madre  la  mitad  de  los  animales  de  su  es¬ 
poso,  dejando  de  lado  los  siblings  de  éste. 

'4 

al  segundo,  se  refiere  al  carácter  de  mercancia  del 
ganado,  que  permite  transformarlo  por  medio  de  su  venta  en 
otras  mercancias,  generalmente  exógenas .  Esta  misma  situa¬ 
ción  le  permite  a  cualquier  individuo  tener  acceso  a  los  ani¬ 
eles  siempre  y  cuando  posea  el  dinero  para  hacerlo.  De  este 
m°do,  nerencia  bilineal,  pre-herencia  y  dinero  se  combinan 
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para  lograr  la  obtención  de  animales,  además  de  la  simple 
producción  de  ellos,  a  su  vez,  esto  posibilita  a  la  mayoría 
¿e  los  acaserados”  capitalizar  como  para  hacer  frente  al 
invierno,  como  a  un. soltero  conseguir  los  bienes  necesarios 
para  transformarse  en  un  acaserado,  por  medio  de  la  formación 
de  una  nueva  unidad  doméstica.  Ahora  bien,  estos  individuos 
no  existen  aisladamente,  sino  que  pertenecen  siempre  a  una 
unidad  doméstica  que  forma  parte  de  un  sublinaje,  y  es  por 
nedio  de  él  que  tienen  acceso  a  los  pastizales  que  necesitan 
sus  animales;,  como  también  que  es  en  la  unidad  doméstica  don¬ 
de  se  consume  ya  sea  en  forma  directa  (carne),  ya  sea  en  forma 
indirecta  ror  los  productos  conseguidos  mediante  su  intercambio, 
d  consumo  colectivo  en  las  grandes  ceremonias  rituales  (ngui- 
*  bütapüntebun)  como  en  las  ceremonias  de  linaje  (püchi- 
üntebún ,  lakutún,  katánkawiñ)  se  reduce  a  animales  menores 
ramo  caprinos  y  ovinos. 

SI  uso  de  los  animales  no  se  restringe  al  carácter 
mercancia,  son  utilizados  como  medio  de  transporte  (caba¬ 
llos)  y  como  medio  de  trabajo,  en  especial  los  bueyes,  en  la 
igr  icultura. 

En  resumen,  podemos  decir  que; 

•  El  principio  unilineal  determina,  al  -igual  que  en  la  agri¬ 
cultura,  el  acceso  a  la  tierra,  sea  esta  una  invernada  o 
veranada.  La  herencia  es  divisible,  teniendo  derecho  tan 
Sólo  los  hombres,  el  grupo  que  hace  efectiva  esta  regla  es 
el  linaje  y  en  última  instancia  el  sublinaje. 

•  La  regia  de  herencia  se  modifica  al  pasar  de  la  tierra  a 
-Os  animales...  Aquí  la  importancia  no  reside  en  el  linaje, 
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sino  en  el  grupo  de  siblings,  permitiendo  el  desplaza¬ 
miento  de  animales  entre  sublinaies  de  linajes  diferen¬ 
tes,  como  una  consecuencia  de  un  tipo  de  herencia  que 
atribuye  derechos  a  todos  los  hijos(as)  estén  o  no  casa¬ 
dos  . 

3.  El  grupo  doméstico  aparece  como  desmembrado  a  partir  del 
hecho  que  cada  miembro  que  lo  compone  tiene  una  parte  iden 
tificable  de  los  recursos  ganaderos,  logrando  así  la  esci- 
ción,  segmentación  y  creación  de  nuevas  unidades  produc- 
tivas .  Sin  embargo,  esta  fragmentación  interna  desparece 
en:  a)  la  realización  del  proceso  productivo  ganadero,  en 
donde  el  trabajo  lo  realizan  los  miembros  del  grupo  domés¬ 
tico  (fundamentalmente  los  hombres);  b)  el  beneficio  para 
la  unidad  doméstica  que  otorga  la  posesión  de  animales,  ya 
sea  por  su  venta  o  por  su  uso  en  mediería, etc .y  c)  el  con 
sumo  tanto  al  interior  de  las  unidades  como  en  el  seno  de 
la  comunidad  ritual,  en  donde  se  vuelve  a  encontrar  a  los 
linajes  y  sublinajes  de  la  reducción. 

Recolección  y  artesanía:  Ambas  actividades  están 
centradas  en  el  grupo  doméstico.  Numerosos  son  los  productos 
recolectados,  tales  como  hongos  (Cyttaria  berteroi,  Clavaria 
coralloides,  Polycorpus  fungis,  etc.)  y  frutos  (llauque:  Pe 
docarpus  anainus,  michai:  Berberis  darwinii,  maqui:  Aristo- 
telia  maqui,  piñones, ' etc. ) .  Los  piñones  son  el  fruto  de  ma¬ 
yor  importancia,  tanto  por  la  cantidad  recolectada  como  por 
su  conserv ación  para  el  invierno.  Bl  valor  que  tuvo  antigua¬ 
mente  se  expresa  aún  hoy  en  día,  por  la  presencia  de  dos  di- 
'iniaades  que  les  son  asociadas:  p ew enbucha ,  peurenkuze ,  y 
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por  un  nguiiiatún  propiciatorio. 

Cuando  el  sistema  reduccional  aún  no  se  implanta 
ba  se  recolectaban  piñones  en  nueve  pinalerías.  Para  cada 
una  de  estas  habían  determinados  linajes  que  la  visitaban 
sea  en  forma  esporádica  o  permanente:  Por  ejemplo,  a  la  Pi’a 
lería  llamada  wilberinjcó  lo  hacían  los  linajes  Epuñam  y  Mari 
ptl,  a  la  trilila  los  Pavián  y  Paine,  etc..  Actualmente  por 
erecto  del  sistema  reduccional  la  gente  de  Cauñicú  puede  ir 

sola  de  ellas  (las  otras  ya  no  pertenecen  al  dominio  de 
la  reducción) .  Este  cambio  transformó  el  antiguo  control  re¬ 
lativo  que  tenía  cada  linaje  de  una  o  más  pinalerías  en  un 
control  absoluto  (colectivo)  por  parte  de  la  reducción  de  la 
única  *ie  queda,  los  linajes  perdieron  este  control  y  hoy  en 
día  no  tienen  ninguna  ingerencia  sobre  esta  actividad  (Cf.  Gon 

zález-Valenzuela  para  una  discusión  y  análisis  más  detallado  ~ 
de  la  recolección  de  piñones). 

’iferencia  de  da  recolección  de  piñones,  donde 
’articipa  todo  el  grupo  doméstico  a  excepción  de  los  ancia¬ 
nos,  y  de  los  niños  pequeños,  la  artesanía  en  lana  es  una  ac- 

(  ^  pro?la  Qe  las  mujeres :  "...ia  presencia  del  elemento 

-ememno  es  fundamental  para  que  las  unidades  domésticas  sa¬ 
legan  sus  necesidades  de  bienes  textiles:  si  faltaba  espo- 

‘a’  Y  n°  exlsten  otras  mujeres  en  edad  de  reemplazarla,  un  ' 
«serado  deberá  recurrí*  forzosamente  a  la  compra  o  a  la  me 
■-ría  para  ello»  (González : 14) .  El  principio  gue  rige  esta 
Atería  como  la  cue  se  establece  cuando  una  unidad  doméstica 
.Íreee  “  15  materia  prima  y  °Pta  «o  por  comprar  lana  sino 
trabaJ'ar  a  »ediaa>  00  de  que  una  entrega  la  lana  y  la  otra 
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la  manufactura;  el  producto  final  se  reparte  en  forma  equi¬ 
tativa.  Respecto  a  los  individuos  que  establecen  esta  rela¬ 
ción  se  observa  que  ellos  se  salen  del  marco  del  linaje  y 
de  las  relaciones  de  afinidad. 

Parentesco,  representaciones  religiosas,  expresio¬ 
nes  rituales  y  economía  se  encuentran  de  una  u  otra  forma  re 
lacionados  en  las  reducciones  cordilleranas.  Para  concluir  es 
te  capítulo  es tablescamos  esquemáticamente  las  semejanzas  y 
diferencias  entre  estas  reducciones  y  las  del  valle  central- 
costa. 

Para  el  sistema  de  parentesco  mapuche,  en  general, 
desde  y  con  el  inicio  del  régimen  reduccional,  el  linaje  pa 
trilineal  y  patrilocal  se  ha  transformado  en  la  instancia  ba 
sal  por  la  serie  de  funciones  que  asume.  El  tipo  de  intercam 
bio  matrimonial  entre  las  unidades,  no  es  semejante  en  ambas 
zonas: 

ZONA  CENTRAL -COSTA 

Exogamia  de  reducción 

Intercambio  generalizado 
(presencia  de  operador  ma 
trilateral) 

Preferencia  por  la  IFM 
(restricción  de  casamiento 
con  la  ISP) 

Terminología:  Omaha 

Los  primos  cruzados  son  asi¬ 
milados  a  los  afines  diacró- 
nicos 


CORDILLERA 

Endogamia  de  reducción 

Mezcla  de  formas  de  intercam 
bio .( ausencia  de  operador  ma 
trilateral) 

Ausencia  de  preferencias  (no 
hay  restricción  para  el  casa 
miento  con  la  IFM  y  la  ISP) 

Terminología:  Dahota 

Los  primos  cruzados  son  ásimi 
lados  a  los  afines  sincróni¬ 
cos 
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El  linaje  se  fortalece  P1  ,,  . 

por  su  encabalgamiento  el  e„.^  _  Se  £ortalece  por 

con  la  reducción.  encabalgamiento  en  ritos 

y  ceremonias  propias  a  ellos 
para  evitar  la  confusión  que* 
puede  traer  la  endogamia  de 
reducción  y  con  ella  el  fin 
de  los  derechos  patrilineales 
sobre  la  tierra. 

Los  linajes  en  ambas  zonas  controlan  el  factor,  produc 
tivo  m  s  importante  para  su  economía,  agrícola-ganadera,  la 
tierra.  El  acceso  a  esta  está  mediatizado  por  la  pertenencia 
del  "trabajador»  a  una  reducción  en  general  y  a  un  linaje  en 
particular  y  por  medio  de  estas  instancias  accede  a  este  fac¬ 
tor,  es  decir,  que  existe  un  vínculo  “extra-económico»  que  po 
“  a  los  sujetos  en  contacto  con  la  tierra,  y  este  vínculo  el 
la  herencia  unilineal  por  el  lado  paterno. 

Preocupados  por  los  mecanismos  que  se  establecen  en 
tre  las  unidades  domésticas  cuando  ellas  se  ven  obligadas  a  " 
tomper  su  autarquía  -y  que  frecuente  y  obligatoriamente  ocúrre¬ 
te  observa  que  sus  relaciones  no  son  mediadas  por  los  prlnci- 
dos  de  filiación,  y  que  mingaco,  vuelta  de  mano  y  mediería 
■Prupan  a  unidades  de  diferentes  linajes.  Al  preguntar  sobre 
normas  que  rigen  la  configuración  de  estos  grupos*  no  apa¬ 
lee  claramente  que  sea  el  principio  de  filiación  su  constitu 
»te.  De  todos  modos,  hablar  aquí  de  la  existencia  de  »grup¡s 
océntricos»,  como  se  ha  hecho  para  el  valle  central  (stuchm,. 
00  o  nada  aporta  sobre  los  principios  utilizados  por  los  ma 
ches  en  la  organización  de  sus  relaciones.  Por  nuestra  parte 

“S  1ÍmÍtam0S  a  atetar, la  -sencia  del  parentesco  en  estos 
«tos.  Faron  ha  insistido,  sin  embargo,  que  las  observacio- 
’  sobre  los  grupos  egocéntricos  son  una  desviación  (estadís 
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,a)  del  ideal  y  que  los  patriparientes  deben  ayudarse  en 

asuntos  económicos  y  de  crisis  de  vida. 

En  las  reducciones  cordilleranas  resalta  un  fenéme- 
las  investigaciones  del  valle  central  han  pasado  por 
,0(  nos  referimos  a  la  herencia  -bilateral-  de  animales. 

transmisión  impide  la  acumulación  de  este  -capital-  en 
,6lo  linaje,  diseminándolo  a  travós  de  las  generaciones 
#e  ellos.  A  partir  de  la  información  de  Faron  se  puede  de 
,ir  que  este  mecanismo  se  encuentra  presente  en  otras  so- 
s  al  indicar,  por  un  lado,  que  la  dote  entregada  a  la  fa 
Ha  de  la  novia  consiste  en  -animales  valiosos-,  y  por  otro 
í0,  que  existen  derechos  por  parte  de  la  esposa  sobre  los 
«tactos  de  la  cria  de  sus  animales  domésticos  (1969:238-239). 

Sobre  el  plano  político  cirscunscrito  sólo  al  inte 
„  de  la  reducción  nada  hemos  dicho  en  forma  directa  sobre 
aici.  Comparativamente  podemos  expresar  que  las  diferen- 
„  son  de  interés.  Ho  existe  el  -cacicasgo-  en  términos  he 
iitarios,  una  asamblea  de  todos  los  acaserados  elige  al  ca 
me  (Ionio)  que  los  representa  ante  las  autoridades,  la  je 
rara  por  este  sistema  ha  pasado  por  diversos  miembros  de  1¿ 

Jes  diferentes.  En  segundo  lugar,  el  cacique  asume  además 
papel  de  jefe  ritual  en  los  nouillatón  y  bCtaptet^ón  (n¡¡ui- 
ítufe) .  En  el  valle  central  ambos  papeles  son  representados 
r  sujetos  diferentes  (información  proporcionada  por  sonia 
ttecino).  Por  filtimo,  el  cacique  ejerce  una  cierta  autori- 
1  interna,  generalmente  como  mediador  de  conflictos,  mien- 
>u  qne  en  el  valle  central  esta  autoridad  se  ha  perdido  con 
*v ando  más  que  nada  un  valor  simbólico:  -cacique  heredero- 
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(Stuchlik  1974:52). 

Estos  tres  puntos,  como  lo  ya  expuesto  (supra: 43-45) 
permite  decir  que  el  sistema  político  (mis  que  nada  el  proble 
ja  de  la  autoridad  y  de  la  representación)  se  desliga  del  sis 
tema  de  linajes,  y  para  comprender  esta  instancia,  en  ambas 
tonas,  debe  ser  correlacionado  directamente  con  el  sistema 
reduccional. 

La  pregunta  que  emerge  sobre  las  diferencias  entre 
sendas  áreas  es:  ¿cómo  explicarlas?.  La  respuesta  a  esta  in¬ 
quisición,  puede  ser  tanto  histórica  como  geográfica  (relativo 
aislamiento,  en  las  últimas  decidas,  que  permite  desarrollos 
j  transformaciones  particulares) •  La  primera  apunta  a  consi¬ 
derar  que  el  proceso  de  araucanización  del  territorio,  en  el 
siglo  XVIII  ¿  (Canals— Frau,  Latcham  1929-1930),  afectó  al  sis¬ 
tema  de  parentesco  (por  ejemplo  en  la  terminología)  pero  no 
lo  hizo  en  su  totalidad  y  es  precisamente  esa  parte  no  "toca¬ 
da"  la  que  podríamos  considerar  como  la  diferencia.  Para  dar 
Talidez  a  tal  planteamiento  deberíamos  tener  información  so¬ 
bre  lo  que  fue  el  sistema  de  parentesco  de  los  antiguos  habi¬ 
tantes,  situación  casi  imposible  de  resolver  por  lo  precario 
le  la  data  histórica.  La  segunda  alternativa  se  enfrenta  a 
problemas  semejantes  (imposibilidad  de  verificar).  Preferi¬ 
os  dejar  de  lado  todo  intento  de  reconstrucción  histórica, 

?ie  despejaría  las  incógnitas,  a  una  futura  investigación. 


[OTAS: 

íl)  Ho  existe  término  para  designar  al  linaje,  estos  se  iden 
tifican  solamente  por  el  patronímico,  en  menor  medida  por 
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un  conjunto  de  nombres  i)  que  circulan  en  su  Ínterin 
(vease  más  adelante) .  Dos  vocablos,  de  un  alto  contení 
do  metafórico,  kiHepiukewen  y  kifiemoncren. 

\*  7p“ici6irde  la  Parentela  en^sen 
_  °  casJ  bilateralJ  ^  tendencia,  sin  embargo,  a  en 
globar  sólo  a  los  parientes  por  vía  patrilineal  d<=i  m-t  ~ 
mo  modo  kiñeche,  donde  se  incluyen  "a  los  grupos  afines*” 
como  a  los  consanguíneos-  (Faron  1969:82).  Los  no  parien- 

*íf  sc?  1^amados  *a*ech£.  tifieche  y  kakeche  se  oponen  a 
__fluluche,de  otra  reducción.  Términos  como  rukache  v  íoh^ho 
sirven  para  designar  unidades  residencíale!^;  esTT^ 

tfr-fóeqUeña  *onstitulda  generalmente  por  mis  de  una  habi- 

a  dS  laS  c?ales  hace  las  veces  de  cocina,  otra 
parada  en  la  mayoría  de  los  casos  de  la  anterior  de 

í03  niembr03  <P»e  la  Habitan  conforman  las  uni 
ades  domésticas  centradas  hoy  en  dia  en  la  familia  nu-  ~ 

“  otro  allegado.  En  este  contexto  un  voca- 
o  español ,  de  gran  uso,  "acaserado"  aparece  como  el  re 
presentante  de  las  unidades  domésticas.  La  vos  lobche  il- 

Bs?a  «heslé  dS  que,estSn  “uy  cerca  una  dT^EÍa. 

??!*.  a» V 160  espacial  esté  abalada  por  el  carácter  patri 

c*  !  linajes.  Empero,  antiguamente  los  lobche  es! 
taban  formados  por  mis  de  un  linaje  (esto  no  fue  asi  en  el 
alie  central  (Paron  op.clt. : 80-85) ) .  Se  agregan  prefilos 
para  significar  conjuntos  de  mayor  o  menor  concentración 
de  £uka:  Egchllobche,  cuatro  a  cinco;  bütalofche.  die»  a 
£.  Sespecto  a  la  familia  nuclear  los  maches  colillera 

yores  no  **  °tra3  egrupaci^es^a 

ÍI  enralL!1  *  iín  para  Unificarla-  su  nficleo  el 
ta  encajado  en  otras  relaciones, 

(2)  Este  es  uno  de  los  tantos  problemas  de  no  adecuación  oue 

loem!?r?! tefmi“°l°3ía  de  Parentesco  mapuche^ al  mode- 
lo  matrilateral,  donde  no  se  describe  simultáneamente  al 

deí  ^dre€cÍa  “adre  CT  9Uegr°'  al  esposo  d*  la  hermana1 
del  padre  como  suegro  (Ego  femenino) , etc, 


(3) 


í!  «  t  A  n°  paede  ser  considerada  como 

W  ,  (  e  lnafüato,  sino  que  depende  para  su 

definición  de  la  relación  con  otras  nociones,  con  las  cua 

tiv»Sf  li9ada:  en  este  caso»  de  la  oposición  distin¬ 
tiva  entre  consanguinidad  y  afinidad  (Dumont  1975a:  95-96) 

Al  interior  del  campo  semántico  de  la 'afinidad'  se  distin" 


O 
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gue  entre:  "...a)  afines  inmediatos  o  sincrónicos,  es  de 
cir,  afines  en  el  sentido  ordinario,  los  parientes  poliT 
ticos,  y  b)  los  afines  genealógicos  o  diacrónicos,  los 
que  heredan,  por  decirlo  asi,  un  vínculo  de  afinidad  que 
fue  originado  en  una  generación  más  arriba  (por  ejemplo, 
el  hermano  de  la  madre )"(Dumont  1975b: 250). 

|4)  Si  se  compara  la  terminología  de  la  figura  2  con  la  entre 
gada  por  Hallovell,  Titiev,  Eaguileo  y  Faron,  se  observa 
otra  serie  de  diferencias.  Indiquemos  dos  de  las  más  im¬ 
portantes.  Las  primas  cruzadas  son  llamadas  chekui ,  tér¬ 
mino  que  no  se  encuentra  en  los  registros  históricos  ni 
actuales.  Recuérdese  que  en  las  cercanías  de  Chol-Chol, 
donde  el  patrón  Omaha  se  hace  presente  en  este  siglo,  la 
prima  cruzada  -patrilateral  es  asimilada  a  la  hija  de  la 
hermana  y  la  prima  cruzada  matrilateral  a  la  "madre".  La 
segunda  diferencia  se  refiere,  al  término  ftuke.  el  cual 
se  ha  transformado  de  clasif icatorio  en  descriptivo,  al 
designar  sólo  a  la  madre  y  ya  no  a  su  hermana,  a  la  es¬ 
posa  del  hermano  del  padre  y  a  la  prima  cruzada  matrila 
teral,  las  cuales  son  denominadas,  en  Cauñicú,  por  pe- 
llao. 

Con  respecto  a;.los  términos  de  ciertos  'afines*  no  ha 
habido  modificación,  lo  que  no  resulta  extrafio  por  el 
trato  bilateral  que  se  hace  de  ellos:  hermano  de  la  es 
posaaesposo  de  la  hermana. 

5)  Cuando  un  grupo  poco  numeroso  y  relativamente  cerrado 
nada  dice  sobre  la  "estructura  significativa  de  sus; 
intercambios,  L-S  recomienda,  para  su  búsqueda,  hacer 
"hablar  las  genealogías",  como  valerse  igualmente  de  la 
interpretación  directa  de  sus  reglas  (exogamia)  y  de  las 
inferencias  directas  de  la  nomenclatura  del  parentesco 
(1969:24).  * 

5)  En  Cauñicú  se  utiliza  el  término  epuime  para  designar  a 
una  persona  que  está  con  Ego  en  más  de  una  relación  pa- 
rental.  Así,  Lorenzo 'Ñaupa,  para  seguir  con  nuestro  ejem 
pío, llama  a  Clarisa  Ñaupa,  que  es  tanto  suegra  (llalla) 
como  abuela  paterna  (kuku) ,  epüime.  Otro  caso  donde  Ego 
(Lorenzo  N.)  utiliza  el  epuime.  es  para  la  hija  de  su 
malle  Jo¿é  Ñaupa  que  es  su  lamngen  (o  pecham)  como  tam¬ 
bién,  kurun,  por  ser  la  hija  de  la  hermana  de  su  esposa. 
El  informante  aclara,  que  esta  voz  se  usa  después  de  un 
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acuerdo  entre  arabos  (el  , 

hace  esto,  para  este  úitimn  r-  recíproco);  si  no  se 

dola  1  aran (7 en.  norqn.»  »,  l2  rJ?°!1<febe  C01Jtinuar  llamón- 
por  partede  padrees  Üs  pro^nL  L?renzo  N- 

de  la  mujer  es  poquito  menor".  *  3  relaci6n  P°r  Parte 


(7)  Se  indicó  (sagra: 56)  que  los  Almendra  son  una  ram*  *< 
ta  (por  el  lado  paterno)  de  los  PxviL  Z  rama  direc" 

los  Almendra  entran  en  una  P<  *7^  Y  vemos  que 

monial  con  este  linaie-  es  ^  intercaabio  *atri- 

rtfa  «“««o  en^:;rlepSJ^sqUHo^T4?1Ca”ente  56 

formantes  no  lo  considerar  *  ob3tante,  los  in¬ 

parientes  C,y  quién  no  lo  es  en  CauHtóMT8  SÍ  bÍe“  SOn 

jados  y  que  por  tanto  pueden  estábil reí  S°“  “Uy  3l- 
za  matrimonial  entre  ellos*  otrn«  )  f  relaciones  de  alian 

hayan  sido  patriparientes^n  eT^s^o?50  “°  r#awrd“ 

pedir  la  mano^e^^novi^a  su*  Variantes*  La  Primera,  es 
te  a  su  hermano®  la  se^d*  ?  Pa?e  °  en  ausancia  de  és- 
la  novia,  que  se  acosna»,  *  , a  ffl^s  usual,  es  el  robo  de 
ta  del  n¿Xy  sus  Zilníes  T  P°C°S  dlaS'  P°r  la  *»i 
suegro.  Esto  íltimo^e  hace  ,ÜÍ-  cercan°s  a  la  casa  del 

qoe  los  Viejitos  queden  contení  “  °r“ante  ">”P»a 

enseres  de  la  novia  nnmo  nt0?’  Para  que  le  den  los 

tenga:  platos,  ropa¡,  y  así"5  Se^an^  7  °traS  C°SaS  que 
las  dos  variantes,  con  una  comía,  anciona  la  uniín,  en 
^  uu  pequeño  ritual  (pgchipffni-.ijfi  7  “  al9unos  «sos  con 

’  la  inserciSn  ec^a^e*^*  ^  pa~ 

-  la^sociedad* 

tencias  significativas, ’ei  ,S '«^icTde^onL^  ' 
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tSBPeSl”i;  en  las' diferentes" f ormac iones' ec onémicas . ^Se' " 
gine  este  modelo  3— ^ 

je  producción  agropecuaria  (  tr abajan  directamente  la 

>a  que  el  Ptoduotor  y  au  de  producción 

tierra,  generalm  n  obleto  de  satisfacer  direc 

(herramientas,  aPf-Os),  f?  .  aún  cuando,  por  diversas 

tamente  sus  neces  a  es  necesidad  de  vender  parte  de 

circunstancias  se  vean  en  la  adouirir  otros  satisfac- 

ducción  de  peceña  e3“la’  P^°d““adas  Taus^tes  las 

producciín  no  salariales .estin^limttadas^o 

la' actividad3 económic a  no  es  obtener  o  maximisar  una  ganan 

?.  sino  asequrar  una  subsistencia-  (Stavenhagen.19) . 
cia  sino  asegurar  lugar  común  que  debe 

Eo  segundo  i“Sar,  este  mo  6  especifica  que  -la 

abandonarse  ^£eñe  “n  £  formaciL  económica  domi- 

economia  aigunos  definen  como  dependen- 

cia"y " otros  I«o  dominé  (patrimonial,  prebendal  capit¿ 

Usta,  administrativo.  (Wolf)),  “  Tíos 

sM  rrS&SSsss  = 

otras  palabras,  que  se  produzca  dependerá,  en 

-excedentes. La  forma  como  éste  se  P"oaw  .  ;  ooliti 

áltimo  término,  de  las  circunstancxashistárxcas,  pollti 

cas  y  económicas  imperantes.  La  lógica  actúa  Uca 

un^esaparecimiento^i^ediato^d^estos^pequeños^roducto- 

puesto  que  en  países  hoy 

ültU^r^rf^d^/cWésinos^e  sólo  venden 

^7^d:sra%"^ciaedr-ralor  neto"  al  sector 

dominante  se  expresa  ¿demás  por  el  pago  de  ’^  tenta  1- 
al  resto  del  sector  agrícola,  en  la  medida  que 
1  Horras  aí  ser  menos  fértiles,  por  el  tipo  de  expío- 
tación,  su  marginalidad  geográfica,  la  escasez 
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sos  técnicos  y  econímicos,  hace, que  sus  costo,  < 

en  la  determinación  de  los  precia  del  mercado  y“ 

pesinos,  se  hace  necesa^iTseKal^  l7r?U  de  los  caS 

distingue  a  los  que  viven  en  redu^cSn  de  los^o^^l  *" 
campesinos  propietarios  de  su  tierra  Pi,  ,!  peq?eños 
la  tierra  tiene  tan  sólo  un  vaÍorde'uLv  “f1'?3 
a  pesar  de  la  existencia  de  la  nediería  L-  ?  cambio, 
dos.  la  tierra  es  antes  que  nada  visía'de^  l?  Se9“- 

seÍ«do%1»olTsÍeedpuedSe°dbe1írnn  "T  **  ^  ^ 

i  rr«ssts 

53  r3 

el  mercado?  J  3  *"  Su  tIerra  se  enajene  en 

<10)  haCe  Unos  ocílenta  aflos,  los  pastizales  na 

ra  el  ganado  en  las  tierra  an.ao  '  I  pasxxzaies  pa 

r±n  Peo  o«4-  *  .  tierras  altas,  eran  de  uso  coarunita 

entregó  a  determinados ^ujetos^f TfosTí^  f  Caclq“e 

minios  exclusivos  onh^a  ^  f  <^ie  P036^331  animales,  do 
te  no  ha  h*i«o  £í  “  adala"" 

mecanismos  de  sucesión  y  herenc ia  p«riUne?i T^llíT 
de  acceso  a  este  recurso.  P«niineai  la  forma 


í 
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Henos  aquí  al  cabo  de  nuestro  itinerario.  Y  como 
conclusión  a  todo  este  recorrido  de  la  historia,  pasada  y 
presente,  con  un  sólo  código,  el  parental,  intentemos  aho- 
•a  dar  una  visión  de  conjunto. 

Los  mapuches  a  través  de  toda  su  historia  se  han 
irganizado  en  base  a  la  regla  de  filiación  patrilineal  y  la 
egla  de  residencia  patrilocal.  Si  se  aceptan  estas  reglas 
con  ello  su  carácter  armónico  la  forma  de  intercambio  no 
aede  ser  más  que  la  del  tipo  generalizado.  La  preferencia 
or  la  hija  del  hermano  de  la  madre  y  el  raaffin  (como  compen 
ación  matrimonial)  no  vienen  más  que  ha  corroborar  y  apoyar 
sta  afirmación. 

Las  relaciones  permanentes  y  orientadas  en  base 
uniones  preferentes  que  establece  la  estructura  matrila- 
eral  entre  los  grupos,  se  expresa  igualmente,  pero  en  menor 
rado,  por  uniones  privilegiadas:  sororato,  poligamia  sororal, 
íTirato  y  el  matrimonio  con  la  hija  del  hermano  de  la  esposa. 

La  conclusión  obtenida  por  Leach  sobre  la  relación 
itre  sistema  de  parentesco  y  organización  política  en  socie 
ides  que  presentan  la  misma  estructura  de  parentesco  que  los 
ouches  (murngin,  kachin,  batak  y  lovedu)  bien  valen  gara 
lestro  caso:  "...ausencia  de  los  rasgos  característicos  de 
■S  organizaciones  tribales.  La  red  de  relaciones  de  parentes 
1  comprende  un  gran  número  de  grupos  locales  y  los  liga  en 
a  especie  de  sistema  político  de  mallas  flexibles.  Pero  en 
conjunto  de  la  población  así  entramada  no  existe  un  fuer- 
!  lazo  de  solidaridad  social"  (1974:155). 

La  ley  teórica  del  intercambio  generalizado  que 
lede  funcionar  sin  interrupción  ni  desfallecimiento"  (L-S 
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1969:325)  permite  así  encadenar  a  una  multitud  de  grupos 
en  "mallas  flexibles"  funcionalmente  aptas,  en  el  pasado, 
para  el  mantenimiento  y  sostén  de  una  guerra  que  duró  tres 
cientos  años;  y,  hoy  en  día,  para  mantener  unidos  por  esta 
estructura  a  un  grupo  que  se  niega  a  perder  su  identidad  cul 


tur al. 


La  poliginia,  aparte  de  ser  un  corolario  del  in¬ 


tercambio  generalizado,  debe  haber  servido  para  fortalecer 
loa  lazos  entre  los  grupos  a  través  de  sus  jefes,  que  eran 
los  que  gozaban  preferentemente  de  este  privilegio.  De  este 
modo,  al  igual  que  en  algunos  grupos  cazadores-recolectores 
(nambikvara)  "al  reconocer  ese  privilegio  el  grupo  cambió 
los  elementos  de  seguridad  individual  relacionados  con  la 
regla  monogámica  por  una  seguridad  colectiva  que  deriva  de 
la  organización  política"  (L-S  op.cit.:8l).  Por  otro  lado, 
al  romperse  la  equiparidad  entre  los  sexos,  a  favor  de  las 
mujeres,  por  causa  de  la  guerra,  las  obligaciones  leviráti- 
cas  desarrollan  la  poliginia  como  un  mecanismo  de  protección 
para  las  "reproductoras  de  los  productores"  del  grupo. 

Las  referencias  en  los  siglos  posteriores  acla¬ 
ran  cada  vez  más  el  funcionamiento  de  la  estructura  matri- 
lateral,  así  como  su  expresión  en  el  plano  de  la  terminólo 
gía  de  parentesco  al  .hacerse  presente  las  "ecuaciones  reve 
ladoras"  (Fox: 231). 

Las  modificaciones  en  el  sistema  de  parentesco 
parecen  entonces  situarse  más  en  la  conformación  de  los  gru 
pos  que  en  la  regla  de  intercambio  entre  ellos  (en  este  sen¬ 
tido  las  reducciones  cordilleranas  no  hacen  más  que  poner  de 
oanifiesto,  por  su  práctica,  lo  latente  que  hay  en  todo  sis- 


90 


91 


TABLA  DE  SIMBOLO  S.- 

a  :  hombre  hombre  muerto) 
o  :  mujer  (  (f>  mujer  muerta) 

A  =  o  :  matrimonio 

A  i  :  hermano  y  hermana  (  también  t _ t  ) 


:  padre  e  hijo,  madre  e  hija 


— ►  :  se  transforma 
/  :  oposición 

=  :  identidad 

/  :  diferencia 

— ►  :  lahu 
M  :  madre 
P  :  padre 
S  :  hermana 
P  :  hermano 
I  :  hija 
s  :  hijo 
*  :  esposa 

5  :  esposo 

* 

jemplo  de  lectura:  HIFM  =  El  esposo  de  la  hija  del  hermano  de 


la  madre. 


/ 
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TERMINOS  ENTREGADOS  POR  LUIS  DE  VALDIVIA  (SIGLO  XVII). 

Los  términos  entre  (  )  son  los  empleados  exclusivamente 
por  Ego  femenino.- 
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(VIL) 


TERMINOS  ENTREGADOS  POR  FEBRES  (F)  Y  HAVESTADT  (H) 
Los  términos  no  marcados  con  F  o  H  coinciden  en  am¬ 
bos  autores.- 


y 


«> 


94 


o  tU(L  (L-  (*) 


I) 


oí 


<3  ( Wfet!  (t,  ?) 
<ktki  ((,.7.t) 


vcíu 


-O  htkt 

il - - 


•o  Wf  (t.n.)  /t)tK  (L  ¿  J 

• I 

<1  Ali/Zt  (f) 

/f) 


■*0  MV**. 


rO  ¿«e  ("O  /. 

««.fe)  (i'"r«!7) 


«•H<  rf+t  (T%„)  H<*> 


^  kktuo/k  ( ff  J 


-o  t<"qY«.  r0 

H  - - - J  U\Ok»H  (h-t) 

/*•  (í)  r¿»y.~  /j.  f  j 


O  ¿we 

¡i  _ _ _ 


•O  JM*? 


^£30 


^  /fí/ 


owlc 


W/c 


■O 


W  JoLiU _ 

j-y  *wltt  o  ve  1?) 
**lk  ((•  if) 
frbntn*  (L) 


C'hfJivt  (f) 
cUcU  (bJ  0) 

¡'O  cU‘h  (u) 
W  1*1*  ( &.7. 0) 


-o 

*  p*lv  t¿),mlbx  ({,) 

*ev>v  U.l.  h) 

kl  /**/ 

\ 

jO  (f ? J 

/I _  J 

JO  IV  »rtrÍl{  tn) 


i 


<J  A»**t  (í.J 

(n; 

,  ,  .  ****k,ikk  (c.  r). 

^  ¡o*b(c.) 

U  fj0Kíi _ f°  /**«'& 

bacluiulliiL  i?)  I  //  ,  4 

*.*,  ít/ 


TERMINOS  ENTREGADOS  PARA 
LATCHAM  (L),  GUEVARA  (G) 
Los  términos  no  marcados 
los  autores 


LA  PROVINCIA  DE  CAUTIN  POR 
,  FELIX  JOSE  (F),  y  MOESBACH  (M) 

con  L,  g,  f  y  M  coinciden  en 


95 


Wtta 

ciicJWi 


ckttiki 
~Q  (lttll*  (T) 

^  íkcdUp.l) 

ClyeJkt/l  (T.) 


L<j 

«*n*(  r) 
-O 


wicu  (?,T.) 

tho!mr» 


-o 

/Hartíi  £/.} 


<  h\/Uu(l) 

o  ¿<A<t  íí) 


O'Wvj»*.  (“f.  7) 

9c]a  C  £) 

- ctalU».  (  Fi  T.  j  fUlí'aro  (?.  £.) 

- d«iL  (í),  m»llt  (*-t) 

ñvUiy.T.)  .-o  ,  . 

- 1  <-heaÍM  (?)#cWy>*?  (t) 

C  «* 

—  ?  ^  ctalu.^  LvIciS  (?) 

~ {^  |dtv(ft),  Itvlw(T) 

-C ltU 

-J^cWcU  f  tLota*  C?) 

UcL  (f),Uta  (Xj,  l™ta{2.) 

~ Cite J kú  (?),  cUtku,  (I 

I  lata 

[  °  ¿Uta  (F.R.),cUtle  (*•*  ) 

Uta 

— 4 

.cKacku  ctatúiTP  (f) 

C^<Ua$),UaU;,  U>i«u(T) 

°  cUUfí,?),^^  (t)  A 
4 

ro 


r->  ’ 

r»vilfv*,|a,  (T.  £.  )  C^olíOrti  (¥),  tiunlut(T) 
—  4  (*.T)  4?  +-* 

°  ¿bücVu.0^1cM  (t),  Mtilc  (T )f  cLoVvk<  (r) 


t-Wifof  (t.íL) 


—4  cWtíV^ 

-O  mH« 

ít.2)  «LU*  C 

a») 

- C  UU  (T-^ 

ctaAvn  (X*T) 

Itylcv  (T.^ 


(f);  cWlui(T).c^lv«.^T)f  cUtku(í) 


TERMINOS  ENTREGADOS  POR  FARON  (F),  TITIEV  (T)  y  RAGUILEO  (R). 

‘•os  términos  no  marcados  con  P,  T  y  R  coinciden  en  los  au¬ 
tores.- 


PORTEÑO 


£ 

£ 


97 


jgÜPIL 


98 


— 7  ¿V  ^ 


O 


■ii 

-o  ¿V 


— o 


í! 


>** 


£ 

£  cfl  ^ 
^£¿ 
o 


J 

V 


3 

«3  -» 

£  ‘i 

k  ti  => 

WJ 


vu 

0 
O 


M 

-<2 


**-*  £ 


o¿  Q 

3* 


»§ 

S#i 

_í  c* 

¡S<£ 


o£ 

Jt  ¿ 

i5eo 

<í 

•i 

-O 

«r  — * 

41 

<- 

ii 

|—  O 

* 

-4  ¡ 

h-  O 

U^- 

f 

.  «r 

v. 

“J  |  O 
I  55 

-1  -<9- 

0 


-O 
-  <J 

4-f'l 

o  <5 

**  -=a  s=- 
-o 


1? 


Oí  ^ 

O 

iXJ 

2  3, 
<1 


i—O 

O 

o 

<2 


5  ^ 

vO 


99 


ggEÁ 


101 


I 


SNTEAO 


IWcd 


¿ 


O 


r 

¿T 


O 


7T 

Ja  «1*  ‘m> 


¿  0  loia 

niiüL 


ó e  6  5<^»'“Ao 
n?AWA>tí¿ 


1. 


¿fO 


— + — i 
*  A  -  O  £}«** 


?jvo  4 

o 

d>«  SdjL'J'a 

le  0$ 

VunLü 

Sometí 

C  Ha 

tfalU) 

t  #7  ivij  (1  C~¡ 

6  * 


’l  * 

O  =  ¿ 


mu 

L£Küí)UO 


A\»*»  ¿r'Q 
£  t>s/cW«  ) 


«‘Ifsk) 


0  iZVUi)  -  b’  tyjívicav^ 


14 Hclivl  f  JAM  ytf 


milla 


105 


T  O 


f 


EPDÑAN 


É 


Wtt'tíl 

ctvúak; 


bibliografi  a.- 


I07 


ALDUNATE,  Carlos 


•Estudio  de  terratenencia  en  una  comuni- 
dad  Mapuche-  en  Actas  del  vn  Co»™^  * 
Arqueología  de  Chile.  Santi*™  _ - 


AGHASSIAN,  Michel;  AUGE,  Marc;  GRANDIN, 
coise;  ALAIN,  Marie;  MESSIANT,  Christine 


Nicolé;  HERITIER,  Fran 


1975 

BEATTIE, 


Les  domaines  de  la  paren té.  Paris,  Maspe- 
ro.- 


1975 

BIBAR,  Gerónimo 


•Parentesco  y  Antropología  Social-  en  In¬ 
troducción  a  dos  teorías  de  la  Antropolo¬ 
gía  Social»  Barcelona,  Anagrama,— 


1969 

BUCHLER,  I .R « 


Crónica  y  Relación  Copiosa  de  los  Reinos 

de  Chile.  Santiago,  Universitaria.— 


1964 


CANAL S  FRAÜ,  S. 
1953 

CRESSWELL,  Robert 


•Measuring  the  development  of  kinship  ter 
minologies:  scalogram  and  transformatio-”- 
nal  accounts  of  Crov-type  systems-  en  Ame- 
rican  Anthropoiogist.  Vol.  66.-  - 

Las  poblaciones  indígenas  de  la  Argentina. 

Buenos  Aires,  Sudamericana,- 


1975 

JORDOVA  Y  FIGUBROA 
1862 

¡OOPER,  John 


"La  parentó-  en  Bléments  d«ethnologie.  pa 
ris,  Araand  Coliñ7-  '  —  ~ 

Historia  de  Chile. C.H.  y  D.H.R.N.  Tomo  II, 
Santiago,  Imprenta  del  Ferrocarril. - 


-The  araucanians"  en  Handbook  of  South 
rican  Indians.  Vol.  ‘ 


A 


108 


I 


DELUZ  ,  Arlame 
1973 

DUMONT,  Louis 
1962 


1975a 


1975b 


EVANS -PRITCHARD 
1968 

FASON ,  Louis 
1956 


1961a 


1961b 


1962 

1963 

1964 
%  1968 

1969 

1977 


\ 


A 


V  } 


y> 


x 


ivoirieMes  sur  un  theme  orna 
ba  en  L  Homae.  Vol.  XIII.-  - 

-Le  vocabulai-re  de  parenté  dans  l'inde  du 
nord-  en  L’Hoaane.  Vol.  i._ 

*  Introducción  a  dos  teorías  de  la  Antropo¬ 
logía  Social",  en  Introducción  a  Une  leol 

tot”P^"._Sg£í«l.  ¿5555». 

"La  alianza  matrimonial"  en  Introducción 

|--^25-íe2£ÍM_^JLaLAnti^£olo£ÍrTpci^ 

Barcelona,  Anagrama.- 7  - 

v  ÜQtter»  París;- Galiimard  — 

"Araucanian  Patri-Organization  and  the 

V^l^LVIIX*-"  e“  ^°erican  totUropologinr. 

"The  Daiota-Omaha  continuuat  in  Mapuche  so 
ciety-  en  Journal  of  the  Royal  Anthropoi  ~- 
alcal  Instltute  of  Great  Brltain  and  Tr~ 
lattQt  Vol.  XCI— ^ 

"0n  anees tor  propitiation  among  the  Mapu¬ 
che  of  Central  Chile»  en  American  Anth 
pologist.  Vol.  LXIII .— - - 

Symbol ic  valúes  and  the  integration  of 
society  among  the  Mapuche  of  Chile"  en 
^aerican  Anthropoioqjst.  Vol.  64  — 

Rites  de  la  mort  et  de  la  fertllité  des 
indiens  Mapuches  du  Chlli»  en  Anthíopolo- 
gie  Rciigieusgnr  Paris.  - - 

f|ypfe.^fKthe  Pittsb^*gh,  University 
of  PittsburgH  Press—  y 

ghg  Mapuche  indians  of  Chile  Nev  York, 

Holt,  Rinehart  and  Vinstom  — 

Los  Mapuches f  su  estructura  social .  Méxi- 

Ind^3eni3ta  Int er americano. - 
...And  jin  carne  tumbling  after"  en  Re- 
vievs  in  Anthropoiogy... 


109 


FEBRES ,  Andrés 
1864 


1934 
1966 

POERSTER,  Rolf 

1979  "Consideraciones  sobre  la  terminología  de 

parentesco  mapuche V'Erác tica  Profesional 

FOERSTER,  Rolf  y  CUNDE^^n^*  ChÍle'  DPt°*  **  ^tr°P0loS*a-' 

1979  “Acerca  del  nombre  propio  Mapuche".  Ponen¬ 

cia  al  VIII  Congreso  de  Arqueología  de  chi- 
le,  Valdivia. 

POERSTER,  Rolf;  GONZALEZ,  Héctor;  GUNDERMANN,  Hans 

•íKai-kai  y  tren-tren.  Análisis  estructural 
de  un  grupo  de  mitos  mapuches"  en  Acta  Lite¬ 
raria,  Vol.  3  y  4.  - 


1978-1979 


PORTES ,  Meyer 
1975 

?0X,  Robin 
1972 

SSLLNER,  Brnest 
1975 

'ODELIER,  Maurice 
1967 


La  estructura  de  los  grupos  de  filiación 
uní  lineal"  en  introducción  a  dos  teoría». 
de,  la  Antropología  social.  Barcelona, 
grama.  — 

Sistemas  de  parentesco  y  matrimonio.  Madrid, 
Alianza  Editorial. - - 

"Lenguaje  ideal  y  estructura  de  puentes- 
CO  en  -introducción  a  dos  teorías  de  la  An¬ 
tropología  Social.  Barcelona,  Anagrama.- 

"Sistema,  estructura  y  contradicción  •  en 
"El  Capital""  en  Problemas  del  Estructurá¬ 
is®©,  México,  Siglo  XXI.-  ~ — 

¿gonomía,  Fetichismo  y  Religión  en 
ciedades  primitivas.  Haárid,  Ti yog,  ~ 


1974 


jOHZALBZ,  Héctor 
1979 


110 


:!!CrÍ!;í6n  del  3l3tema  económico  d*  «» 
— mapuche  cordillerana. PTSr.i--t,-n 
profesional.  Universidad  de  Chile.  Dct-o 
de  Antropología—  P  °* 

íONZALBS,  Héctor  y  VALENZUELA,  Rodrigo 


1979 

OODENOÜGH,  W.H . 


"Recolección  y  consumo  del  pifión".  Ponen¬ 
cia  al  VIII  Congreso  de  Arqueología  de 
Chile,  Valdivia  — 


1956 

pODY,  jack 


"Coaponential  Analysis  and  the  Study  of 
Heaning",  en  Langage.  Vol.  32,- 


1975 

BVARA,  Toáis 


"Grupos  de  filiación"  en  Introducción 
dos  teorías  de  la  Antropología 

celona.  Anagrama— 


a 

Bar 


1908 

1913 

1929 

mdermahn,  Haas 


Psicología  del  pueblo  Araucano.  Santiago— 
Las  ultimas  familias  i  costumbres  Arauca- 

aas.  Santiago,- “ 

gistoria  de  Chile:  Chile  prehispéniro.  2 

Vols,  Santiago  — 


1979 


ILOVBLL,  A.I, 


Dioses  y  antepasados  en  una  reducción  aa. 

£uche  de  la  cordillera  de  BÍo-Blo.  Pric- 

tica  Profesional,  Universidad  de  Chile 
Dpto,  de  Antropología— 


1943 

fiSSTADT,  Bernardi 
1883 

^SCH,  Luc  de 
1971 

^3SBt  Emil 


"Araucanian  parallels  to  the  Omaha  ^in- 
ship  pattern"  en  American  Anthropoioqjst 


Chilidugu,  si ve  tractatus  linguae  chilen- 
sis,  Leipzig.»  - 

Pourquoi  l'épouser?.  Paris,  Gallimard  — 


Epopeya  india.  Santiago, 


Zig-Zag  — 


1940 


111 


LATCHAM,  Ricardo 
1922 

1929-30 

LEACH,  E.R. 

1971 

1976 

LEHMANN-NITSCHE ,  R. 
1929 

LENZ,  Rodolfo 
1895 

LEVY-STRAOSS,  Claude 
1968 

1969 

1970 

1973 

1974 

1976 

LLOVERAS  c.,  Alfonso 
1979 

LOUNSBURY,  Ployd 
1962 

1966 


La  organización  social  v  las  creencias  r*> 
los  antiguos  Araucanos,  Santiago.  XmpréóZ 
ta  Cervantes.- 

"Los  indios  de  la  cordillera  y  la  pampa  en 
en  siglo  XVI"  en  Revista  Chilena  de  Histo¬ 
ria  y  Geografía.  Vols.  LXII  a  LXV.- 

Replanteaaiento  de  la  Antropología»  Barce¬ 
lona,  Seix  Barral.- 

Sistemas  políticos  de  la  Alta  Birmania.  Bar 
celona,  Anagrama. - 

"El  viejo  Tatrapai  de  los  Araucanos"  en  Re¬ 
vista  del  Museo  de  la  Plata.  Vol. 32.- 

"Estudios  Araucanos"  en  Anales  de  la  üaiver 
3 idad  de  Chile.  Yol.  91.- 

Antropologia  Estructural.  Buenos  Aires,  Bu- 
deba. - 

Las  estructuras  elementales  del  parentesco. 

Buenos  Aires,  Paidós.- 

Mitolégicas:  III.  El  origen  de  las  maneras- 

de  mesa.  México,  Siglo  XXI.- 

Ei  futuro  de  los  estudios  del  parentesco. 

Barcelona,  Ana grama. - 

"La  familia"  en  Polémica  sobre  el  origen  v 
la  universalidad  de  la  familia,  Barceloaa, 
Anagraaa.- 

Mitológicas  IV.  El  hombre  desnudo.  México, 
Siglo  XXI.- 

Santa  Barbara,  un  fuerte,  una  villa.  Sta. 
Barbara,  M.S.- 

"S truc  ture  and  sentiment"  en  American  Antfaro- 
poloqist .  Vol.  64.- 

"Analyse  structurale  des  termes  .de  parenté" 
en  Langages.  Vol.  1.- 


LOVIE ,  Robert 
1972 

MANQUILEF,  Manuel 
1911 

MARIÍlO  DE  LOBBRA, 
1865 

MEDIMA,  Alberto  y 
1977 

K3ILLASS0ÜX,  C. 
1964 

MKLVILLE,  Thomas 
1976 


MQESBACH,  Ernesto 
1930 

MORTECINO,  Sonla 
1980 

MURDOCT,  Peter 

1949 

1975 


áL 


112 


La  sociedad  primitiva.  Buenos  Aires,  Ano- 
rrortu  — 


"Coaent arios  del  pueblo  Araucano"  en  Re— 
vista  de  la  Sociedad  de  Folklore  chileño. 

Vol.  2.-  "  - - - 

Pedro 

Crónica  del  Reino  de  Chile.  Santiago,  Im¬ 
prenta  de  Santiago— 

ZAPATER,  Horacio 

"Etnohistoria"  en  Cultura  Chilena.  Santia¬ 
go,  Facultad  de  Ciencias  Humanas,  Univer¬ 
sidad  de  Chile  — 

_L 1  anthropoiogie  écononique  des  Gouro  de 

Cdte  d^voire.  Paris,  Moutoa  — 

"La  naturaleza  del  poder  social  del  Mapu¬ 
che  contemporáneo"  en  Estudios  Antropoló¬ 
gicos  sobre  los  Mapuches  de  Chile  Sur-Cen¬ 
tral»  Teauco,  Universidad  Católica  de  Chi¬ 
le— 


Vida  y  Costumbres  de  los  Indígenas  Arau¬ 

canos  en  la  segunda  aitad  del  siglo  XIX. 
Santiago,  Imprenta  Cervantes  — 

La  sociedad  Mapuche  entre  los  siglos  XVI  y 

XIX?  su  transformación  estructural.  Tesis 

para  optar  al  grado  de  Licenciado  en  Antro¬ 
pología,  Universidad  de  Chile. - 

Social  Structure.  Nev  York,  Macmillan  — 
■Muestra  etnográfica  mundial"  en  La  An- 
tropología  como  ciencia.  Barcelona,  Ana- 
grama  — 


o 


113 


trSSDHAM,  g. 

I975 

t iv^en tre ^primos tm?1*®10  Pre3^ip- 
en  íülroáucclíaa  dos  teorf^ patril»t*r*ies. 

— -s—* Y 

Si-SSíitiverlo  fen.  . 

OKXgjJo  Rtt<™  rt  rl*«-  ,mm*  ^ti&go,  Üaiverslt* 

Htt*°  7  OSSBS,  jorge 

1972 

WltLOH,  jea* 

1967 


QüIgOZ,  Daniel 
1978 

KADCLIPFB-BBOW,  A.g. 
1953 

1972 

RAGDILBO,  Anseino 


'Sueva  legislaci6a  s  ^ 

£asáa:a22^^  X1:: 

SSL*°*«  ,.!?L^|  f«  d®ílnici6»»  „ 
«ÍTjlu.-  estrurniT*Bi  -f wéilco,  «“ 


1952-53 

*XVE*S,  w.H.g. 
1975 

SAHLIKS,  Xarshaii 
1972 

lüsis&gg#  Sperata 
1975 


^aaassaaíj-str 

Las  sedea, a-  Tr1|| 

- -2±£í-  Barcelona,  labor. 


114 


SCHNEXDER,  M.D. 

1975  "La  naturaleza  del  parentesco"  en  Intro¬ 

ducción  a  dos  teorías  de  la  Antropología 
Social,  Barcelona,  Anagrama. - 

SPBRBER,  Dan 


1971  "El  estructural  i  sino  en  Antropología"  ea 

¿Qué  es  el  estructuralismo?,  Buenos  Ai¬ 
res,  Losada. - 

STAVENHAGEM,  2odol£o 


1976  Capitalismo  y  campesinado  en  México.  Méxi¬ 

co,  Centro  de  Investigaciones  Superiores. 
Instituto  Nacional  de  Antropología  e  His¬ 
toria. - 

STEVASD , ' J « H .  y  FAROJJ,  L. 


1959 

STUCHLir,  Milán 


Matlve  Peoples  of  South  American.  N exr  York, 
Mac  Grav-Hill.- 


1970a 

1970b 

1972 

1973 

1974 

1976a 


1976b 

TE2RAY,  Ema&nuel 


"Sistema  de  terratenencia  de  los  mapuches 
contemporáneos"  Conferencia  presentada  ea 
el  XXXIX  Congreso  de  Americanistas  de  Liaa.- 
"La  ayuda  económica  mutua  entre  los  mapu¬ 
ches"  en  Boletín  de  Antropología,  Colombia, 
Vol.  3.- 

"Mecanismos  de  la  cooperación  interfasiliar 
en  la  Comunidad  mapuche  contemporánea"  ea 
Tercera  Semana  Indigenista.  Teisuco.- 
La  PamilialHsantiago.  FLACSQ.— 

Rasgos  de  la  sociedad  mapuche  contemporánea. 

Santiago,  Nueva  Universidad, - 

"Las  políticas  indigenistas  y  el  cambio  so¬ 
cial"  en  Estudios  Antropológico^  sobre  los 
Mapuches  de  Chile  Sur-Central.  Teauco,  Uni¬ 
versidad  Católica  de  Chile. - 
Life  on  a  half  share;  mechanims  of  social 

recruitaent  among  the  Mapuche  of  southerns 

Chile.  Nev  York,  st.  Martin's  Press. - 


1971 


El  marxismo  ante  las  sociedades  "primitivas. 

Buenos  Aires,  Losada.- 


115 


TITIBV,  Mischa 
1951 

VALDIVIA,  Luis  de 
1887 

VITALE,  Luis 
1967 

VOLF,  EriC 
1971 

ZAPATER,  Horacio 

1973 

1974 

ZUMAETA,  J. 

1977 


Araucanian  culture  in  transition.  Michigan, 
Ann  Arbor.- 

Arte  y  Gramática  general  de  la  lengua  de 

Chile.  Leipzig. - 

Interpretaci6n  marxista  de  la  Historia  de 

Chile.  Tomo  I.  Santiago,  PLA.- 


Los  campesinos.  Barcelona,  Labor. - 


Los  aborígenes  chilenos  a  través  de  cronis¬ 

tas  y  viajeros.  Santiago,  Andrés  Bello. - 
Esbozo  histérico  del  desarrollo  de  los  pue¬ 

blos  Araucanos.  Santiago,  Universidad  Cató¬ 
lica  de  Chile. - 

Estructuras  de  parentesco  en  una  comunidad 

mapuche .  Tesis  conducente  al  grado  de  Li¬ 
cenciado  en  Antropología  Socio-cultural, 
Universidad  Católica  de  Chile,  Temuco.- 


Visión  Etnohistórica  de  los  mapuches.  Memo¬ 
ria  para  optar  al  grado  de  Licenciado  en 
Antropología.  Universidad  de  Concepción. - 


ZUÑIGA,  Erika 
1976 


